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Vista a vuelo de pájaro, de la parte baja de Nueva York, distrito donde residen los edificios ocupados por las grandes empresas de finanza
I n u s i t a d a m e n t e  c l a r a  e s  e s t a  f o t o g r a f í a ,  t o m a d a  d e s d e  u n  a e r o p l a n o ,  d e l  d i s t r i t o  d e  M a n h a t a n ,  d e  N u e v a  Y o r k ,  e l  c e n t r o  m f t s  p o d e r o s o  d e  l a  f i n a n z a  m u n d i a l .  —  E l  
m é r i t o  d e  e s t a  f o t o g r a f í a ,  e s  l a  p e r f e c t a  p e r p e n d i c u l a r i d a d  c o n  q u e  h a n  s i d o  t o m a d o s  lo s  g r a n d e s  e d i f i c i o s ,  (p ie  g e n e r a l m e n t e  e n  e s t a  c l a s e  d e  f o t o g r a f í a s  q u e d a n  s i e m p r e  

i n c l i n a d o s .  —  E n t r e  l o s  r a s c a c i e l o s  s e  d i s t i n g u e  p e r f e c t a m e n t e  l a  t o r r e  d e  W o o l w o r t h  B u i l d i n g ,  u n a  d e  l a s  c o n s t r u c c i o n e s  m á s  g r a n d e s  d e l  m u n d o

UN HERMOSO CONTRASTE: La presidenta de la Cruz 
Roja de Sidney, pasando revista a la institución, acompañada 
con el asociado más joven de la misma, una niña de tres años, 

muy pequeña, pero muy segura de sí misma

El más viejo de todos los Las maravillas del mundo. Algunas de las 450
templos del Budismo. La Pagodas de Mandalay (India Inglesa)
Pagoda de Shw Dagon 

(India Inglesa)

El vencedor de la regata de “Sculls día mond", 
el danés F. E. Eyken, de la 

Universidad de Deft

El bote vencedor de las regatas de “Eight”, tripulado por estudiantes 
de Oxford, que vencieron a sus rivales de Cambridge
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La travesía aerea
del Atlántico

El sueño tantas veces acariciado 
de atravesar en aeroplano el Atlán­
tico, ha dejado de ser tal para con­
vertirse en una hermosa realidad. 
Dos audaces pilotos portugueses, 
Sacadura y Coutinho, en el hidro­
avión “Lusitania” acaban de reali­
zar tal hazaña entre la admiración 
del mundo que aquilata el esfuerzo 
y la audacia que tal empresa repre­
senta. La enorme superficie del océa­
no ha sido franqueada por los aires 
en una sucesión de etapas no exenta 
de dificultades y peligros, imponién­
dose la intrepidez humana a todas 
las adversidades y abriendo, defini­
tivamente, una nueva ruta para el 
acercamiento espiritual de estos pue­
blos, Lo que pareció imposible es 
ya hoy una realidad. Los dominios 
del aire ya no tienen barreras in­
franqueables. El “ícaro” moderno 
se ha posesionado de las distancias,

de los espacios sin fin y el éxito de 
la primera tentativa magnífica abre 
horizontes al porvenir de la avia­
ción.

Ayer fueron las más altas cimas, 
nidos de cóndores, las traspuestas 
por el vuelo gigante erguido sobre 
las nieves solitarias como la expre­
sión de lo que puede el genio de la 
humanidad en la posesión indefinida 
de lo que le rodea. Ahora se fran­
quea el océano, lleno de peligros, in­
sondable, dilatado, magnífico en su 
inmensidad, gigantesco y lleno de 
amenazas. Ignoramos lo que nos re­
serva el mañana en materia de avia-

Nuestro concurso de disfraces infantiles
En nuestro número 
próximo publicaremos 
el fallo del jurado que 
entendió en el concur­
so de disfraces infan­
tiles organizado por 

MUNDO URUGUAYO 
y la Foto Faig

ción, sus nuevas conquistas, ya que 
el progreso es evidente en estos nue­
vos medios de locomoción. Cuan dis­
tante estamos de los primeros ensa­
yos practicados por Santos Dumont 
en torno a la torre Eiffel y cuan 
distante también de haber llegado en 
la conquista del aire a la suprema 
meta. Los pilotos portugueses que 
agregan con su vuelo a través del 
Atlántico una página gloriosa a la 
historia de la aviación, unirán sus 
nombres a los muchos que con sacri­
ficio de su vida, realizaron proezas 
dignas de perdurar en el mármol o 
en el bronce de los hechos culminan­
tes de la historia de la civilización 
humana.

L O S  C A N D I D A T O S  P A R A  N O V I E M B R E

Doctor Luis Alberto de Herrera, candidato do una parte del Partido Nacional para 
la Presidencia do la República
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Para su “toilette”
Siendo el rostro femenino el m ayor encanto de que 
pueda blasonar la m ujer, nada más lógico procurar 
que sus hechizos naturales se conserven Inm arcesi­
bles, usando para ello

CREMA HIGIÉNICA
y POLVO GRASOSO

Precio  de la Crema:  ? i -2 5  el t a ñ o  
Precio dei Polvo: $ 0 . 7 0  la « V

l

!
R r i s s a c

Se venden en todas las Tiendes, Farmacias y Perfumerías

Agente Exclusivo: R i c a r d o  L .  A l o n s o  rondeau , u 4o

El aceite puro de oliva 
que Vd. usará siempre
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INFLUENCIA DE LA TABAQUERA EN LA PULITICA
Es decisiva, en cuanto se refiere 

a la conquista de adesiones para una 
causa determinada, y ine resulta el 
complemento indispensable del cau­
dillo, pues le dá un carácter especial 
de varón fuerte y campechano, me­
dio enchapado a la antigua, que es 
el tipo que gusta al criollaje aunque 
gaste título de doctor y vista a la 
última moda.

Supóngalo usted en gira electoral, 
rodeado de correligionarios, en un 
comité suburbano o de campaña, y 
cinc el hombre, deseoso de obsequiar 
a la muchachada, estraiga de su bol­
sillo un paquete de cigarritos, de 
esos armados, y le dé giro convidan­
do a los de la rueda.

¡ Pues está perdido, créanlo I
El acto de estraer a medias el ci­

garrillo obsequiado, la acción del 
ofrecimiento, estremadamente cortés 
y aristocrática, provocan en el pai­
sano no sé que sentimiento de vaga

y satura la ropa como... "esencia” 
de zorrillo.

—¡ Lindo tabaco!
Lo dicen, aunque les provoque tos 

y carraspera, porque sería la última 
vergüenza para un gaucho que los 
puebleros les enseñaran a "pitar del 
juerte”, a ellos, hombres rudos y 
curtidos, acostumbrados a soportar 
con la misma vestimenta e idéntica 
despreocupación las "machazas” he­
ladas de Julio, y los rayos queman­
tes del sol estival.

Después, la tabaquera presidiendo 
la mesa,- parece que saturara el am­
biente con un aire patriarcal y cam­
pechano, mientras que el atado de 
cigarrillos sugiere ideas de civiliza­
ción, trae reminiscencias de ciudad, 
en fin, de pensamientos y lugares 
que no hablan al corazón del campe­
sino, tan apegado al pago y las tra­
diciones.

Yo, señores, afirmo que en la ta-

M í .

desconfianza, que luego ya no disi­
pan ni las frases sonoras y vibran­
tes, ni las promesas de prebendas,— 
"si la victoria, como es de justicia, 
se inclina por la noble causa que 
ellos defienden con noble altruismo 
y patriótico desinterés.”

Un sujeto que fume tabaco flojo 
y para una cosa tan vulgar y común 
como el obsequio de un cigarrillo 
ponga en juego señoriles modales, 
no es, no puede ser persona grata 
para el hombre del campo, siempre 
parco y sencillo en sus gestos y pa­
labras.

—“Pa mi qu’este manate nos está 
boleando de paraos. Muy fino, pa 
ser franco.”

En cambio el caudillo que al sen­
tarse frente a la mesa, arroje sobre 
ella la tabaquera repleta de negro 
fumo y el correspondiente librillo de 
hojillas, y grite con voz ronca: "Sír­
vanse los que piten del fuerte” — 
tiene ya a casi todo el mundo en su 
favor, y en gran parte ganada la 
batalla.

—¡ Ese macho, compañero! ¡ Como 
va andar con mentiras y tapujos un 
hombre que pita del juerte y convi­
da a la criolla, sin saluditos ni pun­
teos I

Y a poco, previo un: "bueno, do- 
tor, le v’ia hacer gasto”, ya anda la 
tabaquera de mano en mano, y el 
salón se llena de un humo azulado y 
oloroso, que hace lagrimear los ojos,

MUNDO URUGUAYO
latinidad, toda altruismo, toda be­
lleza, toda virtud; y se agregó vo­
luntariamente a la Legión Extranje­
ra, sacrificándose en los campos de 
un pueblo que no era el suyo, pero 
que simbolizaba las gracias todas del 
género humano; donde los seres se 
expresaban en un idioma diferente, 
pero que le correspondían en lo su­
til de sus espíritus afines, cual esa 
relación de sonidos en los instrumen­
tos diversos y acordados al unísono; 
mezclado como una cifra anónima 
en la cantidad de hombres que no 
eran sus hermanos, peto que se pa­
recían sin embargo, conglomerados 
en la fraternidad del sentimiento, 
al igual de las partes distintas y con­
fundidas, verdaderas entidades con­
sonantes en la mágica ordenación de 
un conjunto armonioso.

Y, en ese delirio de amor y dolor, 
lo tronchó la guadaña absoluta, jun­
to a otras rubias espigas, levantadas 
en el surco de la obra fatal. Y, así. 
se llevó su ilusión, su ternura, su 
ensueño y su fe; más allá de las es­
trellas, en el único reino donde pue­
de ser posible el equilibrio y la se­
renidad. tan agenos a la desorbitada 
gravitación sentimental en la con­
ciencia de los hombrós.

Y los desconsolados padres de 
Henry Wcston, el joven visionario 
de ojos azules y cabellera dorada, 
buscaron — en su desesperación — 
los dispersos restos de los camara­
das de infortunio del pobre caído y 
los unieron otra vez, en la paz de 
un sepulcro grandioso, levantado en 
el mismo campo de batalla y quisie­
ron dejar, grabadas en la piedra, la 
prueba de todo su enorme dolor en 
estas cálidas frases:

“Sufrieron, combatieron y murie­
ron ; n ^  por el deber, por sus ami­

gos o por su tierra natal, sino por la 
causa universal de la libertad, del 
derecho y de la felicidad entre los 
hombres”.

lidyardo Uboldu Ceuta.

EXPERIENCIA ORIGINAL

VVic Sclmltze, un joven de Dce- 
pwater, Misouri, perdió una pierna 
en un accidente ferroviario hace 
algunos años.

La pierna fue embalsamada y en­
terrada por una agencia funeraria, 
y todavía estaría enterrada si des­
de hace «seis meses Sclmltze no hu­
biera comenzado a sentir en el mu­
ñón de pierna que le quedaba unos 
terribles dolores que no podia ex­
plicar a los médicos, pues declaraba 
que sentía como si tuviera la pierna 
buena y sufriera un gran dolor eu 
los dedos del pie.

Cansado de usar inútilmente las 
drogas recetadas, Schultze adquirió 
la convicción de que los dedos de 
los pies de la pierna cortada habían 
sufrido algún desperfecto, y decidió 
hacer desenterrar su pierna.

Cuando se llevó a cabo la exhu­
mación se encontró que. efectiva­
mente, durante la operación de em­
balsa maní iiento, dos dedos líabían 
sido maltratados, produciéndose 
una dislocación.

Schultze ha hecho que se colo­
quen los huesos del dedo en co­
rrecta posición, y desde entonces ha 
descansado bien sin sentir más do­
lores.

LA HIJA DEL OCULISTA

U n a  nnécdota  que  h a  s ido  c o n tad a ,  y 
muy galnnumente ,  po r  M. S tcp h an u  Lou- 
znnne  en el Matin .

Sabido es que  la  r e in a  de  B élg ica  no 
es o t r a  s ino  la  h i ja  d e  esc  d u q u e  C harles

Théoduro  de B a t i e r e ,  q u e  r e u n ía  en  s i  
la  c ienc ia  en  lo q u e  h ay  de m ás  noble  y. 
la  e a r ld u d  en  lo q u e  lleno d e  m ás  puro.

Todos los d e sg rac iad o s ,  todos los d e s ­
heredados,  s a b í a n  q u e  p o d ían  d ir ig irse  
con todo c o n f ia n z a  a esto  ocu lis ta ,  d*. 
g ran  h ab il idad ,  q u e  no  su c o n te n ta b a  con. 
cq rar los ,  s ino  tam bién  con so co r re r  sui 
m iser ia  con  la  m as  laudub lo  d iscrec ión .  
S u  au g u s ta  h i ja  pureco h a b e r  recib ido on 
legado do su  veuerudo  p a d r e  su  a d m i r a ­
ble In te l igenc ia  y su  b o n d ad  perfecto .  
No hay  g u a rd i l la  en B ru se la s  que  n o  h a ­
y a  sido  e sc la rec id a  con  su  so n r isa ,  n i n ­
g u n a  m iser ia  que  n o  h u y a  socorrido , n i n ­
g u n a  o b ra  |>(a q u e  no h a y a  l'ecundado.

H u b ia  u n a  vez e n  u n a  g u u rd i l lu  u n a  
pobre  loca  quo so m o r ía  eu su f r im ien to s  
atroces.  Y los médicos h a b ía u  dec la rad o  
que  solo un poco de m ú s ica  a l iv ia r l a  u 
la  en ferm a.  E ntonces ,  d ia r iam e n te ,  d u ­
r a n te  v a r ia s  sem an as ,  se  vlú v en ir  a l  l a ­
do  de l  m iserab le  lecho de la  m end iga  a 
la  p r in cesa  d e  la  ear ldud ,  con su  violín  
en l a  mauo. Y d u r a n te  d íp s  y d ía s  la 
d is t ra jo ,  h a s ta  su  m uerte .

UNA PLANCHA

La costum bre  e s tab lec ida  p o r  a lgunos  
nobles, especia lm ente  por los Ingleses, du 
c a m b ia r  do t í tu lo ,  puede  d a r  lu g a r  a  s i ­
tuac iones  muy d if íc iles.

El conde W ln te r to u ,  a n te s  do su ced er  
a  su  padre ,  l levaba  el t í tu lo  de lord 
T ournuur .  E ra  un hom bre  b a s t a n t e  c o ­
nocido, por h a b e r  sido  m uchos  años  m iem ­
bro  d e  l a  C á m a ra  de  los Lores.

Poco d espués  de  la  m u er te  do s u  pa  
d re  a s i s t ió  a  uu  b a n q u e te  oficial .  Uno 
do su s  vecinos, q u e  no  h a b ía  cesudo de 
m ira r le  d u r a n te  t o d a  la  comida, a ca b ó  
por  d i r ig i r se  a  é l :

— Usted  p e rd o n e ;  su  c a r a  no  me es 
desconocida,  pero ,  po r  m ás  q u e  hago ,  no 
acabo  d e  r e c o r d a r . . .

— Y'o soy lord  NVinterton.
,— l A h  1 —  con tos tó  el in te r lo cu to r ,  a 
qu ien  esto nom bre,  po r  el momento, no le 
dec ía  nud a .  —  ¿ D ó n d e  t e n d r ía  yo  l a  c a ­
beza?  i F igúrese  us ted  quo d u r a n te  tod.i 
la  com ida  le ho e s tad o  a  us ted  tom ando  
por  ose Imbécil de  T o u r n o u r . . .  I
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baquera le ha salido al engrudo un 
rival formidable, y en tal convenci­
miento acabo de adquirir media do­
cena, para estar bien en carácter, si 
llega el caso de que me proclamen 
diputado.

Pero de los con sueldo, se entien­
de.

Martín Chico.

De Edgardo Ubaldo Geota

Muertos por Francia
En los alrededores de Sauain, re­

corriendo los campos de batalla de 
Cbalons, nos fué dado visitar la tum­
ba del soldado americano Henry 
Weston Fansworth, que apagó la lla­
ma de sus bríos generosos sobre la 
tierra mártir de Francia.

Despreciando la situación privi­
legiada de su vida; obedeciendo al 
impulso de sus nobles deseos, em­
barcóse en la quijotesca aventura de 
la qye no debía volver jamás.

No lo hizo por la imposición ca­
tegórica a la que debían someterse 
los hombres de los pueblos en lucha, 
ya que su patria no se había pro­
nunciado aún en la contienda. No lo 
hizo al impulso de ese abandono del 
aprecio personal que nace en el co­
razón de los desventurados, desde 
que era hijo único y queridísimo de 
millonarios. Pero había modelado su 
alma con la sublime arcilla de la

EL 5  DE
ES LA CLAUSURA DEL

G R A N  C O N C U R S O

DEL

H c d t c  “  L i b e r t a d
$ 2.030 EN PREMIHS

1 p r e m i o  . . . . $ 1 .0 0 0
1 “  . . . . 44 2 5 0
2 “  $  1 0 0  c /u . 44 2 0 0
3  “  “  5 0  “ 44 1 5 0

4 3  “  “  10  “ 44 4 3 0

T o t a l  . . . s 2 0 3 0

Muy pocos días faltan ya para su clausura,
Le invitamos a que pueda tomar parte en este concurso, 

donde podrá conseguir una suma respetable de 
dinero, aparte de un aceite de finísima clase.

Pida los bonos a su almacenero
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s
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A cara femenina que ostenta un cutís terso, suave y delicado, posee, 
tal vez, el m ayor encanto facial en la m ujer; pero para conservar 

la piel fresca, lozana y fragante, como el pétalo de la rosa, se necesita 
un valioso concurso: el uso constante del

P o l v o  G r a s e o s o

f E Í C H H E R ,
que no sólo transmite al rostro las bellas semejanzas aludidas, sino que 

1 le preserva de la acción destructora de los agentes atmosféricos.
Exquisitamente perfumado a la violeta, jazmín y heliotropo, y prepa­

rado en los colores blanco, rosa, « rachel » (crema) y « chair » (carne), el 
P o l v o  G r a s e o s o  L e i c h n e r »  es el m ás eficaz elemento 
para el triunfo de la belleza física.

<

M E N D E L  &  CÍA.
Paysandú, 1178 M ontevideo

OTRA CARTA ABIERTA
mtT. J

Señorita:
¿Cuándo se aburrirán, Usted y su 

novio, de dar espectáculos gratuitos 
ante el regocijado vecindario, todas 
las noches, de 21 a 24. en el balcón 
o en la puerta de su casa?

¿ Usted no sabe que "las de en­
frente’’ están con un buen par de 
prismáticos siguiendo las "evolucio­
nes” suyas y las de su "adorado tor­
mento”.

Usted bien lo sabe, porque cuando 
Anita tuvo un “dragón” usted no les 
perdía "movimiento”.

Estos noviazgos de balcón o de 
puerta (peor, aun) no se usan ni 
en Africa. Es una degeneración de 
la moda española. Pero una cosa es 
la clásica y poética reja, y otra el 
balcón suyo, donde lo menos que 
puede acontecer es la visita del ga­
to o del perro de su casa.

¿No se dan cuenta ustedes que el 
amor es un poco más elevado que 
todo esto?

¿Ustedes se quieren de verdad? 
Dudo formalmente del cariño de

que jamás ha realizado, si usted ha­
blara con sinceridad, si no dijera que 
es Gerente del Banco donde a penas 
es auxiliar tercero, si no se hiciera 
"el malo”, si tuviera, <̂n una pala­
bra, educación, entraría en la casa 
de su novia. Nada se opondría a 
ello. Pero ... Vd. cree que "los pro­
gramas” son cosas que enaltecen, 
que le dan patente de hombre, que 
le ponen por encima de todos esos 
boca-abiertas que le secundan o lle­
gan a admirarle.

Usted no estima a su novia. Por­
que si la quisiera un poquitín no 
permitiría que "la gringa” del con­
ventillo de enfrente se haga eco de 
sus amoríos en la forma más con­
denable que de ellos pudiera ocu­
parse.

Y, usted, señorita: ¿no le dá ver­
güenza cuando el peatón observa 
que los brazos de su novio “están 
metidos hasta los codos en eso de 
las aventuras” (¡Ah, don Quijote!) 
por las rejas de su balcón? ¡Cree 
que se va a casar más pronto? ¿No

de tí refiriéndose a estos amores de 
balcón o de puerta. ¿ Por qué no 
convences a tu mamá de mis buenos 
propósitos; casualmente Fulano o 
Zutano (personas decentes) pueden 
informarles acerca de mi manera de 
ser. No tendré fortuna, pero te 
quiero muclio y liaré lo posible por 
juntarme a tí para toda la vida, po­
niendo en ello un empeño sincero y 
a prueba una voluntad inquebranta­
ble.

Y si él no lo dice, ella puede de­
cirle :

—Mira, negro, (casi todas las no­
vias le dicen "negro” al novio) a 
mi no me gusta nada esta manera 
de proseguir nuestras relaciones. 
Anoche mamá me hizo ver el incon­
veniente de seguir hablando contigo 
en el balcón. Si por ahora no puedes 
comprometerte seriamente, dadas tus 
condiciones de vida, esperaremos, y, 
mientras tanto, como mamá está in­
formada de tus costumbres, me lle­
vará al teatro, o al Prado, o a cual­
quier sitio donde tú puedas acer­
carte y conversar conmigo, liso se

puede hacer dos o tr9s veces por se­
mana y así nos libramos del comen­
tario de esas "lechuzas" de ahí en­
frente.

¿Se enoja el novio? ¡Superior! No 
imagina la niña el peligro que se 
ha sacado del camino.
; Se enoja la novia? ¡Superior! No 
calcula el novio las que hubiera pa­
sado con la "niña” si llega al matri­
monio.

Ah, pero... ¿y los que no quieren 
casarse?

Pues, los que quieren "dragonear" 
sin casarse nunca, deberían ir pre­
sos de inmediato; porque en ningún 
lado le abren cuenta a uno si están 
convencidos que no pagará. Unica­
mente los sastres, y esos, porque tie­
nen bastante plata metida en los 
bancos.

Con que... a separarse, enamóra­
los nocturnos!

GALLOS DE LUJO

En el Japón  exis te  c ie r ta  especio ilo 
Hallos do cola  d e sm esurada  c|iio u n a  ho- 
looclón Ingeniosa lia conseguido obtener.

El color do estos gallos es muy v a r i o ; 
en algunos, do un blunco purís imo. Las 
plumas do la  cola, en núm ero de 15 a 24, 
a lcanzan  u n a  longitud  do 2.55 a  3,50 j ie -  
tros. Cierto  vlujero h a  visto un ejemplar 
c u y a  cola  m edía  4,05 m e t r o s ; no pueden 
a n d a r  llbremonto por el suelo, pues uo 
t a r d a r ía n  en pe rder  su  cxpléndldo y oxa- 
gurado plumaje.  P a r a  evitarlo ,  h a b i t a n  en 
Jaulas e levadas,  do las c u a les  penden las 
colas. Todos los d ía s  so les saca  a d a r  
un pasolto  higiénico do media hora ,  con 
un  cr iado detrás» tjue llova recogida la  
cola  p a ra  quo no su f r a  deterioro.

CUANDO DIGO SU N O M B R E .. .

Cuando digo su  nombre, so abro  el cielo, 
br i l lan  los astros,  lucen los caminos, 
hay  en las a lm as  cánticos divinos, 
y florocen los l ir ios  en  ol suele.

L a  casa  so I lumina  porquo llega 
cuando  en un  ensueño  d e  arm onía ,  
y ol ambiente  so l lena  do poesía 
cuando  su  corazón  ledo so entrega.

Tiene en el a lm a rosas y azucenas,  
líricos cantos vuelan  de su  boca, 
y la  p a s ión  os fuego en tre  sus venas.

I 'or  eso yo ino Inclino con respeto, 
es más sugrado lo que el a rp a  tocu, 
y ol a lm a so com pendia  en un  soneto  I 

N ativa  Clisiff.

quienes en esta forma celebran sus 
entrevistas. No sabe usted, señor 
"dragón”, que la vecina de enfrente, 
está suponiendo y desparramando las 
más terribles historietas acerca de 
su novia?

Y, usted, señorita: ¿no se dá
cuenta?

Muchas (quiero creerlo) lo ha­
cen inocentemente. Pero es una ma­
lísima costumbre. Muchos extranje­
ros me la lian señalado, y hoy hablo 
porque me molesta profundamente 
que por ahí afuera de nuestro pa s 
se hable mal de mis compatriotas.

¿Quién tiene la culpa? El medio 
ambiente y la educación estúpida 
que hemos recibido.

Si usted, jovcncito, no dijera las 
barbaridades que dice a las mujeres 
que pasan a su lado en las calles; 
si usted no fuera tan idiota cuando 
en el café lee las cartas de su no­
via a una cáfila de imbéciles, si no 
se las tirara de don Juan a cada 
momento (bien sabemos que usted no 
es don Juan ni en caricatura), si 
usted no se vanagloriara de cosas

sabe que las calles no son exposición 
de "cuadros al pastel” ?

Y usted, señora mamá: ¿conti­
núa haciendo la desentendida?

No me lo explico. No me explico 
nada de esto. Para mi es una cosa 
fuera de tono, de lugar; propia de 
quienes no tienen en la cabeza ni 
una chispa de cerebro.

Amarse es noble. Nobilísimo. Pero 
amarse no es escandalizar.

El amor, por su misma naturale­
za, por su misión simpática y fuerte, 
busca el silencio, la tranquilidad, el 
despego de las cosas vulgares. Y, 
¿cómo puede usted jurar amor al 
tiempo que pasa un carro de cuatro 
ruedas, con tres caballos, haciendo 
un ruido terrible?—Y lo del carro 
es lo más dulce que puedo acontecer 
en una calle.

¿Quienes tienen la culpa? Todos 
por igual.

Los padres, la niña y el novio.
Si el novio tuviere "cabeza" diría 

a su novia:
—Viejita, a mi no me gusta que 

mañana, siendo tú mi esposa, hablen



Suropa en la mesa de operaciones corpóreo" es cosa que no nos con­
vence.

Sin embargo, le pediríamos que 
insistiera, pues revela algunas con­
diciones.

Murciano. —
Ni por broma publicaremos imita­

ciones “medinescas”.

P. Z. de San Martín. —
Pase por la redacción y traiga los 

versos. Hablaremos.

Venga, am igo S a n i ; olvide lo que se le debe. — Si usted no in te r­
viene, la paciente se m orirá.

J. G. M. — Hemos recibido sus 
poesías. Irán un uno de los números 
próximos. Es tanto el manantial poé­
tico que recibimos que no nos es po­
sible satisfacer, con la prontitud 
que lo desearíamos, el deseo de sus 
autores, de una rápida publicación.

A. C. — Su cuento “La duda” tie­
ne cosas buenas y está bien escri­
to. Pero nos parece que falta ter­
minarlo. ¿No habrá omitido de en­
viarnos alguna carilla? Envíe nue­
vamente el final para ver si coin­
cide con la cuartilla que tenemos en 
nuestro poder.

J. C. R. — Canelones. Envíe ¡os 
dibujos, bajo sobre y con la dirección 
detrás a “Mundo Uruguayo”. Los 
dibujos deben ser en tinta y si son 
buenos se publicarán en la sección 
respectiva. No es necesario pagar el 
espacio que ocupan.

Enrique. — Su cuento uno más, 
aunque pasablemente escrito, peca de

muy largo y desarrollar un tema 
demasiado sabido. Escriba algo 
más breve, pues tiene condiciones 
para ello, busque temas más origina­
les y envíenos su nueva producción 
para decidirnos.

R. D. — Nuva Helvecia. Mande 
las fotografías a que se refiere en su 
carta de Abril 2. Si son claras y 
buenas se publicarán.

T. IV. — Buenos Aires. Con algu­
nas pequeñas correcciones de pun­
tuación se publicará oportunamente 
su “Anhelo”.

Visionario. —
“ Su trajo, e ra  de azul m ar in o ;
Sus  ojos, también e ran  azules,
Y e n ce r rab a n  su  ros t ro  c la ros  t u l e s . . . "

Menos mal; por lo menos los tu­
les... no eran azules.

Cesar Lhery. —

Es la primera vez que leemos tal 
poesía,' y nos parece solo regular.

Sobra una sílaba en el verso ini­
cial, y en cuanto a lo de “sainete in-

Mayali Dalton. —
No está mal, pero le hallamos no 

se qué de vulgar o infantil.' Solo se 
abonan las colaboraciones pedidas.

Joven Bardo. —
“ Vamos luchando, y s in  c esa r  sufrimos,
Y más su fr im os c u an to  m ás  luchamos, 
Vamos ba jando ,  y sin  c e s a r  subimos,
Y m ás subimos, cuan to  m ás  ba jam os” .

Sí, vaya a hacerles creer eso a los 
que especularon en marcos.

Un principiante. —
“ E l  sol

asciendo len tam ente  por el cielo 
herm oseando a  H e l o . . . "

¿Quién será, el tal Helo?

Aspirante. —
“ Ya no tengo corazón, 
soy u n a  p la n ta  que vive en el desierto, 
y a  no soy hombre, soy u n  muerto,  
encerrado  en su  a ta ú d " .

En que quedamos: ¿es muerto o 
planta? Debe ser planta, no más.

UNA B E L L E Z A  MUNDIAL

Brenda. —
No es raro que coincidan dos 

pseudónimos. Mande su nombre, 
pues es probable que su composición 
se publique.

Johanes. —
“ El otoño, la  e s tac ión  t ra ido ra .
E l  otoño que  procedo a l invernal.
Se rá  bello, y nun si qu ieren ,  enam ora  
P e r o . . .  le fa l t a n  las  flores a l  ro sa l” .

Que quiere, amigo; en este mun­
do no hay nada completo.

Ata. —
No nos satisfacen estos. Envíe 

otros, sin temor de parecer impor­
tuno.

El abad de Antinol. —
Entretenido el cuentito. Mande su 

nombre.

J. B. C. —
¡ Esos no son versos, señor! Y en 

cuanto a caligrafía, crea que se las 
tiene Vd. tiesas con cualquier oran­
gután.
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SORTEO

MEDIA LUNAJJ

El sorteo de los 500 juguetes 
que se exhiben actualmente en el 
“ Bazar Colón” , tendrá lugar el 
Viernes 28 del actual en el salón 
de la “ Sociedad Francesa”  calle 
Río Branco, 1168, en presencia 
del Escribano Público Sr. Andrés 
N . Cassaglía, comenzando a las 
13 1/2 (1 ,/2 p. m . ) en punto. 
Se invita a los interesados a con­
currir.

I I

ba nómina com pleta de las p e r­
sonas prem iadas se publicará en 
los diarios “ El P la t a ” del Sábado  
29 corriente y en “ "Diario del P la ta ” 
y “ ba Tribuna P o p u la r” del M ié r ­
coles 3 de M ayo  próxim o.
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Publio. —
“ Negros  como el carbono  
son tu s  ojos n e g r o s . . . ”

El carbono es un gas incoloro. Ya 
ve como en su afán de negrear unos 
ojos negros, les ha quitado todo co­
lor.

N. S. N. —
“ E n  la  vieja co r te  do u n  p a í s  asiát ico ,  

rodeado  do vasallos,  p r ín c ip es  y m a r q u e ­
se s .  . . ”

Sepa que en toda Asia nunca ha 
habido un marqués, ni para remedio.

C. M. —
No es el Sr. López Campaña 

quien le ha contestado. ¿Más esplíci- 
tos? ¿Para qué?

Juvenal. — V. B. Vareta. —
Ahora debemos advertirle que Muy bien escrito, pero el tema se 

“epopeya” no es consonante de “es- desmorona de puro viejo.
¿Porqué no toca otros tópicos?trellas”. sinó asonante.

The girl Soñadora. —
No compartimos su adversión a 

los románticos, y desconocemos por 
completo a los tipos que alude en su 
carta.

¿Pinchar a los hombres que usan 
patillas?

¡ Que los pinchen los barberos 1

SILENCIO ABSOLUTO

Ja sp e r  W. Rainey, condonado  a  p r i s ió n  
p e rp e tu a ,  y quo Ingresó  on la  p e n i te n c ia ­
r ia  de  L eavonworth  ( K a n sa s ) ,  f u é  p u e s ­
to  en l ibertad .

Rainey fué  condenado  b a jo  l a  acusac ión  
de h a b e r  asesinado  u n a  m ujer ,  porque  
h ab lan d o  do s u  m uerto  on u n  café  hizo 
suposic iones t a n  a c o r ta d a s  sobre  la  f o r ­
m a  on quo so h a b ía  cometido el c rim en, 
q u e  la  P o l ic ía  sospochó quo él f u e ra  el 
au to r ,  y, p o r  m ás  quo negó la  c u lp a b i l i ­
dad,  u n a  se r ie  do c i rc u n s ta n c ia s  d e sg ra ­
c ia d a s  s irvieron p a r a  c o n f i rm a r  la  cron-  
c ia  de que  él h a b ía  s ido  el a u to r  del c r i ­
men. y  el J u ra d o  lo d e c la ró  culpable .

Al In g resa r  en  la  p e n i t e n c ia r í a  ju ró  
q u e  no vo lver ía  a  h a b la r  u n a  p a la b ra ,  
después quo p ro tes tó  d e  su  Inocencia  a n ­
te  e l  Jefo do la  m ism a  y d u r a n te  todo  el 
t iem po q u e  d u ró  su  e nc ier ro  h a  g u a rd ad o  
el m ás  abso lu to  s ilencio ,  s iendo  u n o  de 
los presos modelos.

A los ve in te  años d e  e s t a r  p reso , u n  *n- 
d lv iduo,  al  m orir ,  se  con fesó  a u to r  del 
c r im en ,  y e l  go b e rn ad o r  resolv ió  p e rd o n a r  
a  Rainey. C uando  lo co m u n ic a ro n  el p e r ­
dó n  t r a t ó  de  h a b l a r :  pe ro  la  f a l t a  de 
uso  de las  c u e rd a s  vocales d u r a n te  t a n to  
t iempo no  le  p e rm it ió  s in o  e m i t i r  son idos 
indis tin tos.

Rolnoy h a  podido al jefo d e  l a  p r i s ió n  
que  le  p e rm i ta  p e rm a n ec e r  a l l í  h a s ta  que  
recupero  el uso de  la  p a la b ra .

MIS A U D EEY  C ELIA  FIEÍLDHOUSE, g an ad o ra  do un concurso 
de bellezas organizado por un diario  de Londres la  que ademÉLs del 
concurso, se ganó un m arido, puós a  ra íz  de su triun fo  se casó con 
Mr. Alox W . Fenton. E s ta  seño rita  cuen ta  solam ente diez y siete 
años. . „ * ^ u \ í»

TRATAMIENTO SIN D R O G A S  CONTRA LA OBESIDAD
H O N O R A R IO S  M O D E R A D O S

Proi. Coló Pida prospectos
Do 9 a 11 v de 2 a 0

Lucero I. —
Ha decaído. Los otros eran me­

jores.

P. O. D. —
“ A q u í  su rge  u n a  r a z a  do gigantes,
Nuevo A tllas ,  Pa l  afox  y C l i s e s . . . ”

¡ Qué olla podrida 1 

T. V. Labrucherie. —
" E l  viento azo ta  con a n c la  feroz, 
la t r is te  y despoblada  cam piña,  
donde vive mi a m ad a  
desdo que b e ra  u n a  n iñ a ” .

Bueno, dígale que se mude a un 
lugar más tranquilo, y asunto arre-

PAYSANDÚ 1684  «lado.

t i  m e jo r y  m 

w  já b o ii p a ra
i n u s



L A S  T R E S  C A M I S A S  D E  M A E S E  J O R G E
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Maese Jorge no tenía más que 
tres camisas; y no eran de hilo, 
ni blancas, sino de algodón y de 
cáñamo, de tela grosera, ordinarísi­
ma, áspera, tan áspera, que hubiese 
arañado la piel de un paquidermo. 
A pesar de todo, el buen hombre 
no las hubiera cambiado por otras 
de holanda.

Maese Jorge era un marinero 
viejo, adusto, férreo, con la tez 
curtida y un poco ronco por ha­
berse pasado la vida en equilibrio 
sobre el combés, pero con cara de 
hombre bueno, adornada por una 
sotabarba crespa y canosa, con unos 
ojillos hundidos, pero brillantes, y 
con una nariz tan gruesa y tan en­
camada, que denunciaba a la legua 
las aficiones de su dueño.

Ya no navegaba maese Jorge, pe­
ro durante los cincuenta años que 
sirvió había recorrido todos los 
mares del mundo: desde el patrio 
Mediterráneo hasta el remoto Pa­
cífico, y siempre enrolado en bu­
ques veleros. Le gustaban sobre­
manera esta clase de embarcacio­
nes que surcan el mar calladamen­
te; le gustaban mucho más qjue los

vapores enormes y rápidos. Había 
empezado como grumete y termina­
ba su vida marinera como maestre 
de un bergantín genovés.

Era un entretenimiento incompa­
rable oir a maese Jorge cuando, 
entre chupada y chupada de la ve­
tusta pipa, refería las vicisitudes y 
los peligros que había corrido. Mu­
chas veces estuvo a punto de ver 
cortado el hilo de su existencia; 
muchas veces vio la muerte cara 
a cara; pero siempre la resistió, 
siempre pudo rehuir el golpe que 
le amenazaba, y, ya retirado del 
mar disfrutaba tranquilamente sus 
ahorros contemplando las olas des­
de el murallón del muelle, con la 
pipa entre los labios y el gorro en­
casquetado hasta las orejas.

Cuando maese Jorge tenía trein­
ta años, y era fuerte y robusto co-

mo un roble, navegaba por el Océa­
no en un bergantín recorriendo las 
islas de la Melanesia y llenando la 
estiva de maderas, de resinas y de 
drogas. Una noche fué sotprendida 
la nave por una tormentíi espan­
tosa, y la furia de los elementos 
rompió uno de los palos, desgarró el 
velamen y se llevó un bote. Precisa­
mente en el mismo momento en que 
el mar arrebataba la embarcación de 
a bordo, fué también Jorge lanzado 
al agua, sin que pudiera asirse a 
ningún sitio para evitar la caída.

Al pronto, los compañeros del 
náufrago no advirtieron su falta, 
pues el estrépito de la tormenta im­
pidió oir el ruido que hizo su cuer­
po al caer al agua. Sólo cuando 
cesó la borrasca se dieron cuenta 
de la desaparición de Jorge y le 
lloraron por muerto. Cuando, al 
cabo de algunos días de penosa na­
vegación, logró llegar el bergantín 
al puerto más próximo, el capitán 
comunicó al cónsul de su nación la 
muerte del marinero, desaparecido 
en el Océano, cerca deí las islas 
Salomón.

Pero lo cierto era que Jorge no 
había muerto. Envuelto por una ola, 
cayó al mar, como antes hemos 
dicho, al mismo tiempo que la cha­
lupa y un palo con un trozo de 
vela. Como nuestro héroe era un 
nadador extraordinario, no tardó 
en asirse al trozo de mástil, con el 
cual se mantuvo a flote descansa­
damente, esperando que amaneciera.

Cuando llegó el día, la tormenta 
había cesado; pero el Océano, gris 
y torvo, aparecía desierto. Jorge 
miró a su alrededor, sin ver por 
ninguna parte el bergantín, ni una 
humareda, ni una vela que anun­
ciaran el paso de algún buque. Co­
locóse a horcajadas sobre el más­
til salvador, y, al erguirse, vió al­
go que le hizo palpitar el corazón 
de alegría: la chalupa arrebatada 
por el mar al bergantín flotaba a 
pocos metros de distancia. Las cuer­
das que habían servido para suje­
tarla se habían enredado en las del 
trozo de vela, y así había ido la 
barca a remolque del mástil, sin 
que Jorge lo sospechara. Pasó, pues, 
el náufrago a bordo de la débil 
embarcación, considerándose salva­
do, y tuvo otra alegría: en la cha­
lupa estaban, intactas, algunas pro­
visiones, y entre ellas un saco de 
galletas. No tenía ya miedo de mo­
rirse de hambre.

Estaba ya bastante alto el abra­
sador sol de los trópicos, y gracias 
a él entraron en calor los entu­
mecidos miembros de Jorge y se 
secaron sus ropas. Luego tiró del 
mástil hacia sí y recogió cuidado­
samente la vela.

¿Dónde estaba? No lo sabía. Sus 
expertos ojos de marinero explo­

raron el Océano en busca de un 
indicio de salvación; pero fué en 
vano. Llegó la noche; llegó y trans­
currió el otro día, y Jorge llevaba 
ya treinta y seis horas sin beber 
una gota y sufriendo un calor que 
le atenazaba el pecho y la gargan­
ta. Así y todo, comió un poco de 
galleta y dió fin a una lata de con­
serva ; pero la sed se hizo más 
insoportable, y el pobre marinero 
se vió a dos dedos de la muerte.

Solo, en aquella frágil embarca­
ción, perdido en el Océano, Jorge 
pensaba acongojado en la lejana 
playa, donde le esperaban su madre 
y su novia, donde estaban su casa 
y la iglesia, con su esbelto campa­
nario. ¿Cuántas inillas le separa­

ban de los seres y de los lugares 
queridos? ¿Perecería sin volver a 
verlos? En este punto de sus re­
flexiones, Ja emoción so apoderó 
de él y Jorge se echó a llorar. 
Luego se arrodilló y rezó fervoro­
samente. Su voz se mezclaba al 
ruido que hacían las olas al cho­
car con la embarcación; sus lágri­
mas humedecieron el fondo de la 
chalupa, y . . .  Dios oyó la voz y 
vió el llanto del improrable náu­
frago.

Poco después apareció en el cie­
lo una nube que fué creciendo, cre­
ciendo, con gran alegría de Jorge, 
pues anunciaba lluvia inminente, 
que ya iba a saciar su sed. Uno 
idea, sin embargo, turbó su gozo; 
por el momento podría beber cuan­
to quisiera, pero ¿y después? ¿Có­
mo conservaría el líquido necesa­
rio para el tiempo que tardase en 
llegar a lugar de salvación?

Miró a su alrededor, vió la vela 
y dió gracias al cielo, que le de­
paraba aquel recurso. Con su cu­
chillo cortó un trozo y lo sujetó 
extendido entre los bancos de la 
chalupai Llovió abundantemente, y 
Jorge hizo provisisión de agua. ¡La 
vola le había salvado una vez más!

Ya tenía q¡ue beber, pero carecía 
de alimentos; las provisiones que 
encontró en su embarcación se ha­
bían agotado. Iban transcurridas 
bastantes horas desde que comió 
Jorge el último trozo de galleta, y 
ya sentía necesidad de alimentarse. 
Veía a los peces que nadaban des­
cuidados alrededor del bote, y, co­
mo no tenía con qué pescarlos, su­
fría el tormento de Tántalo. Una 
idea luminosa le dió la apetecida 
solución. Con otro trozo de la ve­
la, cortado convenientemente, hizo 
una especie de red, con la cual co­
gió abundante pesca. La vela se­
guía siendo su salvación.

Al llegar la noche, Jorge, que 
había comido y bebido lo suficiente 
para no tener hambre ni sed, se en­
volvió en el trozo restante de la 
vela y, tendido en el fondo de la 
chalupa, durmió, descansando por 
vez primera después de tres días y 
tres noches de terrible angustia.

Al otro día, ya repuestas sus 
fuerzas, y decidido a seguir luchan­

do con la suerte, vió el deseado 
fin de su aventura aJ contemplar 
el vuelo de algunos palmípedos, que 
eran signo seguro de la proximidad 
de la cota. Otra vez cayó de rodi­
llas para dar gracias al cielo.

No esperó mucho. A eso del me­
diodía divisó a los lejos un buque 
de vela y contempló su marcha 
hasta estar seguro de ser oído. El 
buque era, por designio de la Provi­
dencia, su mismo bergantín. Cuando 
se juzgó lo suficientemente cerca pa­
ra ser visto y oído, dió voces y 
agitó el trozo de vela en el aire re­
petidas veces. Poco después, desde 
el bergantín echaban un bote al 
agua, acudían en su auxilio* y lo 
llevaban a bordo.

Sus compañeros celebraron con 
efusivas expansión el salvamento de 
aquel a quien consideraron perdido 
para siempre y atribuyeron a mila­
gro la aventura que tan felizmente 
había terminado.

En recuerdo de ella conservó Jor­
ge los trozos de vela, haciendo voto 
de llevarlos consigo mientras vi­
viera, y ellos eran las camisas de 
grosero tejido, tan áspero que hu­
bieran arañado la piel de un paqui­
dermo, y que, así y todo, no las cam­
biaba ni por las mejores y más ri­
cas del mundo.

Adolfo Padovani.
DELFIN ALBINO

So d an  casos do a lb in ismo cu  p ran  n ú ­
mero do especies do anim ales,  y todos h e ­
mos visto conejos, r a ta s  y patos albinos, y 
aú n  se  h an  d ad o  casos dol famosos m ir ­
lo b lanco y a u n  del e le fan te  del mismo 
c o lo r ; poro el caso  verdaderam en te  tx -  
t r a ñ o  y ún ico  ©3 el que  describo el pro- 
fosor Mac In tosh  do un delf ín  c a p t u r a ­
do en la  b ah ía  do San  Andrés.

Sopún su  descripción, es un delf ín  h em ­
bra ,  de  unos 90 cen tím etros  de latpo . de 
color b lanco l lperam ente  aparbanzado ,  
excepto dos b an d as  lonpltudtnnles obs­
c u ra s  a lo larpo del cuerpo  y o t ra s  dos 
m an ch as  en fo rm a  do m edia  lu n a  ano, 
p a r t iendo  de c ad a  un o  de los ojos, te rm i­
n ab an  en la  boca. Los ojos e s taban  plp- 
m entados como en los casos ordinar ios,  
quo es lo c o n tra r io  do lo que  sucede  en 
los casos de  albinismo.

Siempre joven
y seductora

| r r -  V"* VV1 '
Puede ser que Vd. haya ya pasado 

los cuarenta años, sin embargo po­
drá Vd. parecer a los ojos de quién 
la mira tan joven y fresca como una 
niña, si solamente querrá dedicar 
algunos minutos por día a cuidar su 
cutis. Las arrugas, una tez ajada, 
son los peores enemigos de la juven­
tud y de la belleza. El secreto de una 
eterna primavera, es el de hacer de­
saparecer a intervalos regulares esa 
capa de piel muerta que endurece y 
agrieta el cutis.

Para esto nada mejor ni más efi­
caz que la “Cera J. Imperiale” apli­
cada convenientemente en forma de 
masaje.

Restaurant Severi
A  L A  C  A R T E

E l R E S T A U R A N T  de MODA para la s  la m illa s . -  E l más conveniente pora los T U R IS T A S . -  E s ­
p ecia lid ad  en com idas a la Ita lian a. -  Dueños vinos do (odas m arcas, recib idos dlrocfamonto.

JUNCAL, 1323. - BACACAY, 1330. - Montevideo.
Guido Severi e Hilos.

OFRECEMOS
e/n in terrupción, ¡as

U l t i m a s  C r e a c io n e s
en

C A M A S
DE

P U R O  B R O N C E

SO LIC ITA D A
San Ramón, Abril 19 de 1922 Sr. 

Director de “Mundo Uruguayo”
Distinguido señor director: Ha­

biendo leído en el diario La Razón 
correspondiente al día 13 del actual 
una carta firmada por un señor que 
guarda su incógnito con las letras 
X. X. relacionada con una baja de 
100 kilos operada en mi persona por 
el profesor Coló, considero de mi 
deber pedirle la publicación de estas 
líneas en defensa de la verdad.

El autor de dicha carta pone ver­
daderamente en duda la autentici­
dad de mis fotografías publicadas en 
la revista “Mundo Uruguayo”, di­
ciendo además que tal reducción en 
mi peso es fenomenal e increíble.

Estas dudas, importan una ofen­
sa para mí, que dejo de tomarlo en 
cuenta, ya que la carta viene firma­
da por un pseudónimo carente de 
responsabilidad moral y material.

El hecho de rebajar 100 kilos sin 
sufrir la menor alteración en la sa­
lud es sin duda un hecho de la mag­
nitud e importancia que ha dado ori­
gen a las dudas manifestadas por X. 
X., pero estas dudas no lo autori­
zan para creer que fuera de él no 
haya otras personas con suficiente 
dignidad, para no prestarse nunca a 
una simulación impropia de un hom­
bre recto y honrado.

Pero no quiero que X. X. preste 
fé a mi palabra sin conocerme y lle­
vándome únicamente el deseo de de­
fender la justicia y la verdad, me 
permito rogar a dicho señor, se to­
me la molestia de hacer un viajg a 
San Ramón, y tomar información 
que estime necesaria para convencer­
se que efectivamente, con el trata­
miento del profesor Coló he conse­
guido rebajar la asombrosa cantidad 
de 100 kilos.

Dando al señor Director las gra­
cias por la inserción de estas líneas, 
lo saluda muy atentamente. — Al­
fredo Mónico,

G A R A N T IZ A M O S
iodos los detalles que consil• 
tuven una perfecta y  sólida 
construcción, asi como la ca­
lidad mejor, y  el brillo del 

dorado.
P or el con jun io  de estas 
buenas cualidades nuestras 

camas son las

m s  P E R F E C T A S
V SON, ADEMAS.

LAS t i  AS

recen, denho de su clase,
nuestras

CAMAS DE HIERRO 
V TODOS LOS.

E L A S T I C O S
R E F O R Z A D O S

que con tonto éxitoestaños vendiendo

P R I ME R A  F A BR I CA  
EN EL PAIS  

FUNDICION DE BRONCE



E a  p r o e z a  d e l  n e g r o  y u c a

f

Los primeros s ín tom as subversivos co n ­
t r a  el gobierno del P res iden te  del Estado  
Orienta l ,  don F ruc tuoso  lt lvera ,  so m a n i ­
fe s ta ron  en el año  1832. Sus  enemigos 
encendieron la  robellón en tre  los tribus 
aborígenes.  La f lecha  a b a t i r í a  la  victo­
riosa lan z a  de las Misiones, y quienes a s ­
p i rab an  a l  mando, h a l la r ía n  fáci l  la  em­
pre sa  do conquis ta r lo .  El 15 de Jun io  de 
1832, en ol Hincón do Yacaré  Cururú ,  los 
Indios del cac ique  Sepé, c lavaban  sus a r ­
m as  d e  ñ a n d u b ay  en  los pochos heroicos 
dol Coronel Bornabó ltlvera, del Coman 
dan to  P e d ro  B&zÁn y del T en ien te  Hoque 
Viera. La a lg a ra d a  aborigen o ra  el prólogo 
del motín. E r a  la  v anguard ia  san g r ien ta  
de  u n  cortojo a te r ran to  do grescas f ra t lc ldas  
T oda  p a tr i a  naco ontre  sá b a n a s  rojas . De en 
tro los campos do lucha  y de m uerte  p a re ­
ce  que  surg iese  m ás  Intonsa la v ida  de 
las naciones. So c ree r ía  que  la  sangre  ge­
n erosa  d e r ra m a d a  en tre  he rm anos  abona  
el te r ru ñ o  de sa g rad a  p u r e z a . . .

Don F ruc tuoso  Rivera, m uerto  el Indio 
Indomable, el temible b ravo  do la selva, 
c reyó  que  su  ensueño de paz,  su  tierno 
ensuofio do m arav il la ,  se hac ía  real idad

pilas se pcrdíun en le jana  visión de 
belleza, y su s  labios d iseñ ab an  u n a  son­
r isa  leve como augurio  d e  ven tura .  El 
negro Yuca, ju n to  a lu única  ven tana  
del cuarto ,  d a b a  esp lendor  al sab le  vic­
torioso de las  Misiones. Sen t íase  feliz de 
toca r  con su s  manos humildes el acero 
que  ab r ie ra  tan to s  surcos en pechos In ­
dios, españoles y portugués,  y que  desde 
la  cumbre  de  la P a t r i a  s e ñ a la b a  llrme 
la ru ta  del progreso y do la  c u l t u r a . . .

En la  d evanadera  loca de l  ensueño  p ro ­
seguía ol caudil lo  te j iendo los hilos de  un 
f u t u r o . . .  L a  dulce  paz a ro m a r ía  los ho ­
gares  y su s  com patr io tas  b reg ar ían  In sa ­
c iables po r  la  coronac ión  suprem a del 
bien hum ano. N a d a  de reyer tas  ni de 
grescas.  Escuelas  y univers idades .  L i ­
bros y diarios .  Una  bella  juven tud  e s tu ­
d iosa  y un  c a r iñ o  de luz presid iendo el 
fomento de las  c iencias  y las  artes,  i Con 
que  noble o rgullo  d e ja r ía  enmohecerse 
pe rdurab lem ente  en la  va ina  la  ta jan te  
ho ja  de  su  corbo sab le  1 Y bajo el peso 
dol ensueño  dorado. Rivera  ab a t ió  su  sien 
en la  m ano  qué, c u a t ro  años antes,  se 
abr ió  con^o u n a  g a r r a  sobre el te rr i to rio

suprem a.  E  in ten tó  aqu ie ta rse  en D u raz ­
no. Pe ro  el fr ío  c ruel  como u n  lobo fam é­
lico, m ord ió  en su ca rn e  y a l te ró  la  m ar ­
ch a  de  su  organismo. E n fe rm ó  Su fide­
lísimo Yuca, ol negro  de v ir tudes e sp a r ­
tanas ,  lo acom p añ ab a  en  su  r incón de o l­
vido momentáneo, re p a ra d o r  y s u a v e . . .

So vivía  dol año  1832, el mes de J u ­
nio, y  ol hosco Invierno afilaba sus d a ­
gas de hielo. L a  fiebre r ind ió  al héroe 
dp t a n ta s  Jornadas quo so c reyeran  f a n ­
tás ticas .  Le redujo  al lecho. Lo ab rasaba .  
T en ía  el mismo a rdor  quo el tem peram en­
to dol caudillo. En  el lecho se b a t ín n  fie­
ra m en te  dos l lamas. La l lam a de la vida 
y la  l lam a  do la  m uerte.  De aquella  lid 
ora  Inquieto  espectador  el negro Yuca, 
que unas  veces en a legre  sonrisa  e n t r e ­
a b r ía  la  caja  b lanca  do sus d ientes lo­
bunos y. o t ras  voces ap re taba  Iracundo 
sus labios y  sus puosos Incisivos, según 
fu e ra n  las  a l te rn a t iv a s  dol paciente.  De 
voz en vez, el a lférez  Manuel Giménez 
ún ico  oficial  a la s  ó rdenes do Rlvern. 
In q u ir ía  notlcins y m arch ab a  a  d a r la s  
po r  el p u e b lo . . . p a r a  t r a e r  a su  vez 
no tic ias  del C uarte l  General,  s i to  en la 
m ism a  villa  del Durazno.

F n  la m añana  dol 29 de Junio.  Rl- 
vein so lncornoró  sonr ien te  en la cama. 
P"d le r»  m i s  ó) nne  le fli-brr» In trusa .  Y u ­
ca.  feliz  y solícito, lo sirvió u n a  t lznna  
hum oanto .  L a  rechazó.  Sen tíase  b 'en ,  d i s ­
puesto  a cab a lg a r  en ol potro más cerril  
y n sos tener  el m ás  duro  combato. So 
»"nb"róji  i"s debilidades vimn m onea­
ba la  c respa  cabeza en signo negativo 
en tro  t a n to  lo rub r icaba  con Irrebatib les  
razonam ien tos .  Ser ía  l o c u r a ; la  fiebre es 
un a s tu to  an im a lucho  quo hace  q u e  so va 
y  vuelvo con m ás f u r i a . . .  /.Y si R. E. 
m o r ía ?  /  Ouo respondería  Yuca a las  a c u ­
sac iones  del m undo?  Rlvern so di ó por 
vencido y bebió la  Infusión, a la cual 
convergían  las  m ira d as  Ins inuan tes  del 
negro. Este,  gozoso d e  ver a  su  amo son 
rlonto, d i jo  de  fe s te ja r  la r e a c c i ó n : lo 
p re p a ra r ía  un  caldo y unos  muslos de 
pollo y  61 y  Giménez reñ ir ían  con algún 
nsndlto  de  t e rn e ra .  /.Le pa rec ía  b 'e n ?  
Y sin a g u a r d a r  rospuestn ab andonó  la 
c asa  y se encam inó  al caserío ,  en m o­
mentos quo el Alférez Giménez llegaba 
al a lbergue.  C am bia ron  t ran q u i lam en te  los 
buenos  d ías  y  cada  un o  de ellos p r o ­
sigu ió  su  m a r c h a . . .

L a  villa  de  Ran Pedro  del Durazno 
tenía uno« mil h ab itan te s .  Las cnsas.  en 
su  m ayoría ,  e ran  do palo a p ique  y t e ­
cho  do to tora .  Muy pocas de  azotea de 
tnjuolas rojizas. P equeños  bosqueclllos las 
p ro teg ían  de los vientos.

E n t r ó  Yucn en la P la za  Mi» cor y se 
detuvo  un In s tan te  f ren te  a la  P a rro q u ia ,  
Cam bió  a lgunas  f rases  con el c u ra  D. 
M nrtín  J. M art ínez  y con tinuó  su  a n d a n ­
za. Advir t ió  q u e  en el C uarte l  General 
so movían desu sad am en te  los milicianos, 
pero  no di ó Im portanc ia  al hecho. Des­
pués le en tre tuvo  unos m inutos el Mayor 
J u a n  P an tnnn .  qu ien  le p reg u n tó  por la 
sa lu d  del P re s iden te ,  y va  Ubre de  Inter  
locu tores  molestos,  s igu ió  su  camino, d e ­
d icándose  a pensn r  en los muslos do pollo 
y  en  la  t e rn e ra  a s a d a . . .

Humlldo velón d ir ig ía  destellos vac i­
lan tes  a los r incones del cu ar to .  F ruc tuoso  
Rivera ,  recl inado  en las  a lm ohadas ,  p a ­
rec ía  a h i l a r  ensueño» do gloria .  Sus  n " .

b ras i le ro  y lo desgarró  con p u ja n z a  de 
f i e r a . . .  Luego c e r ró  su s  pá rp ad o s  y se 
du rm ió  apacib lemente,  con un sonre ír  de 
n iño  en los labios descoloridos po r  el 
beso canden te  do la  f i e b r e . . .

Yuca seguía tesonero  en h ace r  del s a ­
ble un  pedazo de sol. De pronto  a lzó  la 
f ren te  y m iró  h a c ia  la ventana.  Pe rc ib ie ra  
u n  ru m o r  vago e Insólito. Como si cerca 
do la  ven tana  anduviese  u n a  com pañía  do 
I n f a n t e s . . .  Iba  a  c o n t in u a r  la  faena ,  
cuando  tuvo la  cer t idum bre  do que  no se 
engañaba .  Abandonó ol a rm a y e n treab r ió  
la v e n t a n a : u n a  r á fa g a  de  a i re  d ió  m u er ­
to a  la luz del velón y todo quedó a 
obscuras .  L a  noch0 e r a  negra,  Insondable 
cual  un  abismo.

L a  br isa  f r í a  d e sp e r ta ra  al caudillo.
— /Q u é  h ay  Y uca?
El negro  respondió  con un silbido tenue. 

Después m u s i tó :
— A nda  m ucha  gente por el c a m p o . . .
— A lguna  p a t ru l la  en c o m is ió n . . .
—C h i t a . . .
Se oyó ol c ru j i r  de  u n a  puerta .
—{Levántese, don Fru tos .  Esto huolo a 

traiciones.
— Llamá n Giménez.
El a lférez ,  quo debía h a l la rs e  en la 

contigua h ab itac ión ,  no respondió  al r e ­
clamo de Yuca.

Y se  h izo un  silencio de  a n g u s t i a . . .
R ivera  tuvo la  In tu ic ión  do quo un en e ­

migo temible  le acechaba  en la  sombra 
apercib ido a  s a l t a r  sobro él en el m enor  
descu ido  y  so Imnglnó al ch aca l  ro d e an ­
do cauteloso  a un  s e r  i n d e f e n s o . . .  Los 
c ru jidos do la  p u e r ta  c o n t i n u a r o n : no se 
podía  d u d a r  y a  do las Intenciones de  los 
que empeñosos la  p resionaban.

Rivera ,  desde el lecho. In terrogó  vi­
b ran te  :

— ¿Quien  va?
Nadlo  respondió.  Ni el eco los aco m ­

pañaba .  Solo se pe rc ib ía  la  resp irac ión  
an h e lan te  do Yucn, que  en medio de 
la  e s tan c ia  p a rec ía  esfum arse  en la  som ­
b r a .  . .

Ya  los u sáb an te«  Impacientes an te  la 
resis tenc ia  q u e  oponía  la p u e r ta  o lv ida­
ron to d a  cau te la  y golpeaban I r a c u n d o s . . .  
No t a rd a r ía  en ceder.

R ivera  a b andonó  el lecho y p id ió  a 
Yucn el sable. Su  voz adqu ir ie ra  todo el 
vigor de los que «aben m a n d a r  y hacerse  
o b e d e c e r . . .

F u e ra ,  los Insurgentes ,  p ro rru m p ían  en 
gritos y n tropellnbnn con tra  el obstáculo, 
desesperados,  rabiosos,  fu ren tes .  De p ro n ­
to u n a  voz aca l ló  la o lg a rad a  con una  
orden breve c Imperativa.

Don F ruc tuoso  a l  o ír la  m u r m u r ó :
— R a n f a ñ a . . . I
Y dosenvulnó e | s a b l e ; más Y uca  so 

le a c e r c ó :
— No Excelencia ,  no. Ahora no. — lu e ­

go. —  h u v n m o « . . . h u y a m o s . . .
Vaciló  Rivera .  So le hac ía  du ro  el h u ir  

Después, en tro  dientes ,  como si se lo 
dijese  a si m ls i ro :

— No podremos.
— SI. por allí, — contestó  Y uca  y s e ­

ñ a ló  la ven tana.
La p u e r ta  c e d í a . . .  Las  embest idas e ran  

poderosns y la  m ad e ra  c a ía  en  p e d az o s . . .
— P ro n to  General ,  p r o n t o . . .  U n  minuto  

más y nos c o j e n . . .
— Ln c a s a  e s tá  r o d e a d a . . .
— No, no. T o d av ía  n o . . .  P ron to ,  p r o n ­

t o . . .
Y Y uca  a b r ió  la v en ta n a  y sa l tó .  Itlvo-

ra ,  s em ldcsnudo ;  pero llevándose e l  t e ­
mible sable  que  sup ie ra  do t a n ta s  proezas 
s iguió el cam ino  de su  flol crludo. Segun­
dos después s a l ta b an  al lomo en pelo de 
su s  caba llos  y emprendieron un  fu ren te  
galope po r  los campos llenos do f a n ta sm as  
n e g r o s . . .

E n tro tan to ,  el M ayor J u a n  S a n ta n a ,  Jefe 
d e  la Insubord inación ,  secundado  por  el 
a lfé rez  Manuel  Giménez, ob ten ía  la  Ubre 
e n tr a d a  a la  c a s a . . .  C ua troc ien tos  m il i ­
c ianos (1) l legaban a  e l l a . . .  S a n ta n a  
i r rum pió  en la  h a b i ta c ió n  levan tando  su  
sab le  con la d ies tra  m an o  m ien tras  con 
la  s in ie s t ra  sos tenía  u n a  pistola . Avanzó 
dos p a s o s :

— Ríndase,  General I
Ante  el silencio quo re inaba ,  S a n tan a  

a v en tu ró  unos pasos m á s . . .  y columbró 
la  v en ta n a  nblerta .  Lo com prendió  todo.
Y u n a  b las fem ia  escapó  do sus labios. 
Luego o r d e n ó :

— A caba llo  I V o la n d o ! No se van  a 
e s c a p a r . . .

S a n ta n a  d ividió sus hom bres en p a t r u ­
l las  que  p a r t ie ro n  en d irecciones d is ím i­
les. El v ig ila ría  el cercano  pnso del Y í . . .  
L a  f a n tá s t ica  persecución comenzó. Co­
r r í a n  vesánicos, d e sesperados . . .  Riñó p r e n ­
d ían  al caudil lo  fa ll ía  la m an io b ra  y por 
eude la conquis ta  del g o b U m o . . .

Los fugitivos, en tre tan to ,  hnb ían  llegado 
a la c h a c ra  Tabarez ,  dem arcada  junto  
al Yl, y en su  compañía  c o n tin u a ro n  la 
fuga. L legaron a l  r ío  q u e  desbordado y 
rugiente,  u lu la b a  h inchando  su  lomo de 
m onstruo  prriilstórleo.  R ivera  se d e tu ­
vo. Ape.ias se velan las  ag u as  pero  se las 
sen t ía  to rren tosas ,  con poderío avasa l lan te  
o ím petus  de  m n r  revuelto  po r  la  m ano  g i­
gantesca  del h u racán  Y no podran menos 
que l a ñ a r s e  al río. D u ran te  la  bu ida  p e r ­
c ibían un c«loppr lolnno y m is te r io so s . . .  
Re les bu c n b a . .  No cab ían  duda» ni vac i la ­
ciones y Yuca, comprendiéndolo así. e'ehó 
su  cab a lg a d u ra  al a g u a : Rivera  y Tabarez  
le  Imitaron. P ro n to  las  be s t ia s  no hicieron 
pie. N ad ab an ,  n ad ab a n  resollando, reso ­
plando  como locomotora fo rzad a ,  romolen- 
do los torbellinos y a g u an tan d o  las  f irmes 
cnhesfldas del enemigo Invisible. P a rec ía  
ouo mil b razos  les em pu jaban  h a c ia  el 
O e s t e . . .  I Gunv de ellos si el valiente  
ganado  se  rend ía  al ab razo  agostador  de 
las corrien te«!  Pa rec ía  que  la m uerte,  
a cazn n ad a  en las a renas  del cauce  sacaba  
«u luenrrn b razo  rompiendo la superficie 
y enredaba  su« dedos esqueléticos en Ins 
c r ines  de les f l e t e s . . .

Y ocu rr ió  lo fa ta l .  El cabnJlo de  Rivera 
se hu n d ía ,  agotado, se h u n d ía  poco a  po­
co, v conmigo llevaba al héroe de Rincón 
y Sarandf.  T ab a rez  f ran q u e a ra  lo más 
d 'f íc ' l  del rio. Y Yuca, q u e  no abandonaba  
al caudillo, comprendió que  é«t“ . aunoue  
sin t ie ra  oue las  amias lo t rag ab an ,  no p e ­
d ir ía  socorro,  v rápido como el pen sam ien ­
to, a la rg ó  el robus»o brazo. Ru m ano  a p re ­
só  en la  ropa de R ivera  y en u n  esfuerzo 
de t itán  le a r ra n c ó  d«l lomo de la r e n d i ­
d a  bes t ia  y lo colocó sobre el neseuezo 
de la suya ,  mi*» tam bién comenzaba » ren- 
d ’rsr* a! cumule soberano do las  a g u a s . . .
Y la  t ie r r a  de sa lvaolón estaba  c e r c a . . .
TTn a r ra n q u e  del caba llo  y l l a g a r í a n . . .  
Lo pa lm oteó en el pescuezo pero el noble 
pn 1™"' «« d a ' ' 1’ TP*« r»o n»-íxn‘o V
agonizan te  fn é  hundiéndose lentamente.  
Y uca  se pohó a las revueltas  aguas  y 
g r i tó  al caudillo.

---P>*e»n on rpl leñ o .  »*np Poilpc  *
Y el negro, con su c a rg a  Inmortal ,  

peleó rudam ente  contra  el río. Y lo ven- 
e*ó. T»  domó rom o un  gaucho  doma un 
potro cerri l .  Cortó el to r ren te  con t a j a n ­
tes b ra za d as ,  e lilzo pie Junto a T abarez  
qué. con el agua  hn«ta  el pecho, les e s ­
peraba  tembloroso. Y p isaron  la orilla . 
Los t res  hom bres rodaron  sobre la  h le--  
ba .  E l  form idable  duelo con tra  el Yí 
e n ’oouocldo los ex te n u a ra  Intensamente.

H ab ía  como un c lam or do t raged ia  en 
el golpetear Iracundo de las a g u a s : se 
c ree r ía  en el desconsuelo dol d lbs Neo- 
tuno  que  u lu laba  s in ies tram en te  a r re p e n ­
tido de bab o r  dejado e scap a r  la s  precio­
sas v í c t i m a s . . .

(1) E ra n  la s  fu e rza s  sub levadas  por 
J u a n  S a n t a n a ;  tres com pañ ías  de  m il i­
cianos quo estaban  a  su  cargo  con las  
quo h ab ía  desa rm ado  por  sorpresa  a u n a  
compañía  d > linea y  s e  h ab la  apoderado 
do los fondos y dol a rm am en to  a pe sa r  
do la oposición del jefe  do E stado  M a ­
yor Coronel Servando Gómez. Comunicado 
que do E n t r e  Ríos Yí y Negro  hizo a  R i ­
vera  Luis  E .  Perez.

CAFE, TE y YERBA

V E N U S
MARCA REGISTRADA

FRIZZERA Y PARADA 

Av.  G aribald i 2174 Teléf. 1318, Aguada

P a só  un  largo  ra to .  R ivera  »e In co r­
poró . T ab a rez  y Yuca respues tos  un  t a n ­
to del esfuerzo, se pusie ron de pío. El 
caudil lo ,  e s t rechó  en tro  su s  b razos  al 
n e g r o :

— Gracia», he rm ano ,  gracias .
Y u ca  feliz,  e n tre ab r í  los labios y 

m ostró  «us lobunos d ien tes  que  c ab r i l l e a ­
ron en la  obscura  noche  y  m u rm u ró  emo­
c io n ad o :

— G rac ias  a Usted. G e n e r a l . . .
Y Y u ca  ten ía  razó n .  Con R ivera  le 

h a b la  ab raz ad o  la Historia .
El cam pam ento  del Coronel José  A ugus­

to Poz.zolo se a lzab a  en la m argen  de rech a  
dol río. J u n to  al p aso  viejo v f ren te  a 
Durazno. Al e scu ad ró n  de Pozzolo  no 11-,-ir-, )q insubordinación. Permanecía 
fiel al cnudll lo  al ru« l  se lo u n ió  en 
la  m ad ru g a d a  del d ía  30.

Y c u an d o  en Orlen te  asom aba  con r o ­
ja» t imideces el nuevo día .  en el c am n a-  
P’ento de Pozzolo se  a s is t ía  a u n a  escena  
curiosa.  En los Improvisados fogones r r e -  
n l tnha  el esnlnll lo. El m ate  p a sa b a  len ­
tam en te  do m ano  en mano. Los cen t ine las  
se ace rcaban  a un g ru ñ o  p in toresco  de 
so ldados criollos o u e  fn n u a b n n  c írculo  
en to rno  de un  personaje  de  Im portanc ia#  
seguram ente ,  ya  o u e  le  o ían con a tenc ión  
ún ica ,  s in  moverse, an h e lan te s ,  b o q u ia ­
b i e r to s . .  .

E r a  el negro  Yuca q u e  n a r r a b a  la 
aven tu ra .  Semejaba el abuelo  q u e  c u e n ­
ta  a  su s  curiosos n 'e teH llos  un  lindo 
rom ance  de h a d as  y  b r u j a s . . .

D e c ía :
— . . .  El Y í  corcoblnbn como un  b a ­

gual e n d e m n n la o . . .  R e linchaba  el m uy  
b r u t o . . .  Tero  yo me a g u an tab a  a forran  
a su  lomo y  el P re s iden te ,  a c a r r a n  al 
mío. e s tab a  seguro  do que  p isar íam os 
t i e r r a . . .  Y así  Jué n o m á s . . .  L a  c o r r ie n ­
te  se tuvo  que  c o n fo rm ar  so lo  con los 
c a b a l l o s . . .

En la s  m ira d as  de los oyen tes  h ab ía  
p a ra  Yuca u n  reveren te  h o m ena je  de a d ­
m irac ión  y respeto.  Y sin decírse lo  p e n ­
sa ron  todo« por  un In s ta n te :

I R1 yo fu e ra  Y uca  1
Miguel H. Escuder  y Ju l io  C. Mourigán.

TO M ESE  
PARA O BTENER

SANGRE RICA 
R O B U S TE Z  
V IR IL ID A D

VENTA ANUAL MAS DE 
5 MILLONES DE FRASCOS!

I m p o r t a d o r e s  p a r a  A r g e n t i n a  
U r u g u a y  y  P a r a g u a y  

M E N D E L  &  C í a .
P a y s a n d ú  117 8

COSAS QUE CONVIENE SABER

liñas .  —  Las  u"<as «* deben co r ta r ,  no 
a r a íz  d e  la  carne ,  sino  al nivel de  los 
d»io« y  s lm i 'endo  su  con torno  c i rcu la r .  
No deben co r la rse  sino  desmié« de h a b e r ­
se Invado con nirun t ib ia ,  m ira  a b l a n d a r ­
las  u n  poco. E l  tejido c i rcu n d an te ,  rsne- 
r ln lm on te  r o r  la  ba se  nslento de “ p a d r a s ­
tro«” . no  debe co r ta r se  n u n ca ,  sino  «e i« 
rep legará  h a c ia  a t r á s  P a r a  d a r la s  brillo  
y  pu l im e n ta r la s  s r  compra en la f a r m a ­
cia un  poco de verde de  es taño ,  v  con un 
g ran ito  de  c a rm ín  se colorea.  Con estos 
polvos «o f ro ta  bien la  uña .

Rizado del cabello. —  Pava  f a c i l i t a r  el 
r izado del pelo se le hum edece  por la  n o ­
che.  al acosta rse ,  con e«ta so lu c ió n :  

Agua cal len te ,  un  l i t r o ; b ó ra x .  dos 
onz.ns: goma en polvo, un  gram o v me­
dio. Se ag ita  y luego se agregan  2« m i ­
mos d e  alcohol a lc a n f o r a d o ; d esnués  se 
fo rm an  torcidos en el cabello  con c a n u ­
t il lo  d e  papel .  ,

Se  ponslgue r lzn r  a u n  el pelo má« r í ­
gido hum edeciéndolo  con cerveza c a l len ­
te  y  fo rm ando  torcidos como a n te s  se ha  
Indicado. Debe h acerse  a la  noche  an tes  
de acostarse .

Sa l  de  cocina.  Sirvo  p a r a  u n a  can  
t 'd a d  d e  cosas ú t i l e s :  el a g u a  s a la d a  t i ­
b ia  es u n  b u en  vom it ivo ;  un  s a q u l to  c a ­
l len te  que  c on tenga  sa l ,  y ap l icad o  s o ­
b re  la  p a r te  dolorldn, a liv ia  mucho. C u a n ­
do se t en g a n  los ojos fa t ig ad o s  y  como 
cansados ,  n a d a  n ielor q u e  u n  lava to r io  
con a g u a  s a la d a  t ib ia .  Espo lvoreando  las  
a lfom bras  con  sal ante« d e  b n rro r las  con 
la  escoba no s e  lev a n ta  polvo y q uedan  
l im pias  y  b r i l lan te s .  Un poco do sal f ina  
nsp lrnda  p o r  l a  n a r iz  c u a n d o  se s iente  
cosquilleo  en l a  p i tu i t a r i a  h a c e  a h o r ta r  
los resfríos .

ALGO SOBRE NIEV ES

En E n e ro  de 1854 cay ó  en Y akono t  la 
nieve a 4R g rados  b a jo  cero.

En  el Ran Gotardo. n 2.903 m etros  d* 
a l tu ra ,  caen con f r e c u e n c ia  dos m etros 
de  nieve en  u n a  sola  noche.

R1 la n ieve  qu<* cae  a c tu a lm en te  en lo« 
Alpes se co n se rv a ra  donde  cae ,  t e n d r ía n  
estos montos 1 .0 0 0  m e t ro s  m á s  c a d a  año, 
y  1 0 .0 0 0  m ás  c a d a  m1! años.

El sol,  aun en  los t iem pos m ás  favorn  
bles, n o  d e rr i te  al d ía  s in o  vina c ap a  de 
n ieve  d e  50 a 70 c e n t ím e t ro s  d e  esm-sor.

En 134f> a b r ió s e  p a so  u n  a lu d  ñ o r  entre  
un bosque  del puebk>clto p iren a ico  de 
A rngnonet  y a r r a s ó  m ás  de  15 000 ¡ílieto«.

H ay  a ludes  q u e  a r r a s t r a n  100.000 m e ­
tros  cúbicos de  nieve.

RVISO AL COMERCIO
Procuramos la compra y exportación de toda clase de artículos

Españoles y  Alemanes.
Tenemos agentes en todos los centros industriales de Alemania y España, para 

hacer cumplir a las fábricas los contratos formalizados y  su pronto despacho. 
Consúltenos precios. Comisión 3 %  — Diríjase a

O  Sí V A L D E S
E X P O R T A D O R E S  E  I M P O R T A D O M B 8

( E s p a ñ a ")L a C o r u N a , C iudad

Depositarios de las Correas Inglesas para transmisiones marca 44 BUFALO " y 
aceites lubrificantes. Depositarios y  agentes generales de la casa SCHEIDT & 
RETCHARD de Alemania, de perfumería en general.

Exportamos carteras de Ubrique, para caballero, de piel de Rusia, de Foca 
y otras, cosidas a mano. Pídanos muestras.

Lea nuestro anuncio en el número próximo, que le interesa.



de Bossard - Lemalre. — París 
Bs la crema preferida para toda mujer que 

quiere Impresionar por su apariencia.
De perfume suave, blanquea y conserva el 

cutis, evitando arrugas y grietas.
No contiene m aterias nocivas 

Nunca se enrancia
Los polvos a la Reine des Cromes son 
el complemento necesario para obtener la 

mayor eficacia.

Caillon & Hamonet
BELGRANO 648 BUENOS AIRES

U n ico *  conces iona r io«

Para m¡5 Hemiarios
H e r m a n o s :
Hoy son p a ra  vosotros mis can to s  m ás  ufanos.
Los vuelos mis te riosos de  mi a lm a  s iem pre  Inquieta.  
Hoy son p a r a  vosotros mía  dulces y ga lanos  
E nsueños  d e  poeta.
V enid ,  h e rm a n o s  míos,  yo p u l s a ré  m i l i r a
Y h a  de  e n v id ia r  mi acen to  la  b r isa  que  susp ira .  
Sólo  p a r a  vosotros q u e  sois,  de  mi exis tencia .  
Amigos, compañeros .
Sólo  p a r a  vosotros, que  v is teis  los p r im eros 

F u lg o re s  con que  el a r t e  m ovió m i  Inteligencia .
Y mi sed  de c a r iñ o  so l íc i tos  tem plas te is  
O u an d o  s e n t í  nos ta lg ia  de  d ich a  y d e  ven tu ra ,
Sólo  p a r a  voso tras  q u e  conmigo soñaste is
Hoy v ib ra rá  mi can to  de  p lác id a  du lzu ra .
Ya siento  q u e  en mi e sp í r i tu  el ave  azul,  despierta ,  
Dulce s e r á  su  trino.
Melif luo, peregrino .
T an  p u ro  como es p u ra  la  f lo r  recién  ab ier ta .
Y e s ta  c a n c ió n  sub l im e  t r a e r á  a n u e s t r a  memoria  
Los besos amorosos de  n u es tro s  p a d re s  buenos. 
N u e s t ra  n iñez  h e rm o sa  con su s  d ía s  serenos.
Ton su s  juegos y r isa s ,  sus anhelos  y gloria .
S e rá  p a ra  vosotros mi du lce  poesía
P o rq u e  am á is  lo q u e  amo, an s iá is  lo que  persigo, 
Será  p a ra  vosotros porque  ju n to s  conmigo 

F o rm á is  de  n u es tro s  pad res ,  la  au reo la  y  la  a legr ía .  
P o rq u e  la m ism a  sa n g re  c o rre  p o r  n u e s t ra s  venas,
Y a  las c a r ic ia s  t ib ia s  d e  u n  mismo hogar ,  nacimos, 
P o rq u e  fu e ro n  las  m ism as  m ira d a s  de  am or  l lenas 
L i s  o u e  f i ja rse  ans iosas  en n u e s t r a  faz. sentimos. 
P o rq u e  nos  a r ru l l a r o n  ldén t icns  canc iones
E h ir ie ron  n u » s t ra s  a lm as  los mismos sen tim ien tos ,
Y Juntos ap rend im os la s  m ism as o rac iones
Y Juntos escucham os con t é  los mismos cuentos.

Yo h a r é  v ib ra r  la s  c u e rd a s  de  mi l aú d  de oro  
y  os b r in d a ré  mi can to  m ir í f ico  y sonoro.
T en d rá  t a n t a  cadencia .
T en d rá  t a n t a  a rm on ía .
H a b rá  ta l  p u r a  esencia  
F i l t r a d o  el a lm a  mía .
Que a r ro b a rá n  al m undo  m is  pensam ien to s  tersos 
Q ue  evocarán  v en tu ra s  de  d í a s  y a  le janos.  '
Y  me d i r á n :  P o e ta ,  ¿ p a r a  qu ién  son  tu s  versos?
Y yo d i r é :  Mis versos son p a r a  mis hermanos.

M ar ía  E lena  Martino.

DEL PASA D’O
A q u í  en este  pa lac io  que  hoy está  dorru ído. 
h a b i t a b a  u n a  be l la  e I lu s t rad a  Irealltn .  
que  en las  t a rd e s  tediosas de le i taba  mi oído 
con la  d u lce  h a r m o n ía  d e  s u  l i r a  exquis ita .

A q u í  en estos escombros p e rfu m ad o s  de  olvido, 
r tv e  s iem pre  c a u t iv a  de u n a  p e n a  In f in ita ,

en el pálido cáliz  de la  rosa  m archita ,  
u n a  tó r to la  neg ra  que ha form ado su nido 
en el pá l ido  cá l’z de  u n a  rosa  m archita .

Y por eso si ambulo por el huerto  florido, 
recordando  el Idilio do la  ú l t im a  cita, 
me detengo an te  el busto de  un  lloroso Cupido 
y mi a lm a en tre ta n to  se ensombrece y m e d i t a : 
en la  tó r to la  negra  quo h a  formado su  nido

Teniente Sergio Sosa.

LA TARDE
Languidece la  t a r d o . . .  El sol que muere 
so hundo en las  ag u as  do la m ar  bravia,  
m ien tras  la s  som bras  de la  noche f r í a  

con su s  ho ras  nostá lg icas nos hiere.
Y t r i s te  el ángel d e  l a  tárele Infiere 
que terr ib le  h a  do se r  e sa  a g o n ía ;  
c ae r  dol seno del fu lgente  d ía  
p a ra  luego e n to n a r  un miserere.
Asi de mis ensueños la  m añ an a  
pasó , como u n  re lámpago fulgente, 
d i fund iendo  su  luz en  suave  c a l m a . . .
Y hoy se Inclina,  au g u s ta  y soberana 
la ta rd e  de  mis ocios, Inocente, 
a n te  som bras  que  Invaden a inl a l m a !

Plores 7X\ísticas
En u n a  de esas  ta rd es  en que las  n iñas  sueñan  

con las  flores azu les  que poemlzan la  vida, 
mo detuve un in s tan te  en  la  dó r ica  puer ta  
del pa lac io  encan tado  do reside  la  Dicha.

Luego un  blondo amorcito  de  m ira d a  hechicera ,  
obsequióme con mieles y  con Jugo do guindas,  
em briagóse  mi a lma, y u n a  dulce  Ju l ie ta  

colocó en mi sag ra r lo  una  rosa d i v i n a . . .

y esa m ís t ica  rosa : esa rosa  divina 
con su  g ra to  perfum e Idealiza mi vida.

M is ,  yo sé «lo otros seres, infelices que  llevan 
en el a lm a  esas f lores que poemlzan la vida  

v que  luego que  sa lv an  el um bral  de  la  puer ta  
del pa lac io  encan tado ,  só lo  encuen tran  desdicha.

Teniente  Sergio Sosa.

AOENTE« EN EL UHUOUAY
J o s e  J. V a l l a r i n o  e  H i j o s

SARANDI 420 MONTEVIDEO

Todas la s  pasiones son buenas  cuando  ' El honor  es el p r im er  sentim iento  de 
uno es dueño de ellas, y todas son  m alas la  v id a :  admite  todo lo que es g rande  
cuando  nos esclavizan. —  Rousseaux. y rech aza  todo lo quo es bajo.  —  Liory.

No hay  hombre,  po r  malvado quo sen, 
a  quien no se pueda  h a ce r  serv ir  p a ra  
cosa a lguna. —  Ju a n  Jacobo Rousseau.

La moral es el verdadero, el ún ico  r é ­
gimen do la felicidad. —  Saniel Dubay.

{Cómo gobernarnos y gobernar  b ien?  
H ablando  poco, ecuehnndo mucho y no 
enojándose con nadie,  —  Epíresto.

El en tus iasm o no tiene m ás  que  un r e ­
lám p ag o :  l ib rándose  do él, so escapa  uno 
de su  Influjo. —  Lam art ine.

Dios se complace en se c u n d a r  al que 
t rab a ja .  —  Proverb io  atonlonso.

L a  tem planza  y la  sobriedad son los 
g u a rd ian es  de  la  sa lud .

CORRALITOS
para ñiños

€

Cuando los niños empiezan a gatear no quieren, 
ni deben ser constantemente cargados en brazos. En 
nuestro corralíto la criatura puede caminar y jugar 
líbre de todo peligro. — Fácilmente plegable.

El L- ; F=>L- I O S A U R O

VI LLAS!
- H a s t a  slompre! Sa lud ,  he rm ano!  

Adiós, p o o t n ! . . .  —  El t ren  pnjtió .  
Su s i lb a to  de despedida 
mis tensos nervios sacudió.

Y inc alejé, p robablemente  
p a ra  nunca  Jam ás to rnar ,  
de las  v illas en q u e  es posible 
s e r  feliz, a m a r  y soñar.

Tuve u n a  pona al au sen ta rm e  
que  hoy se hace  Inicuo p a d e c e r ; 
amigos, c a lm a ,  l inda  n o v i a ; 
la d ich a ,  en sum a,  abandoné.

V il la s !  Purís im o» rem ansos ! ,
I acoge r ía is  non amor 
mi oxlstencln  rosa  q u e  vuelvo 
de los c írcu los  del h o r ro r?

Nuestras SILLAS ALTAS

I i M ald ic ión  1! I i Qué no me v a y a n  a 
ine q u c d a . i l

d e ja r  vivir  t r a n q u i lo  los pocos siglos que
Ju l io  C a ro l  Mas,

para niños
son las únicas sin peligro de volcar. Reúnen las 
mejores condiciones de elegancia, utilidad y dura­
ción. Se transforman fácilmente en carritos con 
mesa. — 6 diferentes modelos.

Carlos Stapff y Cá
Casa especial en Artículos para Niños, higiene y Curación 

URUGUAY, 8 2 6  ontro Ando* y Florida

Montevideo, 1922.



eparfise <b i n a n  en = =  , 
a ganar v  eiectivo/y
N CONCURSO $  2 . 5 0 0  EN PREM IO S ¡ j

BASES GENERALES B

Para In te rv e n i r  en el c o n c u rs o  deben llenarse 
los cupones  que v a n  de n t ro  de los paquetes y 
la tas  " R I G O L E T T O "  In d ic a n d o  con  toda 
c la r id a d  el n ú m e ro  en el que sa ld rá  el p re m io  
m a y o r  de la lo te r ía  de 18 m i l la re s  a jugarse el 
24 de A gos to  de 1922. Una m is m a  persona 
puede e n v ia r  cua n ta s  s o luc io ne s  desee, u t i ­
l iz a n d o  un c u p ó n  cada vez.

Los cupones v a n  den tro  de los e n v a -  k  
scs en la s igu iente  p ro p o rc ió n :  P a -  
quetc  de 1/4 k i l o  I c u n ó n ,  de 1 k i l o

la ta  de 5 k i lo s  20 c u -  ¿ T i4 cupones 
pones y de 10 k i lo s  40 cupones.

PREMIOS

l gran premio de 1000 pesos en electro
1000 premios más. consisienles cada uno en un mate con virola de plata.

Los cupones deben enviarse a Concurso Yerba “  Rigolclto ”

Agencia Publicidad. J. C. CómEz 1386-92 - Montevideo

EDUARDO FABINI

poema, estará compuesta por 65 pro­
fesores y será un conjunto brillante, 
como pocas veces ha podido reunir­
se entre nosotros para interpretar 
partituras de esta naturaleza.

Fabini, enamorado de las bellezas 
de nuestros campos cuya alma ha 
vivido íntimamente, ha querido tra­
ducir en su poema sinfónico la poe­
sía de sus días apacibles, sus mur­
mullos, todos los encantos del paisa­
je en las alternativas diversas de la 
naturaleza, sus misterios, etc. Y a

EN REUNIONES Y SOIREES 
y en todo lugar donde la cultura ar­
tística y social congregue a las da­
mas y caballeros de reputada elegan­
cia y distinción, unas y otros, no 
sólo han de brillar por su fina es­
piritualidad sino también por sus 
encantos físicos. A ellas principal­
mente interesa y está más de acuerdo 
con su sexo, el saber que unas ma­
nos elegantes y perfectamente cui­
dadas, juegan un rol importantísimo 
en el sutil poder de seducción con 
que subyuga y triunfa la mujer en 
todas partes.

Ahora bien: No se puede poseer 
una mano elegante y seductora, sin 
hacer destacar preferentemente el 
embellecimiento de las uñas, detalle 
importantísimo, para lograr el cual, 
el esmalte de China constituye el 
medio más eficaz y práctico hasta 
hoy conocido.

y vuelca en cada nota su honda deli­
cadeza sentimental, su gran cultura 
de artista que domina los más recón­
ditos secretos de la música.

El anuncio de la ejecución de este 
poema sinfónico ha despertado ver­
dadero interés entre los elementos 
preparados, donde la personalidad 
de Fabini goza de una justa y bien 
merecida reputación.

:‘F R ñ N Z  LiISZT”

El ta len toso  g u i ta r r i s t a  B a r re l ro  q u e  fué  
des ignado  p ro feso r  del F ra n z  L lszt  para  
d ir ig i r  la s  c ia se s  de  g u i ta r ra .

En el 18 de Julio

La empresa Quesada y Grassi 
arrendataria del teatro Albeniz y a 
cuyo espíritu de iniciativas se debe 
haber escuchado en la referida sala 
un conjunto de notables artistas, se 
propone iniciar desde ya la tempora­
da de 1922 presentando al público 
las celebridades musicales más pres­
tigiosos del mundo, realizando así 
una obra de alta finalidad cultural 
y artística que será delicadamente 
apreciada por nuestro público.

Entre los reputados artistas que 
desfilarán por el Albeniz, figuran:

El famoso pianista Braylowsky — 
Este Paul Kochansky y Francisco 
Terán — Son éstos, dos notabilida­
des cuyos conciertos han hecho épo­
ca en Europa, donde la crítica les 
ha señalado como intérpretes excep­
cionales. Paul Kochansky, violinista 
polaco, ejecuta maravillosamente, 
acompañado al piano por Terán, 
“La Iberia”, de Albeniz, considerán­
dosele unánimemente como el más 
admirable de los intérpretes de la

I IJ ÍA  I f lD lS G R E C IO f l
¿Quiere permitirme Vd. señora, que le revele una receta 

que ha sido descubierta no ha mucho, y que tiene la propie­
dad de dar al cutis el más blanco de los tonos, y un atercio­
pelado exquisito?

La curiosidad defecto bien femenino, al fin le ha entrado 
como un aguijón, yo lo adivino.

¿Su amiga de Vd., cuyo rostro cándido como la nieve 
despierta la admiración general, no le ha dicho nada aún?

Vea, no tarde Vd. si desea obtener, como ella, ese cutis 
adorable; proporciónese pocos y sencillos ingredientes; el 
contenido de una copa de agua de rosas, dos cucharaditas 
de glicerina, una cucharada de agua colonia y el contenido 
de una cajita de SAVILIA PORFIRIZADA, que se ven­
de en las farmacias en su envase original. Mézclese todo, 
agítese, pásese esta loción sobre la cara, el escote, los bra­
zos, y al cabo de poco tiempo, sabrá Vd. que dicha es mos­
trar en público un cutis diáfano, sin la más leve mancha.

célebre producción del maestro es­
pañol.

Rislcr y Rubinstein — Conocidos y 
aplaudidos por nuestro público, no 
necesitan presentación estos famosos 
pianistas. Rubinstein debutará en el 
Albeniz en Julio y Agosto próximos.

Otras celebridades — Jorge La- 
lewick, pianista polaco, que acaba de 
realizar una jira triunfal por los 
primeros teatros de rango de Euro­
pa ; el cuarteto de cuerdas Le Feuve, 
conjunto francés, reputado como el 
primero en su género en Francia; el 
admirable cuarteto vocal Viliot y 
Joaquín Nin, pianista y escritor cele- 
bradísimo, que acompañará al piano 
a los cuartetos Le Feuve y Viliot; 
María Teresa Canotelli, violinista 
italiana y Antonieta Webb-Jomes, 
pianista italiana, célebres por su es- 
pecialización en la ejecución de so­
natas, que vienen al Albéniz para ce­
lebrar un ciclo histórico de las sona­
tas de violín y piano; Godowsky, 
pianista famoso y otros artistas, to­
dos escogidos entre las primeras ce­
lebridades europeas.

E N  E L  A L B E N I Z
P O E jv r n  s i n f o n i c o  “ c a m p o ”

Bajo la dirección del profesor po­
laco Shavitsch se ejecutará proba­
blemente mañana o pasado, en la sa­
la del teatro Albeniz, el poema .sin­
fónico titulado “Campo”, de Eduar­
do Fabini, uno de nuestros más des­
tacados elementos musicales. El re­
ferido poema escrito hace ya 12 años, 
recién se ejecutará ahora y permi­
tirá apreciar las condiciones sobre­
salientes de composición del señor 
Fabini quien se decide, apremiado 
por los reiterados pedidos de un nú­
cleo de profesores enamorados de 
la bellezas sinfónicas de “Campo”, 
a que se ejecute en público, expo­
niéndolo a la crítica de los elemen­
tos inteligentes y entendidos. La or­
questa encargada de interpretar este

fé que lo ha conseguido con talento 
a juzgar por los juicios favorables 
que se adelantan sobre esta partitu­
ra. Poema esencialmente eglógico, 
traduce los estados anímicos de su 
autor, las vibraciones de su tempera­
mento de artista, ante la naturaleza 
solemne, ora en sus horas de calma, 
cuando solo el rumor de las hojas 
se escucha, en las madrugadas lumi­
nosas y tranquilas o en los atarde­
ceres encantadores y llenos de miste­
rios, ora en las horas en que todo 
se agita por los elementos naturales 
desatados, o en la tristeza de los 
días grises, los crepúsculos llorosos 
o las noches pavorosas e infinitas. 
El alma del autor siente todos los 
momentos musicales que interpreta

MOSAICO DE RAREZAS

EL fam oso p oe ta  f ran c é s  S a ln t-F o lx ,  
que, no  o b s tan te  los fecundos  re n d im ien ­
tos de  su s  ob ras ,  e s ta b a  s iem pre  lleno 
de acreodores,  e n co n t ráb a se  e n  u n a  o c a ­
s ió n  en la  b a rb e r ía ,  con l a  c a r a  y a  e n j a ­
bonada .  c u a n d o  de p ron to  se p re sen tó  
uno de sus ingleses exig iéndole  en  l e v a n ­
ta d a s  p a la b ra s  el pago  de la  d e u d a  que 
con él ten ia .

El poeta,  tem eroso de p ro lo n g ar  m ucho  
aq u e l la  escena tan  d e sag rad ab le  en  un  l u ­
g a r  f r ecu en tad ís lm o  como aquél ,  p id ió  al 
acreedor  lo conced ie ra  al menos el t iem ­
po necesa r io  p a r a  t e rm in a r  do  afei tarse .

Obtenida  la  t rogua, y  fo rm alm en te  com ­
prom etido  el in g l i s  a  no  m oles ta r le  h a s ­
ta  verlo a fe i tado ,  el vate  s e  levaDtó de la 
s i l la ,  se  secó pe rfec tam en te  el j a b ó n ,  y 
desde entonces se  h a  d e ja d o  la  b a r b a  el 
bueno  de S a ln t-F o lx .

Los piadosos souvenirs  hechos  de  m a ­
d e ra  de  olivo y  do n á c a r  q u e  el tu r is ta  
en cu en tra  en J e ru sa lén  se c o n s t ru ía n  a n ­
tes  exclus ivam ente  en B e lé n ;  pero  a h o ­
r a  reside  en P a r í s  e s ta  m a n u fa c tu ra ,  do 
donde  los m ís ticos objetos sa len  en  g ran  
c an t id a d  p a r a  se r  vendidos en Je ru sa lén .

U n a  se ñ o r i ta  n o r te a m e r ica n a  d ed ica  sus 
t e rn u ra s  y  afic iones a  u n  cerdlto .  El 
an im al  va s iem pre  p e r fec tam en te  p e r fu ­
mado, se le d a  de  comer con u n a  c u c h a ­
ra  d e  p la ta  y  du e rm e  en ricos colchones.

Giovannl Moreno, b a r í to n o  de ln C om pa­
ñ ía  de ó p e ra  que a c tú a  en el 18 de Ju l io

Presentación de celebridades 
mundiales



S t a .  J u l i e t a  L a m b e r t ,  s p o r t m a n  d e  s t a .  A n g e l a  A l d a  C o d a ,  e x c e l e n t e
n o t a b l e s  c o n d i c i o n e s  c o m o  “ S p r i n d e r ”  “L a n z a d o r a ” d e l  m i s m o  c lu b

y  s a l t o s  c o n  q u e  c u e n t a  e l  C. A.
F e m e n i n o  U r u g u a y o

G u z m & n  R o b e r t o  Z a s  C a s t r o  
y  J u a n  M a r í a  S a e n s ,  a s e s o ­
r e s  t é c n i c o s  d e l  C l u b  A t l é t i c o  

F e m e n i n o  U r u g u a y o

A l e j a n d r o  L ó p e z  F i g u e r i -  
d o ,  a t l e t a  q u e  s e  a d j u d i c ó  
e l  c a m p e o n a t o  “ E l  A t l e t a  
C o m p l e t o "  r e a l i z a d o  p o r  
e l  “ C l u b  A t l é l i c o  P a s o  

M o l in o

C u a d r o  d e l  C l u b  “ A t e n a s ”  g a n a d o r  d e l  E l  r e f e r e r s  y  los  c a p i t a n e s  d e l  A t e n a s  y  E l  e q u i p o  a r g e n t i n o  d e l  C l u b  “ S e g u r o s ” ,
I n t e r n a c i o n a l  d e l  B a s k e t  B a l l  p o r  4 4 S e g u r o s ,  e s t r e c h á n d o s e  la  m a n o  d e s p u é s  q u e  p e r d i ó  e l  p a r t i d o

p u n t o s  c o n t r a  17 d e l  p a r t i d o

CONFERENCIA Y MISA CAMPAL EN FLORIDA

Parte de la concurrencia que asistió a la conferencia católica Sacerdotes de Florida y Canelones con la delegación de Montevideo,
realizada en la Florida que tuvieron a su cargo la organización de la conferencia

Interesantes grupos de damas que asistieron a la misa campal oficiada en Florida



Aspecto que ofrecía la sala del Instituto Verdi durante la velada Concurrencia frente al “Bien Público” después de la conferencia
organizada por la Liga U. contra el Alcoholismo en el Club Católico

Te ofrecido a la señorita Dalia Ricci Daglío por un núcleo de sus amigas 
con motivo de la terminación de sus estudios de piano

Banquete verificado el 19 de Abril en la Sociedad los ”33” 
festejando el aniversario de su fundación

En el Centro Gallego. Concurrencia que asistió al baile realizado 
en conmemoración del aniversario patrio del 19 de Abril Recepción en la Legación de Francia, en honor de los artistas 

franceses que trabajaron en el 18 de Julio

<r

Choque entre dos tranvías y un auto en el cruce de las calles Galicia ~  .. , . f t
y Convención. Estado en que quedó el auto Demostración ofrecida en honor del señor Shorter con motivo

de su viaje a Norte América



L o s  a l u m n o s  d e  l o s  1 c o l e g i o s  q u e  i n t e r v i n i e r o n  e n  L o s  2 t e a m s  d e l  C o le g io  d e  l a  -El t e a m  d e  m a y o r e s  g a n a d o r  d e  l a  p r u e b a  d e  p o s t a s
l a  c a r r e r a  i n t e r e s c o l a r  d e  p o s t a s  v e r i f i c a d a  e n  la  S a g r a d a  F a m i l i a ,  c a m p e o n e s

B l a n q u e a d a  L n te r e s c o l a r  d e  p o s t a s

Durante el desarrollo de la carrera 
de los padres de los niños G a n a d o r  d e  la  c a r r e r a  d e  lo s  p a d r e s

E l  E n c a r g a d o  d e  N e g o c i o s  d e  I n g l a t e r r a  co n  
d i s t i n g u i d o s  e l e m e n t o s  d e  l a  c o l e c t i v i d a d  

b r i t á n i c a ,  p r e s e n c i a n d o  l a s  p r u e b a s

En la pista de la Rural. Los elementos que tomaron parte 
en las recientes olimpiadas militares

El Presidente de la República, doctor Brum, haciendo entrega 
de los premies a los vencedores



DE ACTUALIDAD

Parte de los asistentes a la inauguración del nuevo Club Social 
“Oriente Dancing Club”

Grupo de concurrentes al “The American Club”

Té realizado en el Hotel de los Pocitos por el “Selet Uruguay Social

Gloría de Bélgica: Gonzáles Bazterríco: Walter V. López y 
César R. Gibelli Pintos

Fiesta realizada con motivo de las bodas de plata de los esposos 
Piecínínno-Mastrángelo en la residencia de los mismos en Florida

SINIESTRO MARITIMO

Los náufragos del “Zero” hundido en las costas del Brasil por 
el vapor “Aeolus" y que han llegado a nuestro puerto

J. Penn de 70 años do edad y 16 abordo 
del “Zoro” que se salvó m ilagrosam ente 

de perecer ahogado

El vapor “Aeolus” entrando a la Dársena. En un ángulo Mr. Washburn capitán 
del Aeolus . En el otro el capitán del velero Eduardo Johnson

El doctor L uis M itre. P res id en te  del 
D irectorio  de “L a  N ación que v ia jab a  

en el “A eolus”



W  E L  A ü llD O  D E 1 A  F/CEI1A  A\UI)A |
E I 'Cigarro Expresivo

Permítanos el amable lector que 
le presentemos a Theodore Roberts, 
el actor cinematográfico que puede 
expresar las más íntimas emociones 
del alma por medio de su insepara-

Theodore  Roberts ,  n o tab le  ac to r  de c a ­
rácter  de la  P a ra m o u n t ,  se m u es tra  s o r ­
prendido de algo q u e  Ignoramos. Cuando  
el In separab le  c lgnrro  se le ap ag a  en la  
boca, es q u e  algo grave  lo ocurro .

ble habano, mucho mejor de lo que 
lo hacen otros actores con el gesto 
o con las manos. El cigarro puro de 
Mr. Roberts es más expresivo que 
los históricos zapatos del bufo Char­
lie Chaplin, lo cual no es poco decir.

Pero, lo mismo que Chaplin con 
sus pies, Robrets no depende exclu­
sivamente de su cigarro para provo-

car una carcajada o arrancar una 
lágrima a los aficionados al cine. 
La verdad del asunto está en lo que 
el mismo Roberts nos dijo no ha 
muchos días: "El verdadero actor 
de carácter no tiene ninguna necesi­
dad de acudir a los afeites para ca­
racterizarse. La caraterización de 
un papel es más asunto de la mente 
y del alma que físico".

Tan íntimamente está unido el 
nombre de Theodore Roberts a su 
cigarro, que cuando el actor apare­
ce en una película, si lo hace sin el

Theodore  Roberts ,  no tab le  a c to r  de  c a ­
r á c t e r  do la  P a ra m o u n t ,  pa rece  ay u d arse  
en reve lar  l a s  emociones do su  a lm a con 
el Im presc ind ib le  c iga rro ,  pe rennem ente  
en  la  boca.

Theodoro Roberts ,  notable  ac to r  de  c a ­
rá c te r  de  la P aram oun t ,  con su  In se p a ra ­
ble c iga rro  en l a  boca, más sin  la  sonrisa  
ca ra c te r í s t ic a  del actor. ¿T e n d rá  la  c u l ­
p a  el puro?

habano, el público prorrumpe en una 
exclamación de asombro. Sería lo 
mismo que si Charlie Chaplin se 
presentase en la pantalla con un par 
de botas de montar elegantes, o unos 
zapatos de reluciente charol.

Por cousa de Theodore Robrets y 
de su cigarro, en el estudio cinema­
tográfico de Lasky hay un par de 
bomberos constantemente de guardia, 
pues al actor tiene la manía de fu­
mar antes de interpretar, interpre­
tando y después de interpretar una 
escena. Theodore Roberts y su ciga­
rro son inseparables.

Mr. Roberts fué uno de los prime­
ros intérpretes del teatro mudo que 
lo abandonó para ingresar en el ci­
nematógrafo, entrando a formar 
parte de la empresa Jesse L. Lasky 
Film Company en 1913. Desde esa 
fecha el eminente actor de carácter

lia aparecido en películas en compa­
ñía del cigarro.

Una de las anécdotas más notables 
que se cuentan del veterano actor y 
fumador sempiterno es la que se re­
fiere a la escena de un naufragio fo­
tografiada por el director Cecil B. 
de Mille en la película "Male and 
Fcmale.” La presencia del pomposo 
"Lord Loam”, papel que interpreta 
maravillosamente Theodore Roberts, 
en mitad del océano con una jaula de 
mimbre, con unos cuatro pollos den­
tro, y el puro habano en la boca, es 
capaz de inspirar risa al más escép­
tico. Solamente un hombre flemáti­
co y de una calma inmutable como 
Theodore Roberts, podía salir airo­
so en semejantes condiciones. Si nos 
detuviésemos a glosar una por una 
las películas que ha interpretado 
Theodore Roberts, en todas ellas en-

Theocloro Roberts ,  ac to r  de c a r á c te r  do 
l a  P a ra m o u n t ,  no so lo concibo sin  el 
c iga rro  en la  boca y sin  la  so n r isa  do 
hombro sa t is fecho  en  la  cura .  V as í  lo 

t ienen  us tedes  en u n a  do su s  más rec ien ­
tes  fo tografías .

Thoodoro Roberts ,  famoso ac to r  de  c a ­
rá c te r  do la P a ra m o u n t ,  o el In se p a ra ­
ble c iga rro  en la  boca, nos rovela las 
emociones do su  nlma, según ol ángulo  
que  describo ol Imprescindible habano.

contrariamos una escena que refle­
ja admirablemente su carácter.

Theodore Roberts sabe sacar to­
do el partido posible del cigarro, que 
ora chupa suavemente, ora fuerte­
mente, lanzando grandes bocanadas 
de humo, o bien lo conserva semi- 
apagado en la boca horas enteras, 
porque así lo exige el argumento de 
la película que interpreta.

C. L. Gartucr

L as cosas que hacen  follz  a  u n  hombre 
s o n :  u n a  fo r tu n a  a d q u ir id a  sin  f a t ig a s  y 
po r  h e r e n c i a ; u n  cam po f é r t i l ; un  h o g a r  
en quo siempre h a y a  lu m b re :  n a d a  de 
p ro c eso s ; pocos p a t r o n o s ; un  Esp ír i tu  
t r a n q u i lo :  u n  cuerpo  sano, con  fue rzas  
n a tu r a lo s ;  u n a  sencillez p ru d e n te ;  am i­
gos n d e c u a d o s ; u n a  m esa  h o sp i t a la r ia :  
un  alimento sin  a r t e ;  un  locho cómodo y 
p ú d ico ;  a m a r  la  s i tu ac ió n  en  que  so e n ­
cuentro ,  s in  am bic ionar  o t r a  mejor, y no 
d esea r  ni temer el ú l t im o d ía .  —  Marcial.

El ra já  de  Indore  t iene  un m ob il ia ­
rio completo do c r is ta l .  L as  sil las,  la s  
camas, la s  mesas y o tros  a r t ícu los  son 
de d icho m ateria l .

La lámpara Osram Mitra 
reúne todas las ventajas 
de la lámpara eléctrica 

moderna
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EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO

Desearla  s a b e r :  al el Joven de gris, 
sombrero negro, toma t r a n v ía  Urug. y  R. 
Negro tiene  compromiso, pues me es muy 
s im pático  y creo que  tam bién  yo le soy 
de su  agrado.  —  Morochita.
. .S im p á t ic o  morocho': t r a je  azul, co rba ta  
n las tdn .  vf b a i le  H. Pocltos domingo 10 
BaUnba con 1oven rub ia  y  aunque  no pude 
b a i l a r  con él, quedé con gratos re cu e r­
dos. ¿Lo veré en  el p róx im o?  —; Morocha 
de azul.

Enam orada  del portero  r u b lo :  pelo c res ­
po, muy elegante,  del Cine B. ¿No r e ­
c u erd a  a la  rub ia  que enfocó con la  l in ­
t e r n a ?  —  Rubieclta  linda.

Me s<cnto enam orada ,  del g u a rd a  E. G. 
N.o 685, que  veo amenudo cuando  pasa 
ñor casa .  SI no tiene compromiso c o n ­
teste  a —  Niñera.

Amanda Estela Ginesta
C I R U J A N O - D E N T I S T A

C0NSUIT4S TOOOS IOS DÍAS HtBlLES 
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El simpático rub io :  se  acordar*  de la 
m orocha de la  calle  Gnllcia?  SI lee co n ­
teste  a —  Morochita  tr is te .

Locamente e n am o rad a :  Joven alto, d is ­
t inguido y correct« . VIalamos dos veces 
tren  Colonia, nos miramos, me siguió por 
S ierra .  F1 6 nos vimos en 18 tomó en o la-  
zoletn 55. Recnerda la  do v e rd e :  creo so­
mos algo vecinos. SI sus d o s  quer idos se 
posan aq u í  conteste a —  Suya.

E nam orada ,  del sim pático  morocho que 
frecu en ta  c ine  P .  T. Viste  azu\. Acom­
p a ñ a  s iempre otro joven. Su sem blante  
r isueño  y jovial me tiene medio loqulta .  
No recuerda  a la rub ín  que domingo ú l ­
t imo estaba  sen tad a  asien to  de a t r á s ?  — 
S n ^ rá  nnién *oy?

Me onamoré de Jovenolto, viaja tren 
81 sube Soriano y  Andes.  Viste  negro, 
som brero  gris. Creo empleado casa  G . . .  
muy conversador  y elegant- ' h a  cau tivado  
oil cora7onclto. Contestará! dan d o  más 
deta l les  de stt nersonn  a — R uh 'a  sincera.

F$ el sim pático  morocho, que  veo p a ­
rado  tn<|ns la s  tardo* en S a ra n d í  y J u n ­
cal. TTsa lentes. Me dicen tiene  novia, 
pero ño r  l o ' n u e  me dlea  el corazón  po 
p íenlo  e*-ueranzas. C on tes ta rá  dando  más 
segur idad*  —  Mocorhita  de S. J.

Es el s impático Roberto de la  calle  Mal. 
Con su s  sonrisos y p a la b ra s  de am or bn 
conseguido d esp e r ta r  en mi t ina  naslón  
tan  p ro funda  como no h ay  otrn. Tendrá 
novia, a ne sa r  de o u e  dice oue  n o ?  SI 
le n nd 'e ra  c r e e r ! !  E spero  u n a  tu y a  R o ­
berto  —  Panohita .
. .S ¡ m n á t :ro  Juancíto ,  po r  qué  no de- 
las tus  re ln r iones  eon M. E ?  SI supiera*» 
c u an to  te am o !!  Te cues ta  t a n to  In ten tar  
o lv idarle  después de  todas  las  nrome-»a*» 
que me h a s  heclio? r*rco que  élln tío te 
h n rá  feliz. —  P o r teñ ita  de M.

Esto« com ple tam ente  enam orada ,  de 
s im pático  Manuelito ,  vive cal le  D . . .  Creo 
tiene re laciones con señori ta  de  G. ñero 
no n 'e rdo  esperanzas .  SI lee es tas  c o n te s ­
ta rá  ? —  F sp aro l i ta .

Es el simpático Antonlto  R. v b e  c d l e  
N. P a lm ira .  Dime. maMto, 'n o rq u e  des 
p recias  a . . . ?  Adivinas culón s o y . . . ?  
Contesta  a —  Nena rpim-sn

Amo al morocho de .1 P .  v M. Viste n e ­
gro. Creo llám ase  O. Me dicen no tienen 
novia. T endré  e sp e ran zas?  Espera  — 
Morochita  de M.

P U N T O S  D E  ¡ M I R A Ramito de  J a z m í n :  —• Creo s e r  la q í  I 
VcL aludo. SI e s  a s í .  le d'.ré que  su  cree 
c ía  es e r ró n e a ,  p o r  lo t a n t o . . .  y espe • 
se rá  m ás  generoso  e n  el cam bio  de otr  
—  Ramito.

Soñadora .  —  Me e n cu e n tro  en  la s  mi i 
mas c i r c u n s ta n c ia s  y  condic iones  que  V I 
Mo In teresa .  T am bién  a n s io  oncontr;  i 
u n a  m uje r  a qu ien  a m a r  In ten sam en te .  8- 
r í a  u n a  g ra n  fe l ic idad  s i  s lm patlzA raiuo  i 
m u tuam en te .  ID ó n d o  p o d r íam o s  conoce • 
n e s f  —  G uarany .

P e d ro :  —  Dos veces mo h a s  contest i  
do po r  In term edio  de  e s ta  p á g i n a : me It 
terosn snl>er si  e res  el q u e  escribe  ba jo  • ' 

j y  ‘Udónlmo d e  P e t e r  P a u l .  —  Alma.
B o o t t . . .  —  e s tu d ia n te  m edic ina .  L leg t  - 

h a s t a  el s im pát ico  rub io ,  con toda  la  pot  • 
sfa que  pre s ta  el mis terio ,  la voz. amlg i 
que m u rm u ra  q u e d a m e n te :  “ a lm a ,  hei 
m a n a  de la  m ía ,  no en v an o  el recuerd  
con ten az  p e rs is tenc ia  l leva  mi pens» 
m iento  h ac ln  t í " .  —  Lejana.

Morocha de negro :  —  Yo mo re fie ro  ¡J 
la e n c a n ta d o ra  joven, p a sa  p o r  25 sub 
po r  J.  C. Gómez, a co m p añ ad a  de o t r a  jo 
ven de negro. Es tan  he rm osa  y a t ra e  
t lva ,  q u e  coda  vez mo en lo q u ece  iná«- 
¿N o  ten d rá  comprom iso  preciosa .  —  Al 
ma que sufre .

■ ■ ' ■ » ■ '  n
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L A  V ID A  V A L E  L A  P E N A  I>E  S.BR V I V ID A  C IT A N D O  S E  T IE N E N  A N IM O S  P A R A  S O N R E IR

Es la s im pática  Tita , que pasea  por 
A grac iada  con Ang. y  su  h e r m a n ' ta  C . .  
Es un poco rom án t ica  y a u n q u e  sé que 
tiene novio, yo, como mi amigo Estanc le-  
rlfo, mo be propuesto  conseguir  su  amor. 
¿Lo conseguiré?  —  Amigo del Estancie-  
rito.

S r ta .  A. C., h ab i ta  c a s a  altos, Colonia 
y S ie r ra .  Miércoles 19 a las  5 pm.,  m 'r é  
hacléndoto  señns que b a ja ra s  y con des­
dén me despreciaste .  Reinc id iré?  Me a te n ­
d e rá s?  —  |. R. Uno que  fué vecino.

M oría  E lena :  dó l a  calle  C h . . .  es Vd. 
lo d iv ina  diosa y como estoy locamente  
enam orado  de Vd. lo p ido  me perdone  si 
es pecado el querer.  SI sils preciosos o j i ­
tos leen estas l ineas  quiere  molestarse 
en con tes ta r  a  —  14 do Junio.

Locamente e n am o rad o :  de  preciosa  mo- 
rochita ,  llámaso M n ru ja ;  la  vi d i s f r a z a ­
da,  e s taba  encan tadora ,  con su s  ojos que 
me m a t a n ; Domingo 16 vi en b iógrafo.  
P o r  qué  no me m ira ?  L a  amo. Sus  m o d a ­
les me enloquecen. — Corazón quo sufre.

Para teñir todo, use SUNSET

LA MUJER DE MI IDEAL

Estoy locamente, enam orado  do Nnr- 
d n . . .  e n ca n ta d o ra  rub ia  d e  22 a 25 años,  
viene nmonudo a p a se n r  casa  de  h e rm a ­
nas .  ITonesta. laboriosa  y car iñosa .  SI 
su s  bellos ojos se posan sobra estas  l i ­
ncas ,  n iégo le  conteste  a  —  Norén R. C.

Locamente, enam orado  do prerlosn  r u ­
bia ,  conocí casam ien to  calle  Cufré. V es­
t í a  rosado, oí  llnninrln E . . . a ,  su se r ie ­
d ad  lia t r a s to rn ad o  mi corazón. R ecor­
dará. al m orocho con quien n o  quiso b a i ­
l a r ?  S ino t iene  compromiso conteste  n — 
Morocho sin novia.

S im p á t ica  m o r o c h i t a : cabe llo  crespo,
sus ojitos c la ros ,  moláncóllcos,  me c a u t i ­
varon  d í a  que  la  vi Carrasco . In ic ia les  M. 
E. I. reside  Unión .  ¿ E s ta r á  com prom eti­
d a ?  Conteste . —  T uris ta .

Solo, u n a  f lor  p a ra  mi a lm a,  s in  es­
p in as  p a ra  mi corazón .  E x is t i r á ?  —  T ré ­
bol.

Somos dos amigultos In se p a ra b le s ; 
nues tros  Ideales son dos ch icas  s im páticas 
viven (P a n tan o s o )  l lám an se  Mercedes y 
R o s a : end u lzan  n u e s t ra  vida con su  f e r ­
viente amor,  al que  corresponderíam os con 
toda  n u e s t r a  a lm a y po r  el q u e  nos d e ­
ja r íam o s  a r r a s t r a r  a t ravés  de todas las 
l ic i tu d e s  de  la  vida. Ind iques  u n a  cita.  
— Dos a lm as  en fragmentos.

S e r ía  muy feliz si  mi b u e n a  P ln d u n g a ,  
s ig u ie ra  mis ideas. E lla  nac io n a l is ta  yo 
ba t l l ls ta .  ¿Logra ré  mis deseos?  —  Bebe.

S im pát ica  Joven de luto,  acom pañada  
de n iñ a ,  estuvo por  ésta  a r e t i r a r  car ta .  
Su  am able  conversac ión y  su  belleza me 
de jaron  un  mnr de i lusiones. • ¿ Recuerda 
a l  joven que le  d ió  d a to s  sobre  un p re ­
tend ien te?  Espero  de  su  bondad,  me dé 
u n a  c ita .  —  Enamorado.

¿D ó n d e  vive señori ta  que  el d í a  15 
por la  noche o c u p ab a  la  b u tac a  265 de 
T ea tro  “ Solís” ? —  Gacho gris.

Estoy locam ente  e n a m o rad o :  de  s im p á ­
t ica  morocha O. U. vi lunes en f ie s ta  de 
amigas.  Sus  ojos robaron  el co razó n .  V i­
ve cal le  C. L. Conteste  a  —  Enamorado-

S im pát ica  joven :  t ra je  negro, conocí 
lunes 10 corrien te  F e r ro  C arr il  a Trelntn 
y Tres, d i jo  se r  d e  F r a y  Marcos. ¿No re- 
euerda  ni Joven grueso  que  cedió  v e n ta ­
n i l la ?  SI no está comprometida  conteste  a 
“ G alvanóm etro” .

Hermosa m o ro ch a :  vive calle  Caridad. 
Fn  trám ites  divorcio. Podré  sa t is face r  
I lusión  de a lgunos años y l le n a r  de  amor 
ese coraz.onclto a to rm en tado?  — P. p.

Prec iosa  joven: viste negro  ron  verde, 
veo por R incón. Su en can tad o ra  silueta ,  
t r a s to rn a  ni más npaclble  de los hombres. 
Antes e s taba  em pleada  en la enile Cludn- 
deln. ¿Será  imposible, Que la luz  de tus 
ojos me miren s iquiera  u n a  vez? P e ­
rico.

ESQUELAS

A. R. —  Uruguayo, h onrado ,  sen t im ien ­
tos nobles, capaz  a m a r  d e s in te resad am en ­
te. Jus t i f icó  p referencia  m ujer  brusll leña 
Ideal aparecido N.o 162 esta  Revista ,  vé 
en t í  com pañera  Ideal.  Entendám osno.  
— Uruguayo.

A. R . : —  No h a  m ucho  tlerajK». forma 
acc iden ta l  tuve o p o r tu n id ad  conocer s im ­
p á t ic a  pe rson l ta  mismo origen e In ic ia ­
les. F a ta l id ad  quiso tuviese  que  descono, 
cerla .  Leyendo esquela  en Vd*. p resen t í  
a aquolla .  Do su  f ineza  espero  digne c o n ­
tes ta rm e  o Indicarme otro  medio  mejor 
exteriorizar .  Afectuosamente .  — P ro sen ­
timiento.

'Carmelo *R. C arra to
M A S A J I S T A

El ex-iefe del Hospital J. A. Fernández de 
Buenos Aires y Pedicuro diplomadoen B. Aires
C O N S U L T O R I O  D E  1 3  A 1 0

C a l l e  I n d e p e n d e n c i a , 1470 
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E C Z E M I N A .  oura radical de Iss 

•orami». Turro de 80 gramos $ 1.50
C R E M A  E S P U M A ,  preparaolón 

••parla* pars si outls larra de 80 gramos
0 . 50.

T i n t u r a  p a r a  l a s  C a n a s  
•Tapié» resultado garantido; Instantánea, Ino 
fsnslva. frasco do 60 gramos- precio 1.20 — 
Tonos : hegro, m iaño oscuro, Castaño y 
Castalio claro.

Farmacia “ Tapie”
25 de Mayo, 280

MONTEVIDEO

Extran jero  desconocido: —  tnm blén  yo 
nueva  aqu í,  tengo 2» años,  soy buena  y 
car lñosn,  h ay  quién  dice que  soy s im p á­
tica ,  ¿ m e n t i r á n ?  lo d i rá s  t ú ?  Me ecan-  
t a r í a  ol que  nos entedlésemos. —  Uru- 
o uay lta  Sa lam era .

Gentleman U ru g u a y o :  —  Soy amable, 
buena. Pe r tenezco  fa m il ia  q u e  lleva nom ­
bre con a ltu rn .  Soy f lo r  de  cam po, vi 
f lo recer  all í ,  veinte p r im averas .  l i a  poco 
vivo aqu í.  Dé m ás da tos  sobre  su  persn-  
n l ta ,  f ís ica  y moral,  pués me g u s ta r ía  
que  U ruguny l to  fu e re  el p r im er  y ú l t im o 
novio de  —  U ruguny l ta  A.

T. T . : —  si desean  conocernos,  espé­
renos el viernes, ca l le  Colón y 25 Mayo 
a  la s  6 pm. Iremos vest idas azu l  una ,  y 
violeta la  o t ra .  Les m irarem os con In s i s ­
tencia. —  La dos amiguitas .

A. R .:  —  Soy sim pático ,  no  poseedor 
de fo r tuna  como u s t e d : pero tongo u n  c o ­
razón  noble y  de  m uy  buenos se n t im ien ­
tos ; q u is ie ra  a m a r  con  v e rdadero  car iño .  
C on tes ta r  po r  esta rev is ta  a —  J. G.

B lanqu i to :  —  por  qué  no d ió  in ic ia les?  
h a  reconocido mi l e t r a ?  concedo e n t r e ­
vista  el s á b a d o  22. a las 6 en el b a lcón  
do casa .  —  M a r . . .

Negro de s iem pre :  —  SI eres t ú  amor,  
tengo esperanza ,  de d e sag rav ia r te  pronto ,  
lo que  pueda  h a b er te  ofendido. Te e sp e ­
ra.  —  Negra.

S a ra  S . . .  ¿ P o r  q u é  no fué  Sábado 
Gloria, a la s  11, P a rq u e  U rb a n o  como me 
prom etió  al b a la r  t r a n v ía  46? Esperé  
h as ta  la s  12. ¿ S e rá  q u e  no me es t im a o 
le In teresaba  m ás  la  m isa?  SI no  os cruel,  
espero verla  mismo lu g a r  y  ho ra ,  Dom in­
go siguiente  a esta  c a r t a .  O e sc r íb am e  a 
estn Pág in a .  —  El rublo de  len tes?

El A rt is ta .  —  Tengo 36 años,  so l te ra  y 
nunca  he tenido amor.  Me d icen  que  soy 
hermosa y s im pát ica ,  y m uch o  me a le ­
g ra r ía  poder se r  am ada  p o r  u n  a r t i s t a  
como Vd. —  Poetiza .

La dol lu n a r  g ra n d e :  —  si la  be  m i r a ­
do con Indiferencia  es porque  sé que  e s ­
tá c o m p ro m e t id a : a no  se r  que  Vd. me 
diga lo con trar io .  Conteste  a  —  Morocho 
o f ic in is ta  M.

A. R. —  Puede  d ir ig i rse  po r  c a r t a  a 
esta  revis ta .  —  E. C. de la P.

C a s t a ñ a :  —  L eí  esqueln y d e se a r ía  a m ­
p l ia ras  da to s  y señas ,  i Somos tan to s  los 
de  la cal le  J  Roqueña y es tan  l a r g a !  E s ­
pero con tes te  dan d o  da to s  a  v e r  si soy yo 
el q u e  le Intereso. —  In teresado  por C a s ­
taña .

El A rt is ta .  -  Soy v iuda, sin  hi jos. No 
mal pa rec ida ,  27 años y s iempre fueron 
mis deseos ca sa rm e  con a r t i s t a .  Tengo 
u n a  pequeña  ren ta ,  así  que ruego d nr j  
m ás  d a to s  de su  pe rsona  y edad. —  V iu ­
da alepre.

Boba. —  Te h a s  o lv idado nuevam ente  
o esp e rab as  lee r  é s ta  p a r a  vo lver?  Dlcet 'l  
quo no puedes o lv idarm e,  pero  po r  lo vlaM 
to, no su f re s  t an to  como dices. V u c lv r  
pronto ,  p ues  tengo deseos d e  verte . — 
Juanc íto .

El A r t l s tn :  —  Tengo 17 años,  soy de* 
C , .o s ,  e s tu d io  d ib u jo ;  mo a g ra d a  hombre 
de sus c o n d ic io n e s : poco Im porta  sea  r i ­
co o pobre  o m ayor .  C ontes te  edad  y d i-  , 
reeclón. —  Luz.

S o ñ a d o ra :  —  R eúno cond lc 'oncs  que 
e x ig e : una  ipujer  de  sus m éri tos ,  es lo 
que  yo asp iro .  A m a r  y  so r  am ado  es mi 
m ayor  annhelo .  Seremos p red es t in ad o s?  
Envíem e d irecc ión  p u ra  In ic ia r  c o r re s ­
pondencia.  Conteste.  —  C. C. A.

Amelia  F . . . :  —  Dos años h a n  t r a n s «  
cu rr ld o  y n u n c a  pude  o lv id a r l a :  su  r e - r\  
t r a to  fu é  s iem pre  el consuelo  d e  mi pe-<p 
n a ; hoy comprendo lo in ju s to  que  he s l - ‘ 
do, y a r re p e n t id o  deseo volver n s e r  d lg - f  
no  de su  car iño .  SI su s  helios ojos p a s a n - 
po r  estas  l ín eas  y, su  p rec iad o  c o raz ó n i  
no g u a rd a  rencor ,  ¿ co n te s ta rá  a J u a n  
R. B.

S o ñ a d o ra :  —  es el p lác ido  h o g a r  mi1* 
m ás d u lce  I lusión. Son morocho, s lm p á t l - |  
co.  27 años,  honrado .  SI s im p a t izá ram o s . . . .  
en sus m anos  e s tá  el ex p lo ra r  el cnmlnOn 
al fin deseado. —  De un corazón .

B lanca  c ap r ic h o s a :  -— imposible a cu d i r  
c ita ,  pues estoy ausen te .  E sp e ro  me per-¿  
d o n a r á : puede  c re e r  quo la  adoro  desdea 
ya .  Envíem e  d irecc ión  p a r a  esc r ib ir le  y 
le d a ré  más deta l les .  —  R. Lzen.

USE DENTI
S o ñ a d o r a : —  soy po b re  y  feo, pe ro  no 

p íen lo  e sp e ra n z as  porque  r e ú n o  c u a l ld a - 1  
des que  Vd. desea,  tengo b u en a  re lac ión .  
S e r ía  m ejor  en tendernos  po r  c a r t a .  SI In ­
te resa  con tes te  a —  Morocho 1897.

Un c la v o :  —  a m ab le  jo v en :  me e x t r a - a  
ña  m ucho  h a y a  reco rd ad o  d e  iní como d i-   ̂
ce. ¿ S e rá  v e r d a d ?  de mi p o r te  h a  su c e -B  
dido  lo mismo. I »  que  no puedo d esc if ra r  
es oso d e  reso lución  q u e  me dice. —  Mo­
rocha  de Manfla-

S e ñ o r i ta  A. R . : —  Creo re u n i r  c o n d i ­
c iones exig idas.  Que debo  h a c e r  p a r a  c o ­
n o c e r la?  C o n te s ta r  p o r  esta  p á g in a  a — y 
U. R. F.

S o ñ a d o ra :  —  Soy Joven, con a lgún  d i ­
ne ro  y d ispues to  a en d u lz a r le  la vida con 
c a r ic ia s  y bombones ¿Q u ie re s?  —  P. P.

M iste r io :  —  ¿ P o d ré  sn b e r  si  no r e ­
c ib ió  mi c a r t a ?  ¿ o  es q u e  no  h a  tenido 
a c e p ta c ió n ?  P e r d o n e :  pero  creo lógico 
quo sep a  yo q uo  d e te rm in a c ió n  tom nj 
Su am ipa  B.

S o ñ a d o ra :  — * L e  o frezco  am or  p u r o ;  el 
a m o r  de un hom bre  s in ce ro  y car iñoso ,  
muy a m a n te  del h o g a r :  D ispuesto  estoy 
a a m a r  con toda mi a lm a.  Soy rublo ,  mls- 

|  ma edad su y a ,  y como Vd., no tengo  r e ­
laciones. ¿ P o d ré  ten e r  e s p e ra n z a s ?  •‘ So 

M i im n rá  c o n te s ta r  e n seg u id a?  —  M a­
rio B.

LABORATORIO 
DE PROTESISGODSÜIiTORIO DEftTfili

Bajo la dirección técnica del Cirujano Dentista 

V. D. PUGUESE
Premiado con medalla de oro en la F, de Medicina. -  Ex Jefe de 
Clínica en la Policlínica Odontológica. -  Dentadura completa supe­
rior e Inferior $ 20. - Corona de oro $ 5. - Extracción sin dolor $ 1,

OTROS TRABAJOS CONVENCIONAL
C o n s u l t a s  d i u r n a s  y  n o c t u n a s
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£;/ 'Cocainómano

Noche, a noche nos reuníamos en 
el café; de nuestro núcleo (todos 
jóvenes intelectuales) había de los 
temperamentos más diversos, y de 
las psicologías más morbosas.

Para "Mundo Uruguayo

pequeño sobre lo impregnaba en “al­
go” y se lo aproximaba a la nariz, 
con toda cautela.

Inmediatamente comprendí que mi 
amigo, era cocainómano, que lo que

 ̂ i

Algunos de los que formaban sacaba del pequeño sobre, era el 
nuestro núcleo, no tenían discreción “polvo blanco” que en pequeños pa­
para ocultar sus vicios, y citando que tes, se expendía en nuestra ter­
rón ampulosidad anécdotas de Ver- tul ¡a del café.
laine o Baudelaire, mostraban sus Estos sobres no alcanzan a tener
harapos y sus inconcevibles miserias. -------------------------------------------- —

Unos, hablaban de la “cualidad” 
del eter. otros, de los “beneficios” 
del alcohol, los demás, de sus incli­
naciones sensuales; así que todos se 
revelaban, sin tener escrúpulos pa- 

¡ ra expresar sus vicios y pasiones.
Sin embargo había “uno” el más 

exigente de todos, que al observar 
las costumbres de sus “amigos” hacia 
un gesto despectivo, para rehusar el 
temido contacto.

Armando Zibial, dibujante de fi­
bra tenía prestigio de puritano, en 
medio de esas psicologías morbosas, 
hermanadas a la doliente “humani­
dad,” de un Verlaine o un Baude­
laire.

Armando, tenía prevención y nun­
ca en nuestra tertulia, se desnudaba 
de sus prejuiciOvS, para dejar entrever 
su temperamento cerrado a toda 
familiaridad.

De esta manera todos ignoraban 
su verdadero valor, pero se creía, 
que era distinto a todos, por su re­
pulsión a las “cosas” anormales.

Y no es extraño encontrar en me­
dio de nuestra juventud, esas natu­
ralezas reconcentradas, que poseen 
toda clase de costumbres perniciosas, 
pero que la ocultan a los ojos de 
los demás, por temor a perder el 
prestigio de “hombres serios”.

Nada más horrible, es desenmasr 
carar a estas psicologías, tan capaces 
de las aberraciones más intensas, 
siempre, que pudieran evitar, que 
trascendiera sus defectos y pasiones.

Yo había notado en Armando Zi­
bial, una excitación nerviosa fre­
cuente, y suponía que el exceso de 
tarcas, le provocaban esa alteración 
aguda.

Una noche, que haciendo mi ba­
lance sentimental, manoseaba con 
ardor todas mis reminiccncias, me 
aislé de todos mis compañeros, y me 
senté en un banco de la plaza, más 
cercano a nuestro café.

Estaba ebrio de tristeza, sentía en 
los hemiferios de mi alma, la efer- 
vecencia de todos los recuerdos

Tan preocupado estaba, que al sen­
tarme, no vi que “alguien”, estaba 
cercano a mi, y que también absor- 
vido por sus “preocupaciones” no 
había notado mi presencia.

Cuando clavé mis ojos en el des­
conocido, conocí a Armando Zibial, 
que en esos momentos, rompía un

un gramo de “coca” y los vendedo­
res de este alcaloide, suelen llevarlo 
dentro de cajas de fósforos, para 
que en un momento de ser sorpren­
didos por la policía, pueden arrojar­
los al pavimento, emancipándose en 
esta forma, del cuerpo del delito.

¿ Si se vende la cocaína en nues­
tros cafés?

La policía está en antecedente de 
estas anomalías, pero tiene la "vir­
tud” de no intervenir jamás, dejando 
que el mal contamine ¿íuestra “do­
rada juventud”.

Cuando Zibial, notó que yo le 
observaba trató de arrojar el paque- 
tito, isu nerviosidad, llegó a un 
grado máximo, no sabía si atacarme 
o suplicarme.

Optó por esto último, su llanto fué 
convulsivo, trataba de “arrancarme” 
un juramento, para que yo, no fue­
ra a desenmascararlo ante los otros.

Y había que verlo, hubo momen­
tos que creí que en su desesperación 
iba a realizar cualquier tontería,... 
luego se calmó y con el mayor des­
caro mo narró los “beneficios” que 
le reportaba el alcoloide.

En pequeños algodones deposita­
ba el “polvo blanco” y lo absorvía 
con la mayor avidez.

La luz le incomodaba y me invitó 
a caminar, a recorrer las calles más 
solitarias, donde se detenía con fre­
cuencia, para absorver el veneno,

En esos instantes tenía precau­
ciones, esperaba que nadie pasara 
para llevarse el algodón a la nariz.

¡Tengo hambre! (me decía) 
con la cara llena de sudor y los ojos 
circundados por círculos violáceos.

Así caminamos muchas cuadras, 
hasta que la manía de la persecución,

se convirtió en una implacable ob­
sesión para mi amigo.

Tenía que convencerlo que nadie 
lo perseguía, y si alguno en la noche 
llevaba nuestra dirección había que 
detenerse y dejarlo pasar adelante.

Esta, era la única fórmula de 
tranquilizar a4 cocainómano.

Cuando volvió a nuestras reunio­
nes, clavaba sus ojos inquisidores 
sobre mí, convencido que me domi­
naba, y que no podía delatarlo ante 
los demás, no quería perder su auto­
ridad, estaba dispuesto a todo ante 
de consentirlo.

Una noche, intenté demostrarle 
que no me “sugestionaba” su actitud, 
estaba dispuesto a quebrantar la au­
toridad impuesta, a base de simula­
ciones.

Me vió tan decidido, que se apar­
tó violento de nuestro núcleo, ha­
blando en tono trágico.

Me arrepentí, pero fué tarde, 
aquel hombre en el mismo banco de 
nuestra sorpresa, puso la nota final 
a su tormento.

¿En qué forma?
Incrustándose una bala en el crá­
neo.

Bernardo I. Queirolo.

aceptar a Mil|lam Redolí, qulon actual­
mente bo encuentra casado on.Anlney en 
compaflíu «le su mujer y «los hijos.

La esposa do Red *11, al ver el anuncio 
do mlss Chnndler, la escribió dictándola 
quo estaba depuesta a cederlo su murido 
por 1.000 dólares explicándola quo Re­
dolí eru un marido ideal, pero quo tío 
ora ntuy hábil para ganar lo suficiente 
con quo mantonorln a ella y sus dos hi­
jos, y quo estaba dispuesta a cwlórselo 
por 1.000 dolaros, porque con esa sumo 
establecería una casa do huéspedes, con 
lo que po«lría mantener cómodamente a 
sus hijos.

Mlss Chnndler fuó a visitarla y conoció 
allí a Redolí. Las explicación«« verbales 
que lo «lió la esposa fueron tan satisfac­
torias, quo al día siguiente pagó los 
1.000 dólares por ol mnrldo.f el cual se 
llevó couslgo, y pngurá los gastos del di­
vorcio para casarse con ól.

MARIDO EN VENTA

Mlss Mary K. Chnndler, joven de veinti­
cinco años, de Boston, al perder un her­
mano quo la dejó una fortuna regular, 
anunció en los periódicos que deseaba 
casarso, pues so encontraba muy sola cu 
ol mundo.

En cuanto apareció este anuncio co­
menzó a recibir respuestas de todos los 
cazadores de fortunas en los Estados 
Unidos; pero, por fin, so lia decidido a

Siguiendo nuestra inVa-

riable norma de conducta

comercial, hemos inau-

gurado la temporada de

presentando a! público

en general, un extenso

surtido en casimires im­

portados que dan justo

prestigio a nuestras tn-

tachables confecciones.
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Gran Casa Spera
531 - SARANDI - 5 3 9

COSTADO DE LA CATEDRAL

ANTONIO SPERA, importador
R I N C O N  5 3 4
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EL ESTADISTA Y EL COLONO

Un estadista británico, muy conocid«/ 
por su visión optimista «le la vida, fuó 
a una do sus propiedades rural««.

Una tarde en que detrás de los crista­
les «1o una ventana veía caer la nieve, 
divisó a uno dé sus colonos que, sentado 
en un tronco en medio del campo comía 
filosóficamente, sin cuidarse de la neva­
da.

Asombrado, el estadista cogió un pa­
raguas y salló en busca del colono.

—¿F«*r «iuó come usted en medio del 
campo — lo dijo — cuando cao la nieve?

—Lo dlró, señor — contestó el colono 
perplejo: — os qu e ... os que la chime­
nea de mi casa no funciona bien ... To­
do ol humo queda d en tro ...; me da tos. 
por eso he salido al campo.

—Vamos a ver esa chimenea. SI no 
funciona bien, la buró reparar.

—Otro «lía, señor.
—No; nhera mismo. Guíeme.
Ambos fueron a la casa del colono.
El estadista llamó a la puerta.
Esta se abrió, y una mano vigorosa 

arrojó medio la«lrlUo, quo pasó rozando 
la nariz del eminente político.

Y una voz agria, de mujer enfurecida, 
g r i t ó :

—  ¿Quieres  Irte, m iserab le?  [No vuel­
vas más, mal m ar ido  y dójamo en cnsa, 
porque, de  lo eonlrnr lo .  to rompeTÓ la
cabeza!

El estadista lo comprendió todo y 
alelóse prudentemente.

El colono le siguió, balbuciendo excu­
sas.

—No so disculpe usted — le dijo el es­
tadista golpeándolo cariñosamente en la 
espalda. — Yo también tengo en mi ca­
s a . . .  u n a ... una chimenea... que fun­
ciona mal do tiempo en tiempo y me 
aguanto. Sin embargo, debo decirlo que 
no dispara lndrlllos como la de usted. 
Dispara enormes facturas... Y oso es to­
davía más grave.

PARA LLEGAR A LOS CIEN AÑOS

*E1 quo deseo llegar a contennrlo, que 
ejercito sus músculos do un modo regu­
lar mientras está acosta-io. Este es. al 
menos, el consejo do Mr. Satidford Bcn- 
nct. quo lia descubierto el secreto de la 
longevidad con salud perfecta por los 
ejercicios sistemáticos en el lecho.

A los cuarenta años, Mr. Rennet era 
físicamente un anciano, hallábase débil 
y reumático, padecía dispepsia crónica y 
estaba casi calvo; pero desde que empe­
zó a hacer ejercicios musculares senci­
llos al acostarse y al levantarse, comen­
zó n recobrar lns fuerzas; hoy, a los 
sotonta años, se encuentra fuerte y sano.

Mr. Rennet explica su sistema do este 
modo:

“ Envejecemos por la muerte progresi­
va do los billón«* do «llmlnutns partícu­
las que forman nuestro cuerpo >’ ou«* 
quedan adheridas al sistema arterial 
constituyendo lo quo prxlríamos llnmar 
lns cenizas de nuestro cuerpo. El secreto 
do la snJud. de la fuerza, «le la longevidad 
y «lo la elasticidad comoral es simple­
mente la actividad muscular. Cuando un 
músculo se contrae, toda la materia 
muerta quo se halla depositada en ese 
punto pasa al sistema glandular y veno­
so, y so expulsa. Al aflojar el músculo, 
la acción del corazón empuja hneln él 
la sangre v los materiales pnra formar 
nuevos tejidos. Un músculo ejercitado au­
menta en tamaño, en fuerzas y en elas­
ticidad. SI so limpia todo el cuerno sis­
temáticamente de células muertas, se pro­
duce el reiuvencelndento genernl, y esto 
ejercicio so localiza mejor cuando el 
eu»rpo reposa en posición supina.“

El padre do Mr. Rennet murió tuber­
culoso. y su hijo llevaba Igual camino, 
basta que Ideó los ejercicios musculares 
en ol lecho. Ahora ha fundado un club, 
llamado de los Clon Años, cuyos socios 
se proponen estudiar los slstomns más 
eficaces y su divulgación.

I.a rocela es una letra de cambio que 
gira el módico contra el enfermo a firvor 
del boticario. (Abónimo.)

No debes avergonzarte do nreguntar lo 
quo no sepas. -  (Proverbio árabe.)

Del calor de la sangre nace una va­
lentía maquinal y «lesordonadn: pero el 
verdadero valor es dirigido por la rnzón. 
—  (Ponsamlonto chino.)

T.os que se obligan a gasto forzoso y 
nrdlnnrlo sobre fundamento de caudal In- 
cierto, o lo nrosiguen con daño, o lo de­
jan con vergüenza. — J. Setantl.



CASTOR y FIELTROS |
C O L O R  Y M O D E L O  DE U L T I M A  M O D A  £

Juan Carlos Costa Maldonado, 1040

FIA M B R ER IA  “ LA V IC T O R IA
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G rao  em porio gastronóm ico. E sp e clo lld cd  de f la m b r?s  de todos clase s, 
lechonas, aves. P re p arac ió n  esp ecial de pescados y  caracoles 

R avio les, t a l la r le s ,  etc.

ANEXO: CONFITERIA Gran 6urtído de masas de todas clases, postres, 
bombones, etc . — SALÓN PARA FAMILIAS.

El segundo es un bonito ejemplar

PEQUEÑOS
¿Que puede resultar más cómodo, forrada con alguna franela abrigada, 

que esos pequeños palctots, accesi- puede ser llevada en toda la estación 
bles a ser llevados a cualquir hora de otoño, sobre cualquier blusa cla- 
del día, y sobre cualquier estilo de ra y vaporosa, 
pollera? Difícilmente se resuelve 
una a dejarlos de lado, por bien pro­
visto que se tenga el guardarropa.

No hay una sola elegante, de las 
que hacen cuestión trasccdental de 
los detalles más ínfimos de cada 
nueva toilette o de cada nuevo abri­
go, que no tenga a mano siempre, 
un lindo saquito de sarga, de satín 
o de lana tejida, para vestirlo con 
toda prontitud, en el momento pre­
ciso.

Los hay de las más variadas for­
mas que imaginar se puede: com­
pletamente sueltos unos, entallados 
otros, los más, señalando el talle con 
lindos cinturones o con bandas de la 
misma tela. Para estos pequeños 
paletots vienen siempre los colores 
vivos, verde jaspe, color ladrillo,

el altísimo cuello y los enormes pu­
ños están confeccionados en satín 
negro. El bordado quedará especial­
mente bien, dándole por colores el 
negro, el gris y el acero.

lando así una sola manga. Pero, es 
tal la extravagancia de semejante 
fantasía, que no ha abordado toda­
vía el dominio del tailleur, ni del 
tapado.

La piel será este año, como en los 
anteriores, el adorno que más se em­
plee sobre estos últimos, pero se ve­
rá igualmente sobre vestidos de en­
caje y de terciopelo. Como piel ver­
dadera, veremos el kolinsky, el es- 
trakán, zorro, skungs y algo de ar­
miño, para aquellas que pueden dar­
se el gusto de emplear mucho dinero 
en una rica piel. Para quienes no 
pueden gastar mucho, están el mon- 
goli, la piel de macaco, la piel “agne- 
11a” y la foca, con las que pueden 
realizarse hermosas combinaciones.

Además de las pieles, tendremos 
para adornar nuestros vestidos y ta­

Consejos prácticos
Cuando se nota que la hoja de t 

cuchillo está floja dentro del mar» j V 
go, o cuando se escapa de él, se c  i í g 
lienta aquella fuertemente y se intrr i fe 
duce en el mango, en el que se H 'í 
colocado ya un cemento hecho coi 
225 gramos de reciña, 70 gramos c i 
flor de azufre y 200 gramos de ar< 
na fina, todo bien mezclado.

*
. **Para evitar las arrugas es prcci • > 

so lavarse y secarse el rostro y t ! 
cuello de abajo hácia arriba, y lo i 
ojos en la dirección de la sien a lh 
nariz, precisamente al revés de lio 
que generalmente se hace.

Debe evitarse a la piel todo cain 
bio brusco de temperatura y por coni 
siguiente es siempre preferible usau

PARA CO v SERVAR EL CUTIS
¿ Q u i é n  no  cfosea si es j o v e n  c o n s e r v a r  s u  c u t i s  s u a v e ,  s i n  p e c a s  n i  m a n c h a s ,  
p i a n o s  n ¡ p u n t o s  n e g r o s  v  s i  os  a n c i a n a  m a n t e n e r l o  c o n  s u  t e r n u r a  j u v e n i l ?  
E l  AG UA B L A N C A  t i e n e  la  v i r t u d  d e  d e l a r  e l  c u t i s  b l a n o o  y  t e r s o  c o m o  el 
de u n a  n i ñ a .  — B o te l la  $  1.10 — Venta exclusiva de estos productos:

Farmacia /Aarranghello. Uruguay No. 1748, csq. Gaboto

pados, los enrejados de sedas, de per­
las, de franjas, con los que se hacen 
a veces túnicas enteras. Las perlas 
de cristal, de madera, irisadas, los 
adornos de acero y los de azabache 
se ven tanto en los trajes para la 
noche, como en los del día. Si se 
añade a esto, los encajes encerados, 
el filet, los galones variados, los re­
cortes de tejido y las incrustaciones, 
puede asegurarse que son muchísi­
mos los principales adornos de la 
moda actual y por consiguiente, muy 
fácil la combinación de un traje de 
señora o señorita.

Para la noche, de todos los estilos 
que se ofrecen a elección de las da­
mas, es el vestido de línea recta y el 
drapeado, los que han tenido y tienen 
mayor aceptación. Se ven vestidos 
Luis XV, otros que recuerdan el año

para las abluciones faciales unai 
agua templada, a la temperatura del 
cuerpo. Una excesiva sequedad de 
aire en los apartamentos, es también- 
perjudicial.

No hay que tratar jamás de lle­
nar con pastas o polvos los surcos 
de las arrugas, pues con eso, solo se 
acentúa aún, más el pliegue ya for­
mado, comprometiéndose así irremi­
siblemente el porvenir.

** *
Para limpiar las esponjas, se co­

locan estas en una vasija, en la que 
se exprime todo el jugo de un limón 
cortado. Se echa luego en ella la 
cantidad suficiente de agua hirvien­
do para volver y revolver las espon­
jas, que se dejaran sumerjidas luego 
durante varias horas, para que que­
den como nuevas.

Para las jovencitas son especial­
mente favorecedores estos paletots, 
que caen sobre las siluetas flexibles, 
con tanta gracia como donaire.

En los vestidos, las mangas si­
guen siendo uno de los detalles más

A N É M I C O S
D E B I L I T A D O S

N E U R A S T É N I C O S
C O N V A L E C I E N T E S

usad el “ Coloso Jésis”
limón, mordoré... y cuando para la 
confección del paletots se ha elejido 
alguno de ellos, hay que ser muy so­
bria para los adornos y buscarlos 
en una tonalidad t^ \ severa, como 
distinguida.

en color verde oscuro, confecciona­
do en buen satín sin brillo, que lle­
va el gran cuello Volcado, los an­
chos puños y los tres galones que lo 
terminan, en lana flexible color la­
drillo. El cinturón de gamuza, del

El secreto que las novias
comunican a sus amigas:

Para cuando fe cases, — les dicen, — no olvides visitar la 
casa que m ás te l|a de convenir para tus compras; la de

A L I V E R T I  Y C O M P A Ñ I A
S s  especialísima en los d iñares, Popa blanca y fienccrfa. S u s  

precios son siempre los más bajos de plaza. N o lo olvides, esa ca­
sa está instalada en 18 DE JULIO, 2 0 0 0  esquina DEFENSA.

ET rvj I M A  T E N I D O  P U C U R 6 A L  A L G U N A

C A S A  d e  M O D A S
Vestidos, Peinados, Ondulación Marcel, Daños 

faciales, Manicura. -  Trabajo esmerado 
Precios módicos.

MONTEVIDEOAGRACIADA, 1986, casi esq. NICARAGUA

cuidados de las moda actual. La fan­
tasía quiere que todavía se vean por 
la calle, en las horas de la tarde, 
mangas que podrían llamarse cortas, 
puesto que solo cubren una pequeña 
parte del brazo, mientras que las que

1830 y aún algunos del tiempo de 
Luis Felipe. Hasta hay casas de mo­
das parisinas, que se han inspirado 
en los trajes del Renacimiento ita­
liano, otras lo han hecho en los tra­
jes egipcios o turcos y muchos en el 
traje español.

De lo que puede y debe deducirse, 
que todos los estilos son buenos, 
cuando es el buen gusto o el arte 
de un modisto que saca de ellos la 
suficiente inspiración para crear 
modelos, que luego han de servir de 
guía para la interpretación de la 
Moda del momento. Vale decir que 
solo se requiere para seguir la Mo­
da un criterio recto, que permita 
discernir entre tanta variedad de es­
tilos, aquel que se adopta mejor a 
la fisonomía y a la figura de cada 
cual.

Dátiles rellenos de almendras. — 
Se dejan las almendras en agua bien 
caliente durante algunos minutos, 
para quitarles más fácilmnete las 
cáscaras. Se pisan en el mortero y 
se les agrega tanta azúcar molida 
como sea necesaria.

Se tiñe todo esto de verde, por me­
dio de algunas hojas de espinaca, 
finamente cortadas y coladas al tra­
vés de una tela bien liviana. Se re­
llenan los dátiles, a los que se les 
ha hecho previamente una abertura, 
y se sumerjen en una almibar bien 
espeso, valiéndose de una cuchara de 
plata, para que se cristalizen y tomen 
un hermoso aspecto.

Los a v a ro s  g u a r d a n  su  tesoro ,  como 
e fec t ivam en te  fu e se  s u y o :  pe ro  ten 
u t i l izza r lo ,  como si  en  re a l id a d  perte  
c le ra  a o tro .  —  Blon.

El primero que presentamos hoy 
es de sarga beige de un solo tono, 
de forma recta y con una franja de 
satín verde jaspe, bordeando la par­
te inferior, el cuello y las solapas. 
Siendo la sarga de buena calidad y

color de los adornos, termina en ele­
gante hebilla, que cierra el talle.

De estilo eslavo es el tercer pale- 
tot, en sarga color granate, tirando 
a rojo. Un bordado rumano, adoma 
todo el cierre del saquito, mientras

corresponden a los trajes de vestir 
son bien largas y se ensanchan en 
su parte inferior. Aún en ciertos 
toilettes de fiesta, la originalidad ha 
llegado a tal grado, que ha velado 
de encaje tan solo un costado, simu-



■Redondeles de Venecia
Para presentar hoy nuestros gra­

bados, penetramos en el dominio de 
los encajes, en el que muchas de 
nuestras lectoras son habilísimas 
aficionadas.

Aquellas que prefieren trabajar en 
Yenecia, más que en cualquier otro 
estilo de puntilla, encontrarán de su

chas con hilo sumamente fino, las 
partes mates pueden ser hechas con 
un hilo un poco más grueso. Torios 
los motivos van rodeados de punto 
al festón, y algunos de entre ellos, 
que se destacan especialmente en el 
grabado, están realzados por el fes­
tón hecho sobre un relleno, lo que

agrado, con toda seguridad, los cua­
tro lindos redondeles, que lo mismo 
pueden señar para fondo de platillos 
para agua, como para incustraciones 
en un trabajo de broderie, como ser 
una linda colcha o un elegante, store. 
Salen estos redondeles de la banali-

dá un hermoso relieve. Para los 
motivos calados se hace punto de 
tul doble, triple o cuádruple, o bien 
otras variantes de punto de tul, lo 
esencial es que se emplee para ello 
un hilo bien fino. Cada redondel, 
que mide quince centímetros de diá-

dad, son casi trabajos de arte, diri- metro, va bordado por una doble lí- 
gidos a las que tienen ya mucha nea de punto al festón. Entre las 
práctica en esta clase de encaje. dos líneas se hace una hilera de pe- 

Todas las partes caladas del in- quenas bridas y para terminar, se 
terior de las flores, deben ser he- hace alrededor un “picot” festonado.

bos baños infantiles
Los baños juegan un gran rol, en 

la higiene infantil. Hay especial 
conveniencia en que el niño se bañe 
todos los días (baños de tres a cin­
co minutos, en agua a 35°).

El baño diario se dá generalmente 
por la mañana, pero en el caso de ni­
ños nerviosos, de sueño agitado, es 
preferible dar el baño diario, de tar­
de, a la hora del toilette del final del 
día.

Para el baño simple, no se requie­
re más que una bañadera de zinc, 
con el fondo de madera, que es lo 
que resulta más práctica.

He aquí los baños sencillos que se 
preparan con mayor frecuencia:

Baño de tilo: infusión de 50 gra­
mos de flor de tilo en un litro de 
agua. Echar esta infusión en el agua 
del baño.

Baño sinapismado: se colocan 50 
o 100 gramos de mostaza en polvo en 
una muñeca de tela, que se sumerge 
en el agua fría y luego en el agua del 
baño.

Baño de almidón: se toman 500 
gramos de substancia que se deslíen

Aníbal j3uero
C i r u j a n o  D c n t i s t a  

HORA FIJA
CoasalUi ds 1 1[2 1 6 exoepto miércoles

Trasladó su consultorio, 18 OE JULIO 1035
T elé!. L a U k u o c a ta  3424, C e n tra l

en agua hirviendo y se agregan lu^- 
go en el agua del baño.

Baño de nogal: se prepara como 
el del tilo, con 150 o 300 gramos de 
hojas.

Bañ\Q gelatinoso: 100 gramos de 
gelatina que se dejan durante una 
hora en dos litros de agua fría; ha­
cer calentar el líquido y añadirlo al 
agua del baño.

Baño de mar artificial: se hace
disolver en el agua del baño, 1 kilo

Para combatir la caída
del cabello y la caspa

Sabido es que la mayoría de las 
personas viven constantemente preo­
cupadas por las molestias y perjui­
cios que ella origina.

Felizmente hoy existe una buena 
fórmula del sabio Higienista alemán 
Dr. Schultz que ej la siguiente: gli- 
ccrina 30 gramos, extracto de kur- 
mant 30 gramos, agua colonia 200 
gramos.

Mézclese íntimamente en un frasco, 
luego úsese como si fuera una lo­
ción, y se palparán a los pocos días 
sus resultados prácticos: desaparición 
progresiva de la caspa, detención in­
mediata de la caída del cabello, cu­
ración de la seborrea y demás enfer­
medades del sistema capilar.

Esta loción por ser sencilla puede 
uno mismo preparársela y a la ver 
obtener la seguridad de que se usa 
la verdadera fórmula del doctor 
Sdm te,

de sal marina; 275 gramos de sulfa­
to de soda disuelto; 75 gramos de 
cloruro de cálcio seco; 300 gramos 
de cloruro de magnesia.

Baño fortificante: Se coloca en 
una muñeca de trapo: 50 gramos de 
bicarbonato de soda, 20 gramos de 
laranda, 20 gramos de gelatina. Con 
esto se hace una infusión durante 
media hora en dos litros de agua, 
infusión que luego se vierte en la 
bañadera, ya preparada para el baño.

Baño sulfuroso: Se hacen disolver 
20 gramos de sulfato de potasa en 
40 gr. de agua. Se filtra y se mez­
cla con el agua del baño. El baño de­
be ser esmaltado o en caso de no te­
nerlo, un recipiente de madera.

Los verdaderos baños de mar son 
muy útiles a los niños, pero nunca 
antes de los cuatro años. El aire 
del mar, conviene a casi todos, por­
que estimula el apetito, activa la di­
gestión y a la vez, la circulación y 
la respiración. Tonifica los nervios, 
dá sorprendente impulso al creci­
miento y al desarrollo general del 
cuerpo. La estada en las playas du­
rante el verano, conviene particular­
mente a los niños escrofulosos, ra­
quíticos, pero perjudica a los ner­
vios y a los asmáticos. Por eso es 
siempre prudente el hacer revisar al 
niño por un médico, antes de resol­
ver una temporada en la costa del 
mar, y aún cuando la opinión facul­
tativa aconseje los baños, deben ser 
éstos muy cortos para los pequeños, 
no pasando nunca de cinco minutos.'

En busca
de la belleza

La mujer de todos los continentes 
y de todas las épocas ha ido siem­
pre en pos de la belleza.

Los métodos más variados, los sis­
temas más ridículos se pregonan pa­
ra ese fin, los que son siempre en­
sayados con el propósito de alcanzar 
una belleza superior.

Felizmente hoy la ciencia y la in­
teligencia han salvado el arte del 
embellecimiento femenino, desterran­
do del tocador de toda mujer ese 
cúmulo de aguas, cremas y polvos, 
que lejos de hacer bien perjudican 
visiblemente el cutis.

Ya sólo es necesario lavar el cu­
tis una o más veces al día con hor­
chata de almendra amydalosa, la 
que se prepara instantáneamente, 
vertiendo una cucharadita de este 
producto en polvo en media palanga­
na de agua.

Esto aclarece y purifica el cutis, 
dándole la hermosura y transparen­
cia de la perla.

Cjepcicio para l;acer crecer
Todos saben que la altura de un 

adolescente depende de su herencia, 
de su alimentación, de su manera de 
vivir y trabajar. Depende también de 
los ejercicios físicos que se le hayan 
impuesto.

Una jovencita, de baja estatura 
puede, hasta cierto grado, activar su 
crecimiento y por eso no es arriesga­
do el afirmar que la Cultura física 
ayudará poderosamente al desarro­
llo y corregirá la debilidad de los 
músculos dorsales en toda persona 
que no haya pasado los treinta años.

La columna vertebral posee, en 
efecto, cierto grado de elasticidad, 
alcanza un máximum de altura cuan­
do la osamenta es sólida, cuando los 
músculos que la sostienen están en
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S a b o r  e x q u is ito
P u r e z a  a b s o lu ta

Son las cualidades de los Caramelos

Ventas al detalle: Yi, 1367. * Ventas pop m ayor: La Paz, 2233

plena actividad. Se contrae, al con­
trario, en caso de raquitiquismo o 
de resblandecimiento, o también 
cuando el sistema muscular tiene po­
ca resistencia.

La cultura física, activará el en­
derezamiento de la columna verte­
bral, fortificando los músculos, fa­
voreciendo el alimento del sistema 
huesoso con el aporte de materiales 
acarreados por una sangre más 
sana y mejor oxigenada. No debe­
mos olvidar pues, que, todo ejercicio 
practicado con acierto, contribuye a 
desarrollar el esqueleto, a ampliar 
la cavidad toráxica a robustecer la 
salud general. Por otra parte, el es­
queleto puede crecer gracias a una 
mincralización artificial que ciertos 
fosfatos asimilables le traen como 
refuerzo.

^ooocirnieotos útiles
Esencia de naranja

Con esta esencia se obtiene un 
refresco exquisito para el verano. 
Segone en infusión en alcohol du­
rante un mes cortezais de naranjas. 
Al cabo de este tiempo, se cambian 
estas cortezas por otras nuevas*

Se consigue así una esencia, de la 
cual, 5 o 6 gotas que se pongan en 
un vaso de agua azucarada, dará 
un refresco muy agradable y toni­
ficante.

Moldes para relieves. — Con 
una brocha fina se humedece bien 
el objeto que se va a moldear, 
y después se aplica sobre él una ho­
ja de papel Berzelius, y con otra 
brocha más dura se golpea el papel, 
de modo que resulte aplicado exac­
tamente al relieve. Sin aguardar a 
que esta primera hoja se seque, se 
aplica una segunda y una tercera, 
humedeciéndolas siempre antes de 
colocarlas, y golpeándolas con fuerza 
con la brocha después. Cuando el ba­
jo relieve está cubierto del todo, se 
van sobreponiendo hojas de papel 
con una capa suficiente de engrudo.

Se deja secar y se desprende todo 
fácilmente, y se obtiene una cavidad 
que puede moldearse en yeso o en 
estearina y cubrirse de cobre galvano 
plástico.

Las blusas de crépo de China 
no deben lavarse en agua, sino 
sumerjidas en medio litro de esen­
cia mineral. Allí se dejan impreg­
nar bien y luego se frotan suave­
mente para quitarles toda grasitud 
o «suciedad. Enseguida, sin tor­
cerlas, se poenen a secar al aire,

Para el estómago
Un remedio que está adquiriendo 

gran fama

Se está usando desde hace tiempo 
un sencillo remedio que no deja por 
eso de ser eficaz: se trata de un bi­
carbonato perfeccionado, que es de 
cualidades superiores a las comunes, 
siendo a la vez agradable al paladar 
más delicado. Ha podido comprobarse 
que este remedio es sorprendente, 
pues las personas que sufren de aci­
dez, gases, malas digestiones, dolo­
res, etc., encuentran con su uso un 
alivio inmediato.

Conviene tener presente que este 
bicarbonato esterizado, que así se 
ilama en Alemania, solo viene en 
frascos muy bien cerrados donde no 
•e altera.

y una vez bien secas, se planchan 
por el lado revés, quedando así co­
mo nuevas, habiendo recobrado 
tanto su brillo como su flexibilidad.

No es necesario decir que este 
procedimiento debe hacerse de 
día, cerca de una ventana y sin 
que haya cerca ni fuego ni luz, 
tomando precauciones, por ser al­
go peligroso.

¿C óm o es posible la  Igua ldad  en ol m u n ­
do, si los pequeños  con ru indades ,  s in  
quororlo  nosotros,  nos ob ligan  a reco rd a r  
quo somos grundes?
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Lo mejor para la higiene desinfectante

Rechacen las Imltadonos quo por no tenar solídente toerza 
no dan resaltado.
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— S eñ o rita : me parece que usted me está  pisando
— Creo que nó. Si usted se inclina sab rá  quien lo pisa.

UNA 1$XC1S1J£NTE COMPAÑERA T A R T A R IN  ADA

Dos com patrio tas  de T a rn n t in ,  pudro o 
hijo, a trav ie san  las l la n u ra s  de  Avig- 
nón

Al p a A  del t ren ,  el p ad re  p ro cu ra  
i lu s t r a r  a l  m uchacho, y dice, seña lando  
la cam piña.

— M ira  ol m is tra l ,  el te r r ib le  m is tra l ,  
cómo b a rro  ol p a ís  con su  r ie ra  im pe­
tuosidad.

— Pero ,  papá ,  no  veo eso í m p e t u ; las 
ho jas  no  se mueven, los á rbo les  es tán  
q u i e t o s . . .

— Es quo so h an  acos tum brado  ya — 
•«pilca con a u to r id ad  el padre.

— M am á, ¿cóm o so l lam an  las  madres 
de  los borricos ?

— B urras .
— Entonces ,  ¿ p o r  qué  me h a s  dicho 

que  soy u n  borr ico?

EN LA  A U D IE N C IA

Acudió como testigo en u n a  c au s a  c é ­
lebre c ie r to  abogado  c r im in a l is ta ,  quien 
a l  h a ce r  su  d ec la ra c ió n  echó m ano  do 
toda  c lase  de  rodeos y sub te rfug ios  p a ­
ra  no dec ir  n a d a  en concreto 

El prosldonte llegó a  Im pac ien tarse  y. 
f ingiendo u n a  amablo so n r isa  dijo  al t e s ­
t igo :

— Vamos n te rm inar .  Olvide usted  un 
m omento su  p rofes ión  y d íg an o s  u n a  voz 
sdouiera la  verdad pura .

IN D IS C U T IB L E

— Sabos bien la  ob l igac ión?  —  le d i ­
jo un  c u ra  al monaguillo.

— Si, padre.
— Vamos a  v e r :  ¿ q u é  es necesar io  ante  

lodo p a ra  encender  u n a  vola?
— Que esté apagada.

NO MAS DOLORES: Mme 
Nogues, partera, aprobada en B. 
Aires y Montevideo. Especial­
mente asistencia del parto y cu­
raciones sin dolor. Recibe pen­
sionistas, contando con un per- 
•onal competente deenfermeras.

COLONIA, 1128
Entre Rondeau y Paraguay 

Consultas: de 8 a 10 y de 2 a 5. 
Tel. Uruguaya, 589, Central __¡P e ro  E n r iq u lto ! ¡S i no cuesta  m ás que m il pesos! "Los he

hecho c a rg a r  en n u es tra  cuenta. P a ra  quienes debem os ta n to  como 
nosotros ¿qué im portancia  tiene  mil pesos m ás o m e n o s ? . . . .

DUDAS

B U E N  R E S G U A R D O AUTO-OFENSA

M A R I D O . -----Q u é  g r a c i o s o  !. . . M e  p i d e s  m á s  p l a t a  ! .  . . Y  y o  q u e
c r e í a  q u e  y a  h a b í a s  c o m p r a d o  t o d o s  ios  r e g a l o s  q u e  t e n í a s  q u e  
h a c e r  e s t e  m e s  !

M U J E R . —  Y o t a m b i é n  a s í  lo c r e í a ;  p e r o  r e s u l t a  q u e  h e  c o m p r a d o  
u n a s  c o s a s  t a n  l i n d a s  q u e  e s  u n a  l á s t i m a  r e g a l a r l a s  a  l a s  
a m i g a s .  . .

UN A PARADOJA

Pad re  o h i jo  pasean  por los a lrededo­
res de Montevideo.

— ¿Quó edif icio es ése, p a p á?
— Una c a s a  de sa lud.
— ¿Y por  qué  se l lam a  de sa lu d ?
— P o r q u e . . .  está  l lena de  enfermos.

Rodolfo Bermúdez
C IR U J A N O  D E N T IS T A

0« regresó do lo Policlínica Dental 
Quirúrgica del Dr. A. Motila de B. Alraa

CONSULTAS TODOS LOS DIAS

JU A N  D. JA C K SO N , 1425

LA M E N D IC ID A D

Un avaro  h a b la  dol m al  efecto que le 
h a  p roducido un  m endigo que  h a  visto 
en  la  cal le .

— i E r a  el espectro  del ham b re  l —  ex­
clam a.  —  Solo al verle se  s e n t ía  u n  v a ­
cío en el estómago.

— Y us ted  ¿ q u e  h izo?  —  le p reg u n tan .
— Me fu i  a  com er inm ed ia tam en te .

EN LA ESCUELA

El profesor p re g u n ta  a  un n iño  cuál 
es la  cap i ta l  de  Suiza.

E l  in te rrogado  h o  sab e  quó responder, 
y sus compañeros van  a p u n tán d o le  nom ­
bres.

— -Estocolmo —  dice  uno.
— L a  H a y a  —  dice otro.
— C ris t lan ía  —  a p u n ta  e l  tercero.
— Copenhague —  exclam a  un cuarto.
El m uchacho, a tu rd ido ,  no  se decide u 

rosponder.
— Vamos —  preg u n ta ,  ya impaciente,  

ol profesor,  —  ¿qu ie re  decirme c u á l  es 
la  c ap i ta l  de S u iza?

— 1 El caso es que  las  op in iones  son 
tan  c o n t r a d ic to r ia s . . .  1

G A LA N T E R IA

U n a  se ñ o ra  m uy  com puesta  e n t r a  en 
el t ran v ía ,  que  vá lleno. N o  se puedo 
dec ir  quo es vieja, porque  el t in te  y la 
p in tu ra  t r a t a n  de  d is im u la r  loo años.

U n  obrero  se levan ta  de  su  asien to  y 
lo ofrece a  la  recién  llegada. A gradec i­
d a  le  d á  la s  gracias ,  y él, orgulloso, q u ie ­
re s e n t a r  p laza  d e  m ás  " f in o  todavía ,  y 
c o n te s t a :

"L o s  señori tos  n o  ceden su  sit io a  
u n a  m uje r  si no es bonita .  A mí no me 
importa  que  s e a  fea .  E s  mujer,  y b a s ta " .

G A LA N T E R IA  A LA INVERSA

En u n  tea tro  aris tocrát ico .
Al te rm inarse  la  represen tac ión  d ir íge­

se  N orber to  a  la condesa,  fe lici tándola  
por su  tr iu n fo  artíst ico.

— ¡ Ah I i No d ig a  usted e s o ! —  re ­
pl ica  la  condesa. —  P a r a  h a ce r  bien 
oso papel so neces i ta  se r  joven y h e r ­
niosa.

— P u e s  usted  es u n a  p ru e b a  de lo 
con tra r io  —  contes ta  g a lan tem en te  Nor- 
herto.

CONFORMIDAD

— MI h i ja  —  dec ía  un com ercian te  r i ­
co a  un  abogado pobre, que  se la  ped ía  
en  m a t r im o n io : l levará  en dote  lo s u ­
ficiente p u ra  co m er :  poro no pienso  c a ­
s a r l a  con un  hom bre q u e  prescindiendo 
do la s  o t ra s  cualidades,  no lleve, c u a n ­
do menos, pnra  cenar.

— No le dé us ted  ese cu idado  —  re s ­
pondió  el pre tend ien te ,  —  porque, lo que 
es por mi parto , si yo como bien con lo 
que  t ra ig a  mi m ujer ,  no me im por ta rá  
un a rd i te  el q u ed arm e  sin cenar.

GONORREA
C U R A C I O N

en pocos dios con el uso de la

DISMINE FAVROT
Nuevo Remedio

experimentado eon el m ayor  éxito en 
Parla en los celebres Hospitales 

Sa in t-Louis y Saint-Lazare

Laboratorios H.FERRÉ, BLOTRÉRE y Cía,
6 , fíne Dombaele, París.

EL EFECTO DE UN BAÑO

R ecetaron  a u n  enferm o que  se h a l l a ­
b a  gravís imo quo tom ura  un  baño.

Después do haber lo  tomado, p regun tó  
e l  médico al en fe rm o:

— ¿Cómo se h a  encon trado  usted con el 
bauo?

— Un poco húm edo —  contestó  el e n ­
fermo.

E L .L A .  —  P r o f e s o r ,  e s t o y  d u d a n d o  e n t r e  e l  a r t e  y  l a  c i e n c i a .  
P R O F E S O R .  —  E n t o n c e s  lo m e j o r  q u e  p u e d e  u s t e d  h a c e r  

c a s a r s e  y  o l v i d a r  a m b a s  c o s a s .

LOS P A N T A LO N E S  DE ROOSEVELT

Do u n  "A necdo ta r io  do Roosovelt e x ­
t r a c t a m o s  la an écd o ta  s ig u ien te :

S iendo ten ien te  de  los cow boy’s, Mr. 
Roosevelt se recogió u n a  noche  a  su  c a ­
s a  m olestadís lm o p o r  . l a  estrechez  dol 
un ifo rm e.

— Estos p an ta lo n es  son a troces —  lo 
dijo  a  s u  s e ñ o ra  madre .  —  Los tengo más 
a p re tad o s  q u e  mi p ro p ia  piel .

— ¿Cómo es eso, hi jo, —  preg u n tó  la  
madre.

— Muy c la ro  —  repuso  el cow boy's — 
I con estos p an ta lo n es  no puedo sen tarm e,  
m ien tras  que  es tando  desnudo  sí , puedo.

LA CAR ID AD BIEN O R D E N A D A . . .

— ¡ Me e s tá  u s te d  deso llando  v iv o ! 
¿D ó n d e  ostá  el p a t ró n  d e  la  pe lu q u e r ía?

— H a sa l ido  a  a fe i ta rse .

HIT-
El mejor y barato 
jákm  para te ñ ir

vwammtmmmmmrnmmmmmm
H O M BR E P R E V E N ID O

Oye, T eres l ta ,  ¿ tú  n o  vas  n u n c a  : 
colegio?

— No, señor ,  porque  mi p a p á  no qu ler  
q u e  a p re n d a  a  leer

— ¿Cómo es eso?  ¿ T u  p a p á  no  quie  
re  quo sepas  u n a  co sa  tan  ú t i l  ?

— No q u ie re  q u e  se p a  lee r  p a r a  qu 
no h a g a  como mi m am á, quo le a b re  lo 
das  las  ca r ta s .—--------------------------------------------- -

M I L  P E S O S  M A S  O  M E N O S . . .

PURITINÀS
PARA LOS NINOS
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C O N C U R S O  D E  S O L U C I O N E S  L a s  s o l u c i o n e s  s e  r e c i b e n  e n  M U N -
D E L  ALES D E  M A R Z O  U R U G U A Y O  h a s t a  e l  p r ó x i m o

m i é r c o l e s .
C u a d r o  d e  h o n o r
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fuego publica-
d o s ...................... 21 2 2 17 21 2 0 101

Gloria Gork i . . . 21 2 2 17 2 0 2C 10 0
Rila  R e f o r t i  y

M and >lo------ 21 21 17 21 2 0 100
l i  e r  n a r d o  d e !
1  C a r p io ............. 21 21 17 21 2 0 1 0 0
G itanilla ................ 15 17 1 6 18 18 8 4
C leram banlt . . 1 5 1 8 14 16 18 81

P orotito ................ 14 1S 14 14 14 7 4
M i r t o  y E l l a

(S a n ta  L u c ia )  11 12 16 11 8 5 8

L E m p a t a r o n ,  e n  u n a  r e ñ i d í s i m a  b r e -  
f ga . lo s  I n t e l i g e n t e s  c o l a b o r a d o r e s : 

R i t a  R e f o r t i ,  G l o r i a  G o r k i ,  M a n d ó l o  
y  B e r n a r d o  d e l  C a r p ió .  V e r i f i c a d o  el  
s o r t e o ,  e n t r e  e s t o s  c u a t r o  c o le g a s , '  
r e s u l t ó  f a v o r e c i d o  B e r n a r d o  d e l  C a r ­
p ió ,  a  c u y a  d i s p o s i c i ó n  Q u e d a  e l  

. p r e m i o  —  u n a  I n t e r e s a n t e  o b r a  l i ­
t e r a r i a  m a g n í f l c í u n e n t e  e n c u a d e r n a -  

f ü . t  —  e n  " M U N D O  U R U G U A Y O " .  
F e l i c i t o  m u y  s i n c e r a m e n t e  a  lo s  

v e n c e d o r e s ,  a s í  c o m o  a  G i t a n i l l a ,  
C l a r a m b a u l t ,  P o r  o t i t o ,  y  M i r t o  y  
P i l a ,  c u y a  a c t u a c i ó n  e n  e l  c o n c u r s o  
d e  M a r z o  h a  s i d o  d e s c o l l a n t e .  

E n v i a r o n  a d e m á s  s o l u c i o n e s :  
M a r i ó n  y  B e t t y  48 ,  L í a  47,^ L a  d i ­

v i n a  E u l a l i a  ( S o n t a  -  L u c i a )  46,  
A c n a  y  A r m a n d o  4 4. T o d a s  n o s o t r a s !  
4 2, L a  P a y a s a  42,  L a  r e i n a  M a b  40,  
M a r y o t  y  P o c h o c h a  G o y r i  40,  A l p h a  

i ( S a n t a - L u c i a )  29 ,  J u l i a  V a q u e r o  
L e r c n a  ( T r i n i d a d ) 36 ,  F a f á  34.  R a ­
t a  3 4. L a  F l e c h i t a  d e  C u p i d o  33,  
C l e o p a t r a  { S a n t a - L u e i a )  33,  U n a  
m á s  26,  H a d a  A z u l  25,  P o c h o n g a  24,  
L a  R e b e l d e  20 .  P o r f i a d a  20 .  L i s  20,  
X a p o l c ó n  I  19, V .  E .  P .  ( L a  P a z - C .  
P . )  18, J a p o n e s a  18,  L a  s e ñ o r i t a
C a p r i c h o  17, L i g o  11 16, M e  lo s a c o  
16, E t  a p r e s f  14 ,  B a t a t í n  14,  M a g d a  
y  M e m a  ( P a y s a n d ú )  12,  P o c a  C o s a  
12. R e y  L e a r  12, M i s t a r  U ú n t c r  y  
J / i s í a  D e l i a  11, P i m p o l l o  d e  R o s a  
t h é  y  O r q u í d e a  11, N i e v e  d e  l o s  A n ­
d e s  11, E c o  d e l  v a l l e  10,  M r .  H ú n t e r  
( P a s o  d e  lo s  t o r o s )  9, S t c l l a  M a r i s  
9, V i z c o n d e  d e  C a r i n a  ( B u e n o s - A i ­
r e s )  8 , D o l l y  8 , M i r i a m  E l d a  8 , Aii  
r i a in  E l d a  8 , N e r e i d a  8 , C o - c ó - r ó - c ó  
8 , M a r i t o r n e s  8 , A d e l i t a  ( L i b e r t a d )  
í .  H o r m i g a  n e g r a  7, U r u g u a y a  d e l  
E s t e  7, B o c h i t a  ( M e l ó )  1, A r t i r a -  
g r a m  6 , M i m o s a  “ 3 3 ' ’ 5 ,  B e b i t o  C a r -  
b o n e l l  5, P e r l c t t e  i ,  I n d e c i s a  3, N e w -  
C a r t e r  3, P e d r o  P a b l o  E r a r í a  2, I t a ­
l i a  2, J u s t a  G .  S o s a  ( V i l l a  C o l ó n )  
1. y  L o n j e n o  ( E s t a c i ó n  C o r r a l e s )  1.

L o h e n g r i n .

A N A G R A M A  C O N  P R E M I O

, A  L o h e n g r i n

<l> <s>
O P E L IG R O  E N  L A  H O N R A  O
<í> <8>
<8X$> O •$*$> O 's»X$> O O <&$> O <$*$> O <$x§> O

E s  s o b e r b i a  y  g r a n d i o s a  
e s t a  o b r a  f a m o s a .

G l o r i a  G o r k i .

m ié r c o l e s .

G Q R O G L IF IC O  C O M PR IM ID O

A  R i t a  R e f o r t i  y  M a n d ó l o

3 5 0 0  F L O R  5 C O

' A A
L a  S u l a m l t a .  

C H A R A D A

Y o  c o n  m i s  t o d o  a  c u e s t a s ,  q u e  so n
l p e s a d o  f a r d o  

p a r a  l l e v a r l o  s o l o  p o r  e l  c a m i n o  l a r g o  
d e l  v iv i r .

b u s c a b a  e n  lo s  u m b r a l e s  d e  l a  p r i m e r a
l v i d a

u n a  m u j e r  s e r e n a ,  u n a  m u j e r  q u e '  ' l a  
p a r a  p o d e r  s e g u i r .

Y m e  a c e r q u é  a  l a  f u e n t e  d e  lo s  
( a f e c t o s  b u e n o s :  

b e b í  l a  c l a r a  l i n f a ; m i r é  u n  r i z o
[ s e r e n o

d e s a r r o l l a r s e  q u e d o ,  y  e n  p o s  d e  s u
[ r i z a d o

c a m i n o  d e  c r i s t a l ,  n o  s é  p o r  q u é
[ c o n j u r o

e l  c a d e n c i o s o  o n d e o  m e  t r a j o  h a s t a
[ t u  a l t a r .

U n  d o s  m i  d e v o c i ó n  ; n u n c a  t r e s  d o s
[ m i  a f e c t o ,

¡ v e s t a l  d e  m i  c a r i ñ o ! ¡ O r f e o  d ?  m i s
[ s u e ñ o s !

; q u i n t a  d e  m i s  b l a s o n e s ! ¡ i n c i e n s o
[ d e  m i  a l t a r  ! 

P o r  e s o  m i s  a f e c t o s  p a g a s t e  co n
[ i g u a l e s

y  d e  a m b o s  f u e r o n  r i s a s  y  d e  a m b o s  
[ f u e r o n  m a l e s . . .  

m á s  ¡ a y ! q u e  y a  l a  b r i s a  s e  q u i e b r a  
[ a  n u e s t r o  l a d o  

y  g é l i d o  e l  e s p a c i o  p o r  Í n t e r  n o s  d e j ó ;  
¿ a c a s o  t r e s  d o s  s e i s  l a  c á l i d a  p a -

[ l a b r a ?
a c a s o  n o  u n  d o s  s e x t a ,  c u a l  d o  

[ u n a  a b r a c a d a b r a ,  
s u  m á g i c o  p o d e r ?  ¡ Q u i s i e r a  s a b o r  y o !

G r a v i t a  e n  m i s  t o t a l  e l  p e s o  d e  m i
[ d u d a

y  s o b r e  m í  lo s  d o s  s o n  u n  p e s a d o
[ f a r d o

p a r a  l l e v a r l o  s o l o  p o r  e l  c a m i n o  l a r g o  
d e l  v i v i r .

C. E .  J .

f r a s e  h e c h a  i n t e r p r e t a t i v a

M undo Orugu^o
NADA

E N IG M A
/ l  V i o l e t a  d e  lo s  A l p e s .

S i m u l a c r o  m o r t a l  e n  l a  v i d a ,  
l a  m a t e r i a  m e  r i n d e  t r i b u t o ,  
c u a n d o  e l  m u n d o  s e  a b i s m a  e n  e l  l u t o  
d e  l a  n o c h e  s o m b r í a  y  f a t a l .

Y  e s  e n  e l l a ,  e n  s u  i m p e i r o  s i l e n t e ,  
c u ra n d o  e l  a l m a  e n  m i s  a l a s ,  v i b r a n t e ,  
b u s c a  e l  m u n d o  s u p r e m o  y  g i g a n t e  
d o n d e  t i e n e  s u  s o l i o  e l  I d e a l .

L a  g e n t i l  e  i n t e l i g e n t e  c o l e g a  G l o ­
r ia  G o r k i ,  n o s  h a  o b s e q u i a d o  c o n  “E l  
g r a n  s e c r e t o i n t e r e s a n t í s i m a  o b r a  
d e  M a u r i c i o  M a e t e r l i n c k ,  p a r a  q u e  
s e a  s o r t e a d a  e n t r e  q u i e n e s  e n v í e n  l a  
s o l u c i ó n  e x a c t a  d o  f *j a n a g r a m a .

M i n n c s i n g c r .
$-ô xg>o<«x$>o<Sx̂ >o<Sxs>ô O<S>̂ )0<̂ <5>

¿ P E R O  L L O R A S  P O R O T I T O ?  O
<$>

¡ S A L  D E  L A  C A M A ! . . .  O

¡ D O N  R O D R I G O  N O  L E  T E M E  O
<3>

A  N A D I E !  O<•>

C a r o  B e r n a r d o :  p a r a  t í  
o c h o  c o l e g a s  p u s o  a q u í .

L a  d i v i n a  E u l a l i a .

J E R O G L I F I C O  C O M P R I M I D O

20
L a  M o r a .

F R A S E  H E C H A
A  A e l e a

N o t a :  L a  s o l u c i ó n  n o  e s  “E s t a r  e n  
a y u n a s '*

R i t a  R e f o r t i  y  M a n d ó l o .

ANAGRAM A

A  B e r n a r d o  d e l  C a r p ió

"¡ I-Iola, n o b l e  d o n  R o d r i g o  ! :
¿ S e  m u e v e  l a  c a m a ? . . .
¡ E s  e l  l í o \ . . . " '

B e r n a r d o  d e l  C a r p io .  

JEROGLIFICO COMPRIMIDO

A N A G R A M A

A  L o h e n g r i n

<$> <*>
O A L  F I N  C O R O N A R A  S U  M U D O  O 
<«> <S>

O G E N I O  E L  E X I T O  M A S  O 
<$> <S>

O G R A N D E  O<$> <s>
O P E P I N  C. B .  Ò
<S> <S>
ix$> o <$*$> o <$X$> o <$x$> o <$X$> O <Sx$> o <$x$> O <8x3>

B u s q u e  V d .  y  e n c o n t r a r á
P u g i l i s t a  c o n o c i d o
q u e  s e  e n c u e n t r a  a q u í  e s c o n d i d o
c o n  s u  n a c i o n a l i d a d
y  e l  t í t u l o  c o n s e g u i d o
p o r  s u e r t e  o  c a p a c i d a d .

V i z c o n d e  d e  C o r m a .

S O L U C I O N E  D E L  N ú m .  168

E n v i a r o n  l a  s o l u c ió n  e x a c t a  a l  
a n a g r a m a  c o n  p r e m i o  d e  C e n t a u r o :

J u l i e t a ,  C a r p e n t i e r ,  M i m o s a  “ 3 3 " ,  
B e r n a r d o  d e l  C a r p ió ,  C l c r a m b a u l t , 
G lo r ia  G o r k i ,  M a e s t r i t a ,  R o s i t a  d e l  
b o s q u e .  S a r i t a ,  R i t a  R e f o r t i ,  L a  f i e -  
c h i t a  d e  C u p id o ,  O x e ,  H a d a  A z u l ,  V .  
E .  P . ,  J u a n  S o ld a o ,  S e t - T i f ó n ,  E t  
a p r é s ? ,  M a n d ó l o ,  A r t i r a g r a m ,  M a r i ó n  
y  B e t t y ,  J u l i a  V a q u e r o  L c r e n a ,  W h i s -  
p e r t n g . . . ,  P o r o t i t o ,  M e l ó  s a c o ,  T o ­
d a s  n o s o t r a s  I ,  C o - c o - r o - c ó ,  L i s ,  E d .  
A .  S a m o ,  E l  d e  la  o t r a  ves; y  B a ­
t a t í n .  \

V e r i f i c a d o  e l  s o r t e o  c o r r e s p o n d i ó  
e l  p r e m i o  o f r e c i d o  a  “M a r i ó n  y  B e ­
t t y ' ’, q u i e n e s  p u e d e n  r e c o g e r l o  e n  
M U N D O  U R U G U A Y O .
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A n a g r a m a  c o n  p r e m i o  d e  O x c : 
A r m a n d o  P a l a c i o  Validó». E m i l i o  
C a r t e l a r ,  A m a d o  Ñ e r v o ,  V i c e n t e  B o ix ,  
E u g e n i o  D ’O r s : J u e g o  d o b l e  e n  f i ­
g u r a  d e  l i o s a  M a n g c r :  C o m p r i m i d o :  
D i f u s a s .  J e r o g l í f i c o  C o m p r i m i d o :  N o ­
t a s  g r á f i c a s ;  8 o n e t i l l o - C  h o r a d a  d e  
M i n e r v a : T i n t o r e r o ;  A n a g r a m a  d e  
B e r n a r d o  d e l  C a r p i ó :  V í c t o r  A l f i e r i  
R .  L e ó n ,  D a n t e .  D a r í o :  J e r o g l i f i c o  
C o m p r i m i d o  e n  f i g u r a  d e  B r e h a m d : 
E n v í o  l i n d o s  t o c a « l o s ; A n a g r a m a  d e  
K .  D .  T . :  S a n s ó n  C a r r a s c o ;  L á m p a -  
r a - l o g o g r í f o  d e  T i t i c a c a  y  C o c a : 
L o h e n g r i n ; J e r o g l i f i c o  C o m p r i m i d o  
d e  K a t i a  y  T o n i t o : E n  F l a n d e s  s e  
h a  p u e s t o  el  s o l ; A n a g r a m a  d e  P r o ­
m e t e o :  C a r l o s  l i a u d e l a i r c ; C h a r a d a  
d e  U n a  p r i n c i p i a n t e :  T a b a c o ;  J c r o -  
g l í f i c o  C o m p r i m i d o  d e  L a p i c i t o : L a  
e n c a t a m a  a r r i b a  d e l  C a b i l d o ,  y  d e  
a l l í  —  n i d o  a l t o  —  d o m i n a  l a  c i u ­
d a d  ; A n a g r a m a  da  M a g d a  y  M e m a  : 
D o r o t h y  D a l t o n .  C l a r a  K l m b a l l  Y o u n g ,  
E l id o  F e r g u s o n .  B e b é  D a n i e l s ; J e r o ­
g l í f i c o  C o m p r i m i d o  d e  P e n ú l t i m o : 
E n a r b o l a  l a  t r i c o l o r ;  A n a g r a m a  d e  
B c l l c i s : M a n i c o m i o  N a c i o n a l ;  A n a g r u -  
m á s  d e  E m i t a  I r i s :  R o s  d e  O l n n o ; 
J e r o g l í f i c o  C o m p r i m i d o  e n  f i g u r a  d e  
L a  R e in a  M a b :  L a p i c i t o  e s  c o l o s o ;  
A n a g r a m a  d e  L a  R e b e l d e :  L o h e n g r i n ,  
L e ó n i d a s ;  C h a r a d a  d e  U n a  m á s :  E l i ­
s a ;  F i a s e  H e c h a  e n  f i g u r a  d e  D o ­
l í . a r d o :  ( D e b i ó  s a l i r  d e d i c a d a  a  G lo ­
r ia  G o r k i )  : A g u a n t a r  la  v e l a ;  A n a ­
g r a m a  d o  M a n d ó l o :  L a  d i v i n a  c o m e -  
i l l a ;  T a r j e t a - a n a g r a m a  d e  F r a n c i s c o  
I I .  G a d a a :  P a u l  F o r t ;  A n a g r a m a  d e  
J J o n a p a r t e :  D a n t o  A U g h i e r l ; A n u g n i -  
d e  D a r í o :  H r i u n d ,  M a u r a ,  P o l n c a r é ;  
F r a s e  C o m p r i m i d a  d e  R i t a  R e f o r t i :  
( S a l i ó  e q u i v o c a d a ) ; C h a r a d a  d e  P o r ­

f i a d a  : D i s c u l p a d o .
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A n a g r a m a  d e  A t i l a :  M o n r o e ;  F r a ­
s e  C o m p r i m i d a  e n  f i g u r a  d e  M a i n u m -  
b y : E n f a r d a r s e  e n  d í a  «le f i e s t a ; 
J e r o g l i f i c o  C o m p r i m i d o  d e  L o r d  U s ­
i e r :  E c h a  D a l i l a  u n  s o b r e  e n  l a  c a s a ;

NX'S _

¡  C o n c u r s o  D e r i t i r i o l  |
G R A T I S  I

Un maravi l loso 
I  F O N O G R A F O  

Eléctrico = -
Valor: 500 pesos

0  — D e m e t r i a  
K  — E m i l i a
X — > e | i o n m c e n a  
T  — T o m a s a
1 -  I g n a e i a  

X — X e r e a  
O -  O b d u l i a  
L  — U n a

L a Apénela Public idad  Ca- 
p u r ro  Ai C o . h a  depositado 
con fecha  4 de Enero en la 
E sc r iban ía  del ü r .  M ario  M ár­
quez ocho sobres conteniendo 
c ad a  uno cinco t ra je tas  con
un nombro de m uje r  que em- «
plezan con c ad a  u n a  de las  • _ ^
le t ras  de  la  pa la b ra  DEN TI-  
NOL.

Estos sobres h an  sido d e ­
bidam ente  se llados y l a c ra ­
dos, quedando  en poder del 
monoionado escribano, quién  
el día do la  c la u su ra  de este 
concurso  y en presencin de 
los in te resados que desean 
co n cu rr i r  a  presenc lnr el a c ­
to. procederá  a abrir los  to­
mando un nombre de c ad a  so ­
bre  p a ra  fo rm ar  la solución 
que  podrá  se r  como el s i ­
guiente  e jemplo: ■

P a ra  fac i l i ta r  el concurso, declaramos que todos los nom bres f ig u ran  en 
el sa n to ra l  o en la guía  social  del Alm anaque  - Luía  de " E l  Siglo" p a ra  1922.

Con cada  estuche  d ^  los que  s irven de envase  al pomo de D EN TIN O L, p u e ­
den  remit irse  DIEZ l is tas y con cada  cabeza  do negro de los avisos del 
Dontinol,  u n a  lista .

La persona que  acierte  los ocho nombres de la  l is ta  se rá  obsequinda  con 
un espléndido fonógrafo  eléctrico de  va lor  de  $ 5U0. —  adjudicándosele  a 
la  que  más so aprox im e en el cnso de que  nadie  a c e r ta r a  todos los nombres.

Siendo v a r ia s  las personas que e s tuv ie ran  en  lguules condic iones, se s o r ­
tea rá  en tre  ellas.

Las l is tas  dcbt>rán se r  c la ram en te  f i rm ad as  y c o n s ta rá  en e llas la  d i ­
rección del remitente.

U n a  misma persona puede rem it ir  c u a n ta s  soluciones desee.
Las l is tas  deberán  env iarse  a la A g e n d a  Public idad,  Cnpurro & Co. calle 

J u a n  C. Gómez 1386, P la za  Constitución, donde se e n cu e n tra  en exhibic ión 
el magnífico fonógrafo.

En breve so f i ja rá  la fecha de c lausu ra . I
N O T A :

Este concurso quedará clausurado 
12 de la noche.

A n a g r a m a  d e  L a  d i v i n a  E u l a l i a :  R o ­
m a ,  B e r l í n ,  P a r í s ; A n a g r a m a  d i  
L e ó n i d a s :  E m i l i o  C a s t e l a r ; F r a s e
H e c h a  e n  f i g u r a  d e  B e r n a r d o  d e l  
C a r p i ó : L a  u n i ó n  h a c e  l a  f u e r z a : 
A n a g r a m a  d e  A l p h a :  C o r o n e l  D i e g o  
L a m a s  \ C h a r a d i t a  d e  O m e y a  M u :  J a ­
l e a  ; J e r o g l í f i c o  C o m p r i m i d o  d e  L i g o  
I I :  A s f a l t a r  u n a  c a l z a d a ;  A n a g r a m a  
d e  C e n t a u r o  : B o l l s a r i o  R o l d á n  ; C o m ­
p r i m i d o  d e  W a g n e r  : I n t e r p r e s a ; D o ­
b le  A n a g r a m a  d e  S a n  J u a n  B a u t i s t a :  
A r i e l  —  E r i a l ; J e r o g l i f i c o  d e  T ó r t o l a  
S o r p r e s a ;  D o b l e  A n a g r a m a  d e  G lo ­
r ia  G o r k i :  L o c u r a  d e  a m o r .  R a m o  d e  
l o c u r a ;  J e r o g l í f i c o  C o m p r i m i d o  d e  K a ­
t i a  y  T o n i t o  : E l  m u n d o  e s t á  d i v i d i d o  
e n  c i n c o  p a r t e s ;  J e r o g l i f i c o  C o m p r i ­
m i d o  d e  C l c r a m b a u i t : E s p a c i o  i n t e r ­
c o s t a l ;  A d i v i n a n z a  d e  R i ñ o :  L a s
u ñ a s ;  J e r o g l í f i c o  C o m p r i m i d o  de  
O b r i z o : B e r t a  c a n t a  e n  v o z  a l t a : 
C h a r a d a  d e l  V i z c o n d e  d o  C a r i n a :  R e ­
n a c i m i e n t o ;  A n a g r a m a  d e  P e n a a t o r e  
d i  V e r a n o :  V i o l e t a  d e  loa  A l p e s ,  L a  
d i v i n a  E u l a l i a ,  L o h e n g r i n ,  C e n t a u r o ; 
A n a g r a m a  d e  A u r o r a  B o r e a l :  J u l i á n  
E l t i n g e ; C h a r a d a  d e  V i o l e t a  d e  lo s  
A l p e s :  S o r p r e s a ;  L o g o g r i f o  d o  M í s s  
M u n t e r :  A v a r i e n t o ;  C o m p r i m i d o  en  
f i g u r a  d e  F a m u i n :  P i c a r d í a ;  J e r o g l i ­
f i c o  C -o m p r id o  d e  B r e h a m d : I n t e r e -  
s a n t e  n o v e n a : C h a r a d a  d e  M o r o c h o  
f r . o : C a r m e l o .

M A R C O N IG R A M A S

L a  d i v i n a  E u l a l i a .  —  A  i x - s a r  d e  
q u o  m o d l f l c a i l o  p í e n l o  m u c h o  " s a b o r "  
m e  p e r m i t í  r e t o c a r  s u  i n t e n c i o n a d o  
y  g r a c i o s o  a n a g r a m a .  S u  c l a r a  m e n ­
t a l i d a d  s a b r á  J u s t i f i c a r m e  y  c o m p r e n ­
d e r  m i  p r u d e n t e  m e d i d a .  L e  p r o m e t o  
— o so  s í ,  c o n  m u c h o  g u s t o — h a c e r  l l e ­
g a r  a  B e r n a r d o  d e l  C a i-p io  e l  o r i g i n a l  
¿ C o m p l a c i d a ?

G i t a n i l l a  —  N o  s e  e x t r a ñ e ,  g e n t i l  
a m i g a ;  l a  v a n l d : u l  h u m a n a  l l e g a  a  
o s o  y  m u c h o  m á s .  D i s i m u l e m o s . . . .  
A f e c t o s .

S a l u d o s  a  t o d o s  d e

L o h e n g r i n .

el 24 del entrante mes de Mayo a las

Accidentes
de la Vida

No hay quo preocuparse. En caso 
de quemadas, apliqúese en abun­
dancia este renombrado calmante 
y sanador, para obtener inmediato 
alivio y evitar ampollas. Todas las 
personas previsoras tienen siempre 
a mano

IndUpoiMablo en el Hogar
Se conoce en todo el mundo por 

sus espléndidos resultados para 
todos los dolores o infiamaciones. 
También se aconseja para la 
jaqueca, cortadas, golpes contu­
sos, eczema, enfermedades de la 
piel, resfriados, catarros, pica­
duras de insectos, urticaria, etc.

Do ventó en Ins F a rm a cia »  y Droguerías.
Unicon Fabrican tes:

Tho M entholutum  Co., Buífalo, N. Y.»
E. U. A.
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Concurso de “Dibujos Infantiles

Con premios en juguetes
MUNDO URUGUAYO abre un 

concurso de dibujos infantiles en el 
que pueden intervenir todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que se

envíen no han de ser copiados y se­
rán hechos con pluma y tinta negra, 
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados del título o explica­
ciones de lo que representan, nom­
bre, lirección y edad del pequeño

autor al rspaldo. Cada mes se pre­
miarán los 5 dibujos que a juicio 
de la dirección sean más interesan­
tes, con valiosos juguetes. Todos 
los dibujos que se envíen y tengan 
algún mérito serán publicados en 
MUNDO URUGUAYO.

'C inipitogul" ,  po r  Oscar  M. 
Folco, edad 13 años.

“ Contem plando la  f r u t a ’’, 
por Olga M arfe tán  Cardo- 

doso, edad  8 años

" E l  medio d e  g an arse  el p a n ’’ 
por E n r iq u e  M arfe tán ,  edad 

7 años

“ El F ru te ro ” , por 
Tito  M osquera  López, 

edad 9 años

“ MI t ío  cazan d o ” , por.  
So f ía  Ju l ia  Kllche, edad 

10  años

1 Che yo no sé la  l e c c ió n ! “ Los n iños en la  p la y a ” , 
p o r  Carlos Maclel,  edad 13 po r  B e r ta  Nieves Elgue Du- 

años fort ,  edad  8 años

" E l  a rroyo”  po r  Carlos J u ­
lio Depóns, edad 12 años

LOS SUEÑOS SEGÚN LA CIENCIA
E n t r e  l a  o p i n i ó n  d e  l o s  a n t i g u o s ,  

q u e  i n d i c a b a  q u e  t o d o s  l o s  s u e ñ o s  
e r a n  I n s p i r a d o s  p o r  a l g ú n  d io s ,  o 
a l g ú n  d e m o n i o ,  y  a l  p a r e c e r  d e  m u ­
c h o s  d e  l o s  m o d e r n o s ,  d e  q u e  lo s  
s u e ñ o s  n o  t i e n e n  s i g n i f i c a c i ó n  a l g u ­
n a ,  h a y  v a r i a s  t e o r í a s  q u e  t r a t a n  d e  
e x p l i c a r  s a t i s f a c t o r i a m e n t e  e l  f e n ó ­
m e n o  y .  e n t r e  e s a s  t e o r í a s ,  f i g u r a  la  
e x t e r n a d a  e n  lo s  ú l t i m o s  a ñ o s  p o r  
e l  p r o f e s o r  S i g m u n d  F r e u d ,  d e  V i e -  
n a ,  l a  c u a l ,  a d e m á s  d e  e x c e p ­
c i o n a l m e n t e  o r i g i n a l ,  e s  a l t a m e n t e  i n ­
g e n i o s a  e  i n t e r e s a n t e ,  p u d i e n d o  a f i r ­
m a r s e  q u e  s i  n o  c o n t i e n e  l a  v e r d a d  
c o m p l e t a  s o b r e  lo s  s u e ñ o s ,  e s  c a s i  
s e g u r o  q u e  c o n t i e n e  u n a  b u e n a  p a r ­
t e  d e  e s a  m i s m a  v e r d a d .

C a s i  t o d o s  l o s  h o m b r o s  d e  c i e n c i a  
q u e  h a n  o b s e r v a d o  lo s  s u e ñ o s  e s t á n  
a c o r d e s  e n  q u e ,  e n  l a  m a y o r  p a r t e  d e  
lo s  c a s o s ,  s e  f o r m a n  d e  r e c u e r d o s  d e  
l a  p e r s o n a  q u e  s u e ñ a .  E s  m u y  c u ­
r i o s o  e l  h e c h o  d e  q u e  g r a n  p a r t e  d e  
e s o s  r e c u e r d o s  s e  r e f i e r e n  a  h e c h o s  
o c u r r i d o s  l a  v í s p e r a  o  a  h e c h o s  a c a e ­
c i d o s  e n  l a  I n f a n c i a .  L a  p r i m e r a  c l a s e  
d e  r e c u e r d o s  s e  p r e s e n t a  e n  t o d o s  los  
s u e ñ o s ,  y  s o n  p r o b a b l e m e n t e  u n a  
c o n d i c i ó n  e  s e n c i a l  p a r a  s u  f o r m a c i ó n  
l a  s e g u n d a  c l a s e  d e  r e c u e r d o s  ( l o s  d e  
l a  i n f a n c i a )  p a r e c e  q u e  t i e n e n  m a y o r  
i m p o r t a n c i a  t o d a v í a ,  d e s d e  e l  m o -

“Getslt” 
Cura Callos

A

Los ca llos s e  d esp ren d en
t o n  f u c l l m ó n t o  c o m o  so  d e s p r e n d o  l a  
c á s c a r a  d u l  p l á t a n o ,  c u a n d o  U d .  lo s  t o c a  
c o n  2 o  8  g o t a s  d e  ‘ G o t s - I t . ”  K1 s e g u r o ,
f á c i l  y  p r o n t o  d e s t r u c t o r  d o  c a l l o s .  N o  

>Ilgi
a l i v i ó  d e l  d o l o r .  C u e s t a  u n a  b a g a t e l a - *
m a s  p e l i g r o s a s  c o r t a d u r a s .  I n s t a n t á n e o

d o n d e q u i e r a .  F a b r i c a d o  p o r  E .  J L a w r e n c e  
& Co.i Chicago. E. U. A.

E l  f r a s c o  $ 0 .50  e n  t o d a s  
l a s  f a r m a c i a s .

m e n t ó  e n  q u e  s e  s i r v e n  p a r a  d a r  a  
l o s  s u e ñ o s  s u  s i g n i f i c a c i ó n  o c u l t a .

E n  m u c h o s  d e  l o s  c a s o s  e n  q u e  lo s  
i n c i d e n t e s  d e  u n  s u e ñ o  p a r e c e n  e n t e ­
r a m e n t e  e x t r a ñ o s ,  s e  h a  d e m o s t r a ­
d o ,  c o n  i n v e s t i g a c i o n e s  c u i d a d o s a s ,  
q u e  c o r r e s p o n d e n  a  h e c h o s  q u e  e s c a ­
p a n  a  l a  m e m o r i a  d e l  i n d i v i d u o  c u a n ­
d o  e s t á  d e s p i e r t o .  D e l b o e u f  n a r r a  u n  
e j e m p l o  n o t a b l e  d e  e s t o ,  a l  h a c e r  n o ­
t a r  q u e  e n  u n  s u e ñ o  q u e  t u v o  a  p r o ­
p ó s i t o  d e  u n o s  l a g a r t o s  q u e  i n v a d í a n  
u n a  p a r e d  d o n d e  é l  h a b í a  o c u l t a d o  
u n a  p l a n t a ,  r e c o r d ó  e l  n o m b r e  d e  e s a  
p l a n t a ,  s i n  q u e  a l  d e s p e r t a r  s u p i e r a  
q u é  c l a s e  d e  p l a n t a  f u e r a ,  lo c u a l  
s ó l o  a i  c a b o  d e  a l g ú n  t i e m p o ,  a l  v e r  
e n  e l  á l b u m  d e  u n a  a m i g a  s u y a ,  la  
r e p r e s e n t a c i ó n  d e  a q u e l l a  p l a n t a  c o n  
e l  n o m b r e  t é c n i c o  c o n  q u e  é l  l a  h a ­
b í a  s o ñ a d o ,  n o m b r e  q u e  d e  p u ñ o  y  
l e t r a  d e  é l  m i s m o  e s t a b a  i n s c r i t o  e n  
e l  á l b u m ,  d o n d e  d o s  a ñ o s  a n t e s  d e l  
s u e ñ o  l a  h a b í a  e s c r i t o  a  r u e g o  d e  s u  
a m i g a .

Q u i n c e  a ñ o s  d e s p u é s  d e l  s u e ñ o  d e s ­
c u b r i ó  u n  a n t i g u o  p e r i ó d i c o  i l u s t r a d o ,  
e n  e l  q u e  a p a r e c í a  l a  p r o c e s i ó n  d e  
l a g a r t o s  q u e  t a n t o  le  p r e o c u p a r a  e n  
s u  s u e ñ o ,  p e r i ó d i c o  q u e  h a b í a  v i s t o  
u n  a ñ o  a n t e s  d e  s o ñ a r  l a  e x a c t a  
i m a g e n  c o n  q u e  d e s p u é s  v o l v i e r a  a  
t r o p e z a r .  S e  t i e n e  n o t i c i a  d e  I n n u m e ­
r a b l e s  c a s o s  a n á l o g o s  q u e  d e m u e s ­
t r a n  l a  g r a n  i n t e n s i d a d  q u e  p u e d e  
a d q u i r i r  l a  m e m o r i a  d u r a n t e  lo s  s u e ­
ñ o s ,  a  l a  v e z  q u e  n o s  p o n e  e n  g u a r ­
d i a  p a r a  q u e  n o  c r e a m o s  q u e  i n c i ­
d e n t e s  q u e  n o s  p a r e c e n  e n t e r a m e n t e  
n u e v o s ,  .o  s e a n  e n  r e a l i d a d .

U n a  c a r a c t e r í s t i c a  d e  l a  m e m o r i a  
d u r a n t e  l o s  s u e ñ o s ,  e s  l a  d e  q u e  s e  
e j e r c i t a  s o b r e  i n c i d e n t e s  t r i v i a l e s  y 
d e  p o c a  i m p o r t a n c i a ,  h a c i e n d o  c a s o  
o m i s o  d e  l o s  a s u n t o s  q u e  m á s  h a n  
e m b a r g a d o  l a  a t e n c i ó n  d e  l a  p e r s o n a  
c u a n d o  e s t á  d e s p i e r t a .

O t r a  d e  l a s  p e c u l i a r i d a d e s  d e  l o s  
s u e ñ o s  c o n s i s t e  e n  l a  e x t r a o r d i n a r i a  
r a p i d e z  c o n  q u e  s e  d e s a r r o l l a n ,  c i t á n ­
d o s e ,  e n  c o m p r o b a c i ó n  d e  e s t o ,  e l  
s u e ñ o  d e  q u e  h a c e  m e n c i ó n  M a u r y  
q u e  s o ñ ó  e n  c i e r t a  o c a s i ó n  q u o  v i v í a  
e n  P a r í s  e n  l a  é p o c a  d e  l a  R e v o l u ­
c ió n  o’ q u e ,  d e s p u é s  d e  m u c h a s  a v e n ­
t u r a s ,  f u é  l l e v a d o  a n t e  u n  t r i b u n a l ,  
o r i n a n d o  p o r  R o b e s p i e r r e ,  M a r a t ,  
■ o u q u i e r - T í n v i l l e  y  o t r o s ,  d o n d e  d e s ­

p u é s  d e  u n  l a r g o  i n t e r r o g a t o r i o ,  s e  
o c o n d e n ó  a  m u e r t e .

A c o m p a ñ a d o  d e  l a  m u l t i t u d  l l e g ó  
a l  c a d a l s o ,  f u é  c o l o c a d o  s o b r e  la  
p l a n c h a  d e  l a  g u i l l o t i n a ,  ca¿ '6  l a  h o j a  
d e  a c e r o ,  s e  d e s p r e n d i ó  l a  c a b e z a  d e  
s u  c u e r p o  y  d e s p e r t ó  c o n  u n a  d e  l a s  
v u r i l l a s  q u e  s o s t e n í a n  l a s  c o r t i n a s  d e  
s u  c a m a ,  q u e  s e  h a b í a  d e s p r e n d i d o  y  
e s t a b a  s o b r e  e l  s u e lo .  E s t e  c o m p l i ­
c a d o  s u e ñ o  t u v o  l u g a r  e n t r e  e] m o ­
m e n t o  e n  q u e  c a y ó  l a  v a r i l l a  y  e l  
i n o m e n t o  e n  q u e  M a u r y  s e  d e s p e r t ó .  
P e r o ,  c o m o  v e r e m o s ,  h a y  o t r a  e x p l i ­
c a c i ó n  d e  e s to .

iS e g ú n  l a  t e o r í a  d e  F r e u d ,  t o d o s  l o s  
s u e ñ o s  r e p r e s e n t u n  l a  r e a l i z a c i ó n  d o  
a l g ú n  d e s e o .  E s t a  r e a l i z a c i ó n  a p a r e ­
c e  e n  l a  m a y o r í a  d e  l o s  c a s o s  e n  u n a  
>0 rm &  d i s f r a z a d a  y  s o l a m e n t e  s e  h a ­
c e  p e r c e p t i b l e  d e s p u é s  d e  q u e  e l  s u e ­
ñ o  h a  s i d o  i n t e r p r e t a d o  d e  a c u e r d o  
c o n  e l  m é t o d o  d e  “ p s l c o - a n á l l s l s ” . 
F r e u d  h a c e  u n a  d i s t i n c i ó n  e n t r o  e l  
“ c o n t e n i d o  m a n i f i e s t o ”  y  e l  “ c o n t e n i ­

d o  l a t e n t e ”  d e  u n  s u e ñ o ,  e n t e n d i e n d o  
p o r  “ c o n t e n i d o  m a n i f i e s t o ” e l  s u e ñ o  
t a l  c o m o  a p a r e c e  a n t e  l a  o b s e r v a c i ó n  
o r d i n a r i a ,  c o n f u s o ,  a p a r e n t e m e n t e  
i n i n t e l i g i b l e  y  f o r m a d o  p o r  e l e m e n t o s  
q u e .  e n  m u c h o s  c a s o s ,  p r o v i e n e n  d e  
i n c i d e n t e s  o l v i d a d o s  d e  l a  v i d a  de l  
p r o p i o  s u j e t o .  L a s  d i f e r e n t e s  p a r t e s  
d e l  s u e ñ o  s e  u n e n  e n  u n a  f o r m a  n i  
p a r e c e r  i n c o h e r e n t e  y  a r b i t r a r i a .

E l  “ c o n t e n i d o  l a t e n t e ” e s  l a  s i g n i ­
f i c a c i ó n  o c u l t a  d e l  s u e ñ o  y  e n  t o d o s  
l o s  c a s o s  r e p r e s e n t a  l a  r e a l i z a c i ó n  d e  
u n  d e s e o .  E l  d e s e o  t o m a  f r e c u e n t e -  
m n t e  s u  o r i g e n  e n  lo s  p r i m e r o s  a ñ o s  
d e  n u e s t r a  v i d a  y  s e  d i s f r a z a  c o n  
lo s  f r a g m e n t o s  d e  r e c u e r d o s  d e l  d í a  
a n t e r i o r ,  a u n q u e  m u c h o s  d e s e o s  d e  
n u e s t r a  v i d a  m á s  r e c i e n t e  p u e d a n  
t a m b i é n  r e p r e s e n t a r s e  e n  s u e ñ o s .  C o n  
m u c h a  f r e c u e n c i a  o c u r r e  q u e  s e  n e ­
c e s i t a  e l  a n á l i s i s  y  l a  i n t e r p r e t a c i ó n  
d e  u n  s u e ñ o  p a r a  d a r n o s  c u e n t a  d e  
l a  e x i s t e n c i a  m i s m a  d e  u n  d e s e o ,  
p o r q u e  é s t e  e x i s t e  e n  lo q u e  s e  h a  
d a d o  e n  l l a m a r  p a r t e  s u b c o n s c i e n t e  
d e  l a  m e n t a l i d a d  d e l  I n d i v i d u o  y  s o ­
l a m e n t e  s a l e  a  l a  s u p e r f i c i e  m e n t a l  
e n  e s a  f o r m a  d i s i m u l a d a  d e  s u e ñ o .

¿ P o r  q u é  s e  h a n  d e  o c u l t a r  y  d i s ­
f r a z a r  a s í  l o s  d e s e o s ?  P o r q u e ,  s e g ú n  
F r e u d ,  n o  e s t á n  e n  a r m o n í a  c o n  lo s  
I d e a l e s  é t i c o s  o  c o n v e n c i o n a l e s  d e  l a  
v i d a  o r d i n a r i a .  M u c h o s  d e  l o s  d e s e o s  
d o  n u e s t r a  p r i m e r a  I n f a n c i a  s o n  e v i ­
d e n t e m e n t e  d e  e s t a  e s p e c i e  y ,  p o r  lo  
m i s m o ,  s e  h a n  “ s u p r i m i d o ”  ( p e r o  n o  
d e s t r u i d o )  p o r  e l  c e n s o r  q u e  t o d o s

EL VELLO que AFEA
el rostro y los brazos de la 
mujer más hermosa, desapa­
rece radicalmente usando el

DEPILATORIO

“ M1 CLE ii  FEE”
preparación científica, 

recomendada por las más 
importantes revistas de 

ciencias medicas.

El frasco $  1.40
En todas  las  Farm acias  y Droguerías

a g e n t e s :

B. GlFFONI & C.
CONVENCIÓN, 1229

l l e v a r n o s  d e n t r o  d e  a u e s t r a  i n d i v i ­
d u a l i d a d .  A ú n  d u r a n t e  e l  s u e ñ o  e s t e  
c e n s o r  v i g i l a  l a  m e n t e ,  a u n q u e  n o  
c o n  l a  m i s m a  i n t e n s i d a d  q u e  p o r  e l  
d í a .  L o s  d e s e o s  p r o h i b i d o s ,  q u e  m i e n ­
t r a s  e s t a m o s  d e s p i e r t o s  s e  o c u l t a n  
iuex*a d e  n u e s t r a  c o n c i e n c i a ,  e v a d e n  
l a  v i g i l u n c i a  d e l  c e n s o r  d u r a n t e  e l  
s u e ñ o ,  d i s f r a z á n d o s e  c o n  lo s  f r a g ­
m e n t o s  t le  r e c u e r d o s  r e c i e n t e s  y  d e s ­
l i z á n d o s e  a s i  d e n t r o  d e  l a  m e u i a  lu z  
d o  l a  c o n c i e n c i a  d e l  s u e ñ o .

P a r a  v e n c e r  l a  r e s i s t e n c i a  d e l  
c e n s o r ,  s u f r e n  d i v e r s a s  t r a n s f o r m a ­
c io n e s ,  l l e g á n d o s e  a l  e x t r e m o  d e  c a m ­
b i a r  l o s  s e n t i m i e n t o s  e n  s u s  a n t a ­
g ó n i c o s  y  c o n v i r t i e n d o  l a  h o s t i l i d a d  
e n  a m i s t a d  a p o r o n t e ,  e l  p l a c e r ,  e n  
p e n a  y  a n s i e d a d  ; d a n d o  g r a n  i m p o r ­
t a n c i a  a  d e t a l l e s  n i m i o s  y  h a c i e n d o  
o s c u r e c e r  a n t e  lu  a t e n c i ó n  lo s  h e c h o s  
q u e  r e a J m e n t e  t i e n e n  g r a n  s l g m i i c a -  
c l ó n  y  t r a s c e n d e n c i a .  A l  d e s p e r t a r  l a  
p e r s o n a  q u e  s o ñ a b a ,  e l  c e n s o r  r e c o ­
b r a  t o d a  s u  i n f l u e n c i a  y  h a c e  p o r ­
q u e  d e s a p a r e z c a n  lo a  r e c u e r d o s  d e l  
s u e ñ o .  E s t a  e s  l a  e x p l i c u c i ó n  q u e  d a  
F r e u  a  l a  r a p i d e z  c o n  q u o  s e  o l v i d a n  
lo s  s u e ñ o s  d e s p u é s  d e  d e s p e r t a r .

S e g ú n  el m i s m o  p r o f e s o r ,  e l  s u e ñ o  
d e  M a u r y  a  q u o  a n t e s  s e  a l u d i ó ,  
p u e d e  e x p l i c a r s e  c o m o  u n  r e c u e r d o  
c o m p l e t o ,  o  m á s  b i e n  c o m o  u n  r a s g o  
i m a g i n a t i v o ,  c u y o  o r i g e n  e s t a b a  e n  
l a  n i ñ e z  o  e n  l a  j u v e n t u d  d e  M a u r y ,  
c u a n d o  l a  R e v o l u c i ó n  F r a n c e s a  t e n í a  
t o d a v í a  t a n  g r a n  r e s o n a n c i a ,  q u e  t o ­
d o  e l  m u n d o  d e s e a b a  h a b e r  p o d i d o  
p x -e se n c ia r  s u s  t r e m e n d a s  e s c e n a s ,  
d e s e o  q u e  f u é  d e s p e r t a d o  e n  c o n j u n ­
to ,  p o r  l a  c a í d a  d o  l a  v a r i l l a  s o b r e  
e l  c u e l lo .  E l  d e s e o  o c u l t o  so  a p o d e r ó  
d e  a q u e l l a  o p o r t u n i d a d  p a r a  r e c o r d a r  
l a  g u i l l o t i n a ,  y  c o n  t a l  r e c u e r d o  t r a ­
z a r  e n  u n  m o m e n t o  t o d o  e l  d r a m a  
i m a g i n a d o  p o r  M a u r y .

D e  l o s  s u e ñ o s  q u e  n o  s e a n  e x p l i ­
c a b l e s  p o r  e s a  t e o r í a ,  h a y  a l g u n o s  
e n t e r a m e n t e  s i n  s i g n i f i c a c i ó n  a l g u n a ,  
y  n o  s o n  s i n o  m e z c l a  c o n f u s a  d e  r e ­
c u e r d o s ,  c a u s a d o s  p o r  l a s  d i f i c u l t a ­
d e s  d e  d i g e s t i ó n ,  e t c . ; o t r o s ,  c o m o  
i o s  d e  c a e r  d e s d e  u n a  a l t u r a  o d e n ­
t r o  d e l  a g u a ,  e t c . ,  s e  d e r i v a n  d e  e p i ­
s o d i o s  d e  l a  i n f a n c i a ; y ,  f i n a l m e n t e ,  
h a y  a l g u n o s  q u e  n o  s e  e x p l i c a n  s i n  
c o n c e d e r  l a  e x i s t e n c i a  d e  u n a  c o m u ­
n i c a c i ó n  t e l e p á t i c a  e n t r e  l a  m e n t e  d e l  
q u e  s u e ñ a  y  o t r a  m e n t e  e x t e r i o r .

E j e m p l o  d e  e s t o s  ú l t i m o s  h a n  s i d o  
e x a m i n a d o s  m u c h a s  v e c e s  p o r  l a s  
s o c i e d a d e s  c i e n t í f i c a s ,  y  m u c h o s  d e  
e s o s  c a s o s ,  s i n o  t o d o s ,  d e m u e s t r a n  
q u e  l a  c o m u n i c a c i ó n  t e l e p á t i c a  d u r a n ­
t e  e l  s u e ñ o  e s  i n e v i t a b l e  p a r a  m u c h a s  
p e r s o n a s  d á n d o s e  e l  c a s o  d e  q u e  a l ­
g u n o s  d e  e s o s  s u e ñ o s ,  s e  r e l a c i o n e n  
c o n  s u c e s o s  f u t u r o s .

F e id  i u i  s id  o

Vizcondesa R h o n d a  prim or m u je r  inglesa  
que  se s ien ta  en la  C ám ara  de  los Lores

— I V ein te  l itro*  I —  le  eon teetó  el b» 
t lcarlo  todo  es tupefac to .  —  l Ketá ust .  
loco I Le d a ré  a .u s te d  u n a  enza ,  ¡ y  < 
muy su f ic ien te  I

LA MANCHA AZUL

Los n iños  de  la  r a z a  a m a r i l la  t iene 
«Inmuto la  in fa n c ia  u n a  m a n c h a  a z u l i  
d a  en  la  espa lda ,  e n tro  los r iñones  y << 
sac ro ,  m a n c h a  quo desap arece  c o a  1 
edad.
Los monos tam b ién  la  t ienen ,  y en ello 
jam á s  desaparece .  E s ta  m a n c h a  es carne  
to r ís tlcn  de  la  r a z a  am a r i l la ,  p ues to  qu 
so n o ta  en los n iños  ch inos .  Japoneses« 
taga los,  po l lna r los ,  c-n los Ind ígenas  d> 
Java ,  H aw ai  y  H a i t í ,  en tro  los de  la s  ls 
las Marquesa», los neoze landeses  y esquí 
males,  en  los h a b i t a n te s  do A lnska  e <n 
d ios de  t o d a  A m érica  y P a t a g o n l a ; o* 
decir,  en  todos los quo t ienen  conexiói. 
con la  ra za  an in r l l la .  Sin embargo, t a m ­
bién se e n c u e n t r a  con b a s ta n te  f recu  
cia en tro  los n iños  á rab e s ,  ju d ío s  y me 
tizos de negro, lo cua l  p ru e b a  quo no  os 
exclusiva  da  los am aril los .

No so h a  d ad o  un solo  c a s o  do u n  n i ­
ño con ojos azu les  y pe lo  rub lo  que p re ­
sen te  la  ta l  m a n c h a  azul.

UN ARBOL VENDIDO EN 105.711 
FRANCOS

Hace  y a  a lgunos años, mi m aderero  de  
G rand  B assam  (costa  de  M arf i l ,  Africa)  
envió a  Mr. Jam es K lchardson, á rb l t ro -  
porlto londinonse,  u n  lote  do m ad e ra s  de 
valor excepcional.

En este lote f ig u ra b a  u n  caobo m a g n í ­
fico.

El caobo fu é  p a r t id o  en  c inco pedazos.
P o r  el p r im ero  so pagó  62.970,60 f r a n ­

cos ; po r  el segundo, 21.361,85; po r  el 
tercero ,  5.932, 5 0 ;  p o r  e l  c u a r to ,  5.244,40, 
y po r  el qu in tp ,  q u e  e r a  u n a  s im ple  r a ­
ma, 201.65.

O sea  un to ta l  do 105.711 francos .
E stos  precios,  sogún dice  u n a  rev is ta  

fo res ta l  Inglesa, no t ienen  n u d a  do e x ­
t rao rd inar ios .  ,

E n  l a  E xposic ión  de B ru se las ,  fue ron  
vendidos trozos do t roncos  de  caobo  no 
muy g ran d es  en  30.000 francos .

EL AVIADOR Y EL BOTICARIO

Damos p o r  sen tad o  que  n u e s t ro s  lec ­
tores in fan t i le s  sab en  pe rfec tam en te  que 
los motores de  los a e ro p lan o s  se en g ra sa n  
con aceite  d e  ricino. Y si no  lo sa b ían ,  
sépan lo  desde ah o ra .

P u e s  b i e n : un  a v iad o r  famosís im o, c u ­
yo nom bre  n o  hace  caso, v o laba  con su  
a p a ra to  po r  t ie r r a s  de  la  M ancha.

Al l legar  cerca  d e  u n  puobleclto ,  el 
m otor  empezó a  fu n c io n a r  tan  to rp em en ­
te,  q u e  el a v iad o r  no  tuvo  m ás remedio, 
p a r a  e v i t a r  u n a  ca tá s t ro fe ,  q u e  a cu d i r  al 
t im ón  y a te r r i z a r  on vuelo planeado.

U n a  vez y a  en t ie r ra ,  so puso a  Ins­
pecc io n a r  el a p a ra to  y vló que, a f o r tu ­
n adam en te ,  no h a b ía  av e r ía  a lg u n a ,  y 
que  todo se re d u c ía  a  f a l t a  de  engrase .  
Dejó, pués,  el a p a ra to  *n el cam po  y se 
e ncam inó  ai pueblo.  P r e g u n tó  p o r  la  
fa rm a c ia  y le dijo  a l  boticario .

— ¿P u ed o  us ted  darrfie veinte  l i t ros  de 
aceite  de  reciño?

¿Podemos
ser todas hermosas?

Por Iris de Blanclie

No me equivocaría si afirmara que 
no hay ninguna mujer que no desee 
atraer la atención del sexo feo. Es 
razonable y los hombres deben estar­
nos agradecidos, pues, de lo contra­
rio, se hastiarian.no poco. Verdad?

No todas tenemos el don de la be­
lleza, pero con un poco de buena vo­
luntad, si no lo somos, podemos lle­
gar a parecerlo...

Y, a propósito, queridas lectoras, 
os referiré un caso que os demostra­
rá como una amiguita mia, al parecer 
fea, y que jamás consiguió un novio, 
hoy está asediada por sus pretendien­
tes.

Josefina N .. . ,  tal es el nombre de 
ella, lamentábase continuamente del 
poco caso que de ella hacían los hom­
bres, a pesar de todos sus arreglos; 
cosa rara, si nos basamos en su edad, 
que no era más que de 20 años. Día a 
día veía deshojar sus más dulces ilu­
siones, hasta que en cierta reunión le 
fué presentada una dama, admirada 
por su deslumbrante belleza.

Departieron amablemente y apro­
vechando Josefina un momento en que 
su causerie giraba sobre las últimas 
creaciones de artículos de toilette, in­
sinuó a su interlocutora la siguiente 
pregunta: Señora, sin duda usted de­
be usar cremas de un costo muy ele­
vado, para exhibir un cutis tan ater­
ciopelado, tan bello? A lo que ella 
contestó sencillamente: Si usted se 
molesta en seguir mis consejos, ten­
drá su rostro hermoso como el mío.

Primeramente adquiera stymol y 
dilúyalo en agua caliente, con la que 
se lavará la cara varias veces, para 
que desaparezcan los barrillos. Des­
pués con unas aplicaciones de cera 
pura mercolizada sobre el rostro, lo­
grará que él vuelva terso y fresco, 
cual una rosa.

Y ya que estoy hermoseándola con 
mis indicaciones, seguiré con ellas: 
El vello puede extirparlo con unas 
aplicaciones de porlac puro pulveri­
zado; y si quiere ver a su cabellera 
con esa ondulación natural que tanto 
nos favorece, lávela unas cuantas 
veces con stallax, que a la par le 
quitará la caspa. Si nota en su ca­
beza algunos hillillos plateados, re­
curra a una loción como la del bay- 
rum y tammalite, que le devolverá 
a su cabello el color primitivo. To­
dos los productos que le he men­
cionado, gozan de fama universal 
y puede obtenerlos en cualquier 
botica.

Josefina ha seguido las indicacio­
nes de la bella dama y hoy llama la 
atención por su cara lozana y fresca 
y su aspecto atrayente.

Y si alguna de ustedes, lectoras, 
se encuentra en el mismo caso de 
Josefina, no desperdicie esta lec­
ción.

/
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Frcyecto aceptado Fara la construcción del gran ‘‘Santuario Nacional” en el Cerrito de la Victoria, obra del arquitecto argentino Vespigniani — En el ángulo
superior, iglesia en construcción de Punta Carretas. — En el ángulo inferior, Capilla de Pocitos

NOTAS DIVERSAS

Vista general de las canchas del Círculo de Tennis de Pocitos- 
durante los partidos del Torneo Americano

Ingresante grupo de jugadores d: Tennis, en un breve descanso

Demostración ofrecida por sus compañeras de trabajo, a las señoritas Concurrentes al pic-nic familiar organizado por la Sociedad Recreativa
María Echevarría y  María Dupan o»te se jubilaron como telefonistas “Los Yuyales” en su sede de los Montes de Malvín
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